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PRESENTACIÓN 


La mente humana, sublime en su capacidad, puede ser también frágil 
y permitir que se disipen y pierdan recuerdos que son parte sustancial 
de la misma vida. Entonces se impone la tarea de perennizarlos mediante 
relatos o memorias escritas, que van más allá de una simple narración 
testimonial. 

La magia de la palabra es capaz de conservar de manera 
permanente los mayores acontecimientos de la vida de una persona, 
de una institución, de un país. En el caso del Ejército vencedor, recoger 
los hechos más significativos de un hito histórico en su estructura y 
evolución, la creación, fortalecimiento y consolidación del paracaidismo 
en el Ecuador. 

La tozuda insistencia del pionero, capitán Alejandro Romo Escobar 
y la visión del mando militar de la época, posibilitó no solo el salto inicial 
en las dunas de Muey, el 26 de octubre de 1956, sino la incorporación 
al ejército de las unidades especiales, conformadas por soldados 
excepcionales, con la convicción de que el cumplimiento del deber está 
por sobre todo las potencialidades de su naturaleza humana y que su 
preciada existencia está al servicio de la institución y la Patria. 

El ejemplo de los pioneros pronto dio frutos. Oficiales y soldados 
imbuidos de mística y amor patrio, con decisión y algo de temor a lo 
desconocido, se inscribieron en los cursos iniciales, sufrieron la dureza 
del riguroso entrenamiento, practicaron hasta el cansancio el salto, las 
rodadas, la revisión del equipo; y una mañana que queda en la memoria 
para siempre, se lanzaron al vacío cumpliendo la orden del instructor, 
sintieron el vacío glorioso de flotar en el aire límpido y, tras el conteo, 
sintieron inflarse la cúpula de su paracaídas. Así se convirtieron en 
paracaidistas, de esa manera ingresaron en la Hermandad de la Vieja 
Calavera. ¡Camaradas por siempre! 

Esta es la historia de la gloriosa Brigada de Fuerzas Especiales N. 9 
Patria, de las unidades paracaidistas, de su historia y evolución, de los 
procesos de instrucción y capacitación, de las escuelas de formación, de 
la mística de los guerreros de la boina roja, de su valor y coraje, de su 
permanente sacrificio para defender la soberanía de la nación. 

Es por consiguiente una historia de honor y heroísmo, aquel que 
demostraron los comandos paracaidistas en Paquisha, el coraje que 
nos dio la victoria en la guerra del Alto Cenepa, el valor del sacrificio 
cotidiano para garantizar los derechos de los ecuatorianos y ecuatorianas, 
al mismo tiempo que defender a la Patria. 


El libro que hoy ponemos a consideración de los lectores, es un 
producto del encomiable trabajo del Centro de Estudios Históricos del 
Ejército, unidad del comando de Educación y Doctrina del Ejército del 
Ecuador. Expreso mi felicitación a su director, teniente coronel Cristóbal 
Espinoza y al personal de voluntarios y servidores públicos. 

Los textos corresponden al historiador David Andrade Aguirre, 
al investigador e historiador militar del CEHE, teniente coronel en 
servicio pasivo Edison Macías Núñez y al teniente coronel Cristóbal 
Espinoza, quienes han demostrado una absoluta dedicación a la tarea 
de entregarnos la historia de la Legión de la Vieja Calavera. A ellos les 
presentamos nuestro sentido agradecimiento por el excelente trabajo en 
la edición de este libro excepcional. 

Con esta obra, el Comando General del Ejército, el Sistema de 
Fuerza Especiales y el Comando de Educación y Doctrina del Ejército, 
rinden homenaje a la gloriosa especialidad de paracaidismo, integrada 
por intrépidos soldados boinas rojas, que hicieron sentir su presencia 
imponente en las abruptas selvas del Cenepa, cuando con el arma en 
guardia corta, el corazón palpitando de valor espartano, con una sonrisa 
irónica de rechazo a la invasión y la voluntad impertérrita de no dar 
“ni un paso atrás,” constituyeron la fehaciente expresión de un Ejército 
vencedor. Camaradas paracaidistas, ¡Siempre listos! 
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Generál CarloyObando Ch. 
Comángdante Géreral del Ejército 


LAS FUERZAS ESPECIALES DEL ECUADOR 


Mirar al pasado nos permite conmemorar las proezas de aquellos 
héroes que con valor, intrepidez y coraje, fueron los protagonistas 
de las hazañas más grandes del Ejército ecuatoriano y por ende de las 
Fuerzas Armadas. En perspectiva, no se ve tan lejano el primer salto de 
los pioneros del paracaidismo ecuatoriano mentalizado por el capitán. 
Alejandro Romo Escobar, porque lanzándose al viento crearon una fuerza 
tan precisa e innovadora que les proyectó a ser los mejores combatientes 
del Ecuador en todo terreno y lugar. Ese espíritu aventurero, lealtad hasta 
la muerte, valentía y disposición al sacrificio, viven en el corazón y la 
mente de quienes ostentan una boina roja y un ala dorada sobre su pecho. 

Nuestras tropas paracaidistas nacieron con el arrojo indomable 
de enfrentar el peligro desde una aeronave en vuelo, para cumplir su 
misión en tierra. Crecieron y se fortificaron con el lema “Siempre listos”, 
que trascendió el sentido del deber hasta convertirse en leyenda. El 
grupo se fortificó al incorporar los cursos de comandos, los cursos de 
especialización que fueron facilitando y mejorando el empleo de estos 
soldados en tierra mediante las incursiones aéreas, fluviales o por terrenos 
agrestes como las altas montañas y nevados. La exigente preparación le 
permitió al comando paracaidista estar preparado para el combate y en 
condiciones de empleo en cualquier parte de la geografía ecuatoriana. 

La imperiosa necesidad de poseer una fuerza con una alta capacidad 
de respuesta y una esmerada preparación para la guerra, concebida para 
el logro de los objetivos militares de nivel táctico, operativo y estratégico, 
delinearon las operaciones especiales y las operaciones de comandos, 
en apoyo a las operaciones convencionales que se libran en el teatro de 
guerra, así como todos aquellos desafíos que como unidades especiales 
fueron diseñando las alternativas de empleo de las Fuerzas Especiales 
en el Ecuador. 

El empleo de las unidades paracaidistas en la Cordillera del Cóndor 
en 1981 y el conflicto bélico del Alto Cenepa de 1995, no solamente ratificó 
su excelencia en el cumplimiento de su misión profesional, en la defensa 
de la soberanía e integridad territorial; sino marcó el alto compromiso y 
convicción de estos soldados de mantener la esencia misma de una noble 
leyenda, casta, estirpe y tradición de estar preparados para enfrentar 
cualquier desafío cuando la Patria así lo requiera. 

Los nuevos escenarios geopolíticos a nivel mundial; el impresionante 
desarrollo de la tecnología; los intereses estratégicos de los Estados por 
el dominio de la cibernética y de los sistemas de información; los nuevos 


equipos de comunicación y sistemas de detección; la operación de grupos 
armados irregulares y de la delincuencia organizada a nivel regional 
o mundial; las características diferentes de lo que se ha denominado 
como guerra asimétrica; han ido definiendo nuevas tendencias militares 
operativas. En tal virtud, como soldados profesionales, no podemos 
ser indiferentes a estos nuevos escenarios, al modelo que se gesta 
en el planeta, por lo que se hace imperiosa la necesidad de orientar 
prospectivamente el entrenamiento, equipamiento e instrucción para 
hacer frente a estos nuevos desafíos. 

Un proceso de reestructuración y modernización, no está ligado 
solamente a la creación o disminución de unidades. El nuevo enfoque 
de empleo de las Fuerzas Especiales, debe estar orientado en forma 
fundamental al diseño y estructuración del entrenamiento individual, 
de manera que propicie la mayor integración del trabajo en equipo en 
pequeñas unidades que actúen de manera autónoma y fortalecer sus 
capacidades hasta lograr su empleo como un todo si es necesario. 

Cada vez se hace más imprescindible una innovación en el 
entrenamiento técnico, táctico, físico y psicológico de las unidades de 
Operaciones especiales y de comandos. El alto adiestramiento de los 
mandos en la conducción de este tipo de operaciones, y su adecuada 
ejecución en los niveles tácticos, permitirán a las unidades de Fuerzas 
Especiales, cumplir misiones en apoyo a las unidades de maniobra en 
tiempos de guerra o de conflicto, siendo decisivas y trascendentales para 
el rumbo de las mismas. 

Al alcanzar estos objetivos estratégicos, el entrenamiento y 
descentralización nos permitirá mantener un alto nivel de disuasión 
frente a los grupos irregulares internos o externos que intenten operar 
en nuestro territorio. Por ello el Grupo Especial de Comandos (GEK09), 
el Grupo Especial de Operaciones (GEO), los Grupos de Fuerzas 
Especiales, los Batallones de Operaciones Especiales y las escuelas de 
Selva y de Iwias, deben estar en todo momento listos para cumplir la 
misión encomendada. 

Las Fuerzas Armadas del Ecuador afrontan con decisión los nuevos 
escenarios y por ende los objetivos estratégicos que en el campo militar 
tiene el Estado Ecuatoriano, en los cuales sin descuidar nuestra misión 
principal, debemos estar en condiciones de cumplir otras acciones 
en apoyo a las instituciones del Estado y al desarrollo del país. Esto, 
para quienes vestimos la boina roja, no es nada nuevo, es simplemente 
continuar cumpliendo con la misión asignada en apoyo y beneficio de 
todos los ecuatorianos. 


Nuestra vida y riqueza, nació en el salto; se ha fundamentado en 
las tradiciones, los valores, la ética y la estirpe del soldado espartano, 
el hombre sin temor que se postra solamente ante Dios, porque a él 
encomienda cada acción de su vida; se fortalece día a día con el recuerdo 
de las enseñanzas y acciones cumplidas por nuestros pioneros; alcanza 
dimensiones colosales con el recuerdo de la valentía de los héroes del 
Cóndor y el Cenepa y mira hacia el futuro con la noble predisposición 
de trabajar con ahínco por una noble institución, por nuestras familias y 
por nuestro querido Ecuador. 

Este libro resalta no solamente la historia de nuestra querida Brigada 
de Fuerzas Especiales N* 9 Patria y de las unidades y escuelas militares 
del Sistema de Fuerzas Especiales, sino que revive el pasado, presente y 
futuro de quienes somos parte de un Ejército vencedor y que cuyo mayor 
orgullo es pertenecer a la Legión de la Vieja Calavera, los legendarios 
Comandos del Ecuador. 


279 
General Fernando Proaño D. 
Presidente del Sistema de Fuerzas Especiales 
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UNA CLASE ESPECIAL 
DE SOLDADOS 
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Antecedentes históricos del paracaidismo 


El sueño del ser humano por tratar de volar está presente en 
numerosos mitos y leyendas de diversos pueblos, desde los inicios de la 
humanidad. La utopía de remontar el vuelo y desplazarse por el cielo, 
imitando a las aves, es parte de la mitología pero también se refiere a los 
esfuerzos de científicos y soñadores a lo largo de los siglos. 

Posiblemente el mito más conocido de un hombre intentando volar 
es el de Ícaro, cuyo padre Dédalo, constructor del laberinto de Creta, 
construyó unas alas atando plumas largas con cordel y los bordes con 
plumas pequeñas unidas por cera de abeja, para intentar escapar de la 
isla en donde el rey Minos les tenía prisioneros. Advirtió a su hijo que no 
volara demasiado bajo pues las plumas podrían mojarse, ni demasiado 
alto pues el calor del sol podría derretir la cera. Finalmente, los dos 
se lanzaron desde un farallón, intentado llegar hasta el continente. El 
chico, extasiado con el vuelo, se elevó en exceso; los cálidos rayos del sol 
derritieron la cera y se precipitó hacia el mar. Su padre, desconsolado, 
prosiguió vuelo, logrando llegar a Sicilia. 

En el siglo IV, los chinos inventan la cometa, cuyo diseño alcanza a 
lo largo de los años cada vez mayor sofisticación. Existen documentos 
que señalan que hacia el año 559, el emperador Gao Yang ordenó atar 
prisioneros a cometas gigantes y lanzarlos desde un acantilado, Al 
parecer al menos un prisionero logró cubrir una distancia considerable, 
pero los demás perecieron. 


Los precursores. 


Sería un personaje fascinante, el poeta, filósofo e inventor Abbas 
Ibn Firnas, nacido en 810 en Al Andalus (los territorios conquistados por 
los árabes en el sur de España), el primer ser humano en tener éxito en 
un vuelo controlado. "Tras estudiar la mecánica del vuelo de los pájaros, 
construye un artefacto con armazón de madera y tela de seda, una 
versión primitiva de un ala delta. Atado al artilugio, se lanzó (tal vez en 
el año 852) de una colina cerca de Córdoba, logrando permanecer en el 
aire casi diez minutos. Sin embargo, tuvo serios problemas al aterrizar: 
se rompió las dos piernas. Las heridas que recibió y las críticas de sus 
colegas hicieron que no repita la experiencia. 

El siguiente intento del que existen referencias es el del monje 
benedictino inglés Eilmer de Malmesbury (en algunas versiones Oliver), 
conocido como el monje volador, quien obsesionado por el vuelo, se 
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propuso imitar a Ícaro, para lo cual construyó dos alas que atadas a 
sus brazos y piernas, le permitirían volar. Estudió detenidamente las 
corrientes atmosféricas alrededor de su monasterio y cuando pensó que 
las condiciones eran propicias, se lanzó de la torre de la abadía al parecer 
en el año 1010. A pesar del diseño muy precario, logró volar por algunos 
minutos, pero al estar atado, no tenía forma de aterrizar con éxito. Se 
estrelló y sufrió algunas heridas, siendo las más graves, las fracturas 
en las dos piernas. El abad del monasterio de Malmesbury le prohibió 
repetir la experiencia. 

Leonardo Da Vinci (1452-1519), pintor, escultor, matemático, 
científico, ingeniero, diseñador y constructor de muchos aparatos, es 
también el pionero de muchos descubrimientos aeronáuticos. Su increíble 
capacidad de observación, le permitió analizar el vuelo de los pájaros 
y obtener conclusiones científicas respecto de la mecánica del vuelo 
que hasta hoy son consideradas validas en la ciencia aeronáutica. Sus 
diseños incluyen máquinas voladoras, ornitópteros y un paracaídas de 
forma piramidal, el baldaquino, con el objetivo de utilizarlo como auxilio 
en situaciones de emergencia. Aunque no existe constancia documental 
respecto de que hubiese probado el aparato, muchos consideran a 
Leonardo Da Vinci como el “Padre del paracaidismo”. 

Inspirado por los estudios de Leonardo y el ambiente intelectual 
del Renacimiento, el sacerdote croata Fausto De Veranzio, quien 
llegó a ser obispo de Venecia, publicó un libro llamado “Machine 
Nova” (c. 1616), documento donde aparece un dibujo llamado “Homo 
Volans”, mostrando a un hombre que saltaba de una torre con un 
paracaídas rectangular, con cuatro líneas sujetas al cuerpo en forma 
de arnés. Este artefacto es muy similar al que se usa actualmente en 
paracaidismo deportivo. 

El primer diseño práctico de un paracaídas fue realizado por el 
francés Louis-Sébastien Lenormand, quien conservó la estructura 
rígida y el arnés. Lo probó públicamente el 26 de diciembre de 1783, al 
saltar desde la torre del Observatorio de Montpellier. 

El aeronauta francés Jean Pierre Blanchard, experto en vuelo en 
globo aerostático, diseñó el primer paracaídas experimental con cúpula 
de seda que se podía empacar. En uno de sus vuelos, lanzó el paracaídas 
al cual había adaptado una canastilla en la cual colocó un pequeño 
perrito. Posteriormente anunció que el había probado su paracaídas, 
aunque no existe constancia documental del suceso. 

Sería el aeronauta francés André Jacques Garnerin, quien lograría 
el 22 de octubre de 1797, el primero de muchos saltos con paracaídas 
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Pioneros del vuelo. 


Arriba: posible diseño 
del artefacto usado por 
el andalusí Abbas Ibn 
Firnas. 

Centro: representación 
del lanzamiento de 
Eilmer de Malmesbury, 
el "monje volador". 
Abajo: Dibujo con 
uno de los diseños 
del "Baldaquino", el 
paracaídas diseñado 
por el genial Leonardo 
da Vinci. 


públicos y con testigos. Garnerín 
saltó exitosamente desde un 
globo situado a unos 350 m. ante 
una multitud congregada en el 
parque de Monceau, París. Su 
esposa, Genevieve Labrosse fue 
la primera mujer que saltó en 
paracaídas, en 1798. Más tarde, 
a partir de 1815, su sobrina Elisa 
realizó más de 40 saltos. 

La comprobación de la 
utilidad del paracaídas provocó 
que a partir de 1880, se convierta 
en una valiosa herramienta de 
seguridad para los pasajeros en 
los vuelos en globo aerostático. 


El paracaidismo militar 


El uso militar del paracaídas 
mantiene en primera instancia 
la línea de su uso civil. Es decir, 
era el equipo de emergencia de 
los aviadores que participaron 
en la primera guerra mundial, 
aunque algunos estados mayores 
de los ejércitos contendientes, 
contemplaron la posibilidad de 
utilizar tropas para incursiones 
en territorio enemigo desde el 
aire, al final de la guerra, planes 
que se quedaron en proyecto. 
A medida que los frágiles 
aviones de combate dieron 
paso a unidades de transporte 
de mayores dimensiones, a 
bombarderos pesados y aviones 
de combate con tripulaciones con 
labores específicas, además de la 
seguridad de los tripulantes, se 
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empezó, en los años veinte del 
siglopasado, a definireluso táctico 
de tropas aerotransportadas. 

Los inicios del paracaidismo 
militar lo encontramos en Italia 
y Rusia. En la década de los 
treinta, los italianos y los rusos, 
desarrollaron nuevas técnicas 
militares para el uso de tropas 
que, transportadas en un avión, 
podían ser colocadas en territorio 
hostil, en acciones sorpresivas, 
adquirir ventajas posicionales o 
tácticas en el teatro de operaciones. 
Los ejércitos norteamericano 
y alemán prepararon a sus 
elementos en saltos en diversas 
condiciones de terreno y clima, lo 
que sería decisivo en el teatro de 
Operaciones. 

En los años treinta, el Ejército 
Rojo organiza un batallón de 
paracaidistas, entrenado y 
equipado que participaba en los 
ejercicios militares periódicos. 
Su alto grado de desarrollo 
quedó plasmado en 1934, con el 
lanzamiento de un regimiento 
completo compuesto por 
mil quinientos efectivos. Sin 
embargo, las purgas estalinistas 
de finales de la década, privaron 
al Ejército Rojo de la mayoría de 
la oficialidad, supusieron un alto 
en su desarrollo. 

Los progresos soviéticos no 
pasaron inadvertidos para los 
asesores germanos que laboraban 
en el Ejército Rojo, en virtud de 
los acuerdos de cooperación entre 
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Arriba: operación aerotransportada de la Luftwaffe. 
Centro: lanzamiento frontal en la II! Guerra Mundial. 
Abajo: operación de paracaidistas en Normandía. 
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la Alemania Nazi y la URSS. La Werhmacht -fuerza de defensa nazi- 
decidió la creación de unidades paracaidistas. 

Con su característica minuciosidad, la plana mayor del ejército 
alemán estudió y mejoró la doctrina de empleo y las tácticas soviéticas. 
El general Kurt Student, designado como jefe de los Fallschirmjáger 
(comandos paracaidistas), ideó el concepto de apoyar el accionar de los 
paracaidistas con el uso de planeadores, con el fin de obtener un medio 
de transporte masivo para personal, vehículos o artillería ligera. Esto dio 
origen a un nuevo concepto: las tropas aerotransportadas. 

El Ejército italiano había fundado en 1939 la Regia Scuola Paracadutisti 
dell Aeronautica en Tarquinia, aunque ya había probado el uso de 
paracaidistas en 1936 en la guerra en Etiopía. En 1940, cuando la segunda 
guerra mundial alcanzaba su máxima intensidad, crean dos batallones 
de paracaidistas de su Fuerza Aérea y uno de los carabineros. 

El exitoso ataque de fuerzas aerotransportadas, en mayo de 1940, a 
la fortaleza de Eben-Emael, en el cual 85 comandos alemanes tomaron un 
fuerte defendido por 1.200 soldados belgas, quebrando en pocas horas 
la defensa de ese país, hizo cundir el pánico en los estados mayores de 
los ejércitos aliados. A partir de allí, el uso de los paracaidistas alemanes 
no sólo generó el comprensible temor en sus enemigos, sino que 
desencadenó numerosas falsas alarmas de paracaidistas descendiendo 
por doquier. El efecto de terror por la efectividad y velocidad de los 
ataques paracaidistas, ha perdurado en el tiempo, convirtiéndose en 
leyenda. También sirvió para que el primer lord del almirantazgo, 
Winston Churchill ordene organizar unidades paracaidistas en el Ejército 
británico a imagen de las alemanas. 


Tropas aerotransportadas en acción 


La primera gran batalla en la cual se utilizaron fuerzas 
aerotransportadas germanas con el apoyo posterior de fuerzas terrestres 
y navales, fue la toma de la estratégica isla de Creta, defendida por tropas 
inglesas y griegas, en mayo de 1941. 4.500 paracaidistas transportados en 
720 planeadores, con el apoyo de 700 aviones de transporte, bombardeo 
y caza, tomaron la isla en apenas diez días. Sin embargo, a pesar del 
considerable número de bajas y de pérdida de material en las fuerzas 
aliadas (unas 23.000 bajas), las dificultades logísticas y las pérdidas 
de personal en las tropas alemanas (unos 3.500 efectivos), motivaron 
a que Hitler determine la prohibición de realizar más operaciones 
aerotransportadas a gran escala. 
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Los paracaidistas de la Luftwaffe combatieron como infantería 
de rápido despliegue. Posiblemente su éxito militar más resonante, 
con profundas implicaciones políticas y estratégicas, fue el rescate de 
Mussolini llevadoa cabo por paracaidistas alemanes en 1943. El Duce había 
sido depuesto y arrestado en un lugar desconocido. Un efectivo trabajo 
de inteligencia determinó su ubicación: el hotel Campo Imperatore, en 
una remota estación de esquí alpino rodeado de montañas. Un equipo 
comando dirigido por el capitán Otto Skorzeny, logra cruzar los Alpes 
sin ser detectados, aterriza en planeadores en las inmediaciones del hotel 
y rescata al dictador italiano, sin disparar un solo tiro. 

La guerra relámpago (Blitzkrieg), diseñada para evitar la despiadada 
guerra de trincheras, permitió a la Alemania nazi conquistar buena 
parte de Europa Occidental en relativamente poco tiempo. Sin embargo, 
el ingreso a la guerra de los Estados Unidos, tras el ataque sorpresa 
de la aviación japonesa a Pearl Harbor (1941) y la invasión posterior 
del ejército alemán a la Unión Soviética (Operación Barbarroja, 1941), 
cambiarían el destino del conflicto. 

La catastrófica derrota alemana en el frente ruso, obligó al repliegue 
del ejército germano, al cambio estratégico en el mando aliado y la 
apertura del segundo frente europeo, donde las acciones paracaidistas 
aliadas tuvieron un papel destacado. Los británicos realizaron diversas 
operaciones de tipo comando antes de la invasión, como la incursión 
sobre la localidad francesa de Bruneval (1942), para hacerse con un 
nuevo tipo de radar alemán. 
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La ferocidad con que los paracaidistas británicos combatieron en el 
norte de África, les valió el apodo de "Los diablos rojos" por parte de 
los alemanes, por la boina roja que los distinguía. Dicha prenda ha sido 
adoptada por infinidad de unidades paracaidistas en todo el mundo: 
Israel, India, Ecuador o Bélgica, por citar ejemplos. 

Serían ahora las tropas aerotransportadas de los aliados las 
protagonistas de acciones de guerra que se han convertido en clásicas, 
como los desembarcos de paracaidistas en Sicilia y la Italia continental 
de 1943-1944, operaciones de diversión y de toma de objetivos tras las 
líneas enemigas, como anticipo del desembarco en Normandía. 

En las horas previas al seis de junio de 1944 miles de paracaidistas 
aliados saltaron sobre suelo francés con el propósito de tomar objetivos 
estratégicos y asegurar los flancos de la fuerza invasora. De hecho, la 
toma del puente denominado "Pegaso" por paracaidistas ingleses, se 
considera la primera acción del día D. 

La gigantesca operación Market Garden (septiembre de 1944) preveía 
lanzamientos masivos de paracaidistas sobre puentes y cruces de 
carreteras en Holanda, que tras ser tomados franquearían el paso a una 
fuerza acorazada aliada hacia el corazón de Alemania y la obligarían 
a capitular. Sin embargo, en ella se produciría el paradigma de todos 
los errores, en la toma del puente de Arhem, cuando los paracaidistas 
británicos fueron lanzados lejos del objetivo y tuvieron que hacer frente 
con armamento ligero a dos divisiones acorazadas de las Waffen SS que la 
inteligencia aliada no detectó. La pérdida de vidas fue enorme y retrasó 
el desenlace de la guerra. 

Tras la derrota de la Alemania nazi, los aliados acometieron 
contra Japón y se planificó la invasión con desembarcos anfibios y 
aerotransportados. Sin embargo, la rendición incondicional de Japón 
tras los lanzamientos de bombas atómicas en Hiroshima y Nagazaki, 
por parte de Estados Unidos (agosto de 1945), la volvieron innecesaria. 


Los paracaidistas durante la Guerra Fría 


El fin de la contienda trajo aparejada la desmovilización de 
millones de efectivos de los ejércitos contendientes. Sin embargo, poco 
después, el creciente antagonismo entre soviéticos y norteamericanos, 
origen de la Guerra Fría que duraría casi cincuenta años; las guerras de 
independencia de las colonias en África y Asia; las guerras de liberación 
y los movimientos subversivos, generarían nuevos escenarios para el 
uso de comandos paracaidistas. 
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Así ocurrió en conflictos como el de Corea, con saltos paracaidistas 
de Estados Unidos; en el de Indochina, durante el asedio vietnamita 
y derrota de la guarnición francesa de Dien Bien Phu, donde los 
paracaidistas franceses, pertenecientes a unidades aerotransportadas y 
a la Legión Extranjera, participaron en su defensa y realizaron saltos 
de combate suicidas para intentar eliminar el fuego vietnamita; en la 
conquista del canal de Suez en 1956, en la cual, una operación angjlo 
francesa -Les paras franceses y paracaidistas británicos- participaron 
en una operación controvertida; las fuerzas del naciente ejército de 
Israel, realizaron saltos de paracaidistas, sobre el paso de Mitla durante 
la exitosa campaña militar que consolidó el nacimiento de su nación, 
operación donde tuvo su bautismo de fuego la legendaria ametralladora 
automática Uzi. 

La década de los sesenta fue de las guerras de liberación, como la 
de Argelia, donde los paracaidistas franceses tuvieron una actuación 
destacada y controvertida, debido a las acusaciones de brutalidad y 
de violaciones de los derechos humanos. Más aún, ante la inminente 
independencia argelina algunas unidades participaron en un intento de 
golpe de Estado, lo que provocó su licenciamiento. 

Otros eventos destacados de la época fueron la operación Dragón 
rojo (1965) en el Congo, llevada a cabo por paracaidistas belgas, con apoyo 
logístico de EE.UU, para liberar a ciudadanos blancos tomados como 
rehenes por los rebeldes simba; la actuación en 1978, de paracaidistas 
franceses que realizaron una operación similar en la localidad de 
Kowelzi, para rescatar a ciudadanos franceses secuestrados por rebeldes; 
O la tragedia que se cebó en los paracaidistas de una fuerza especial de 
la ONU en el Líbano en 1983, mientras participaban como tropas de 
pacificación en la guerra civil que asolaba el país, cuando un atentado 
terrorista con camión bomba contra su cuartel general, causó decenas de 
muertos. 
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CORONEL ALEJANDRO ROMO ESCOBAR 
Gral. Juan Francisco Donoso Game 


El coronel Alejandro 
Romo es otro trascendental 
oficial del Ejército ecuatoriano, 
de reconocida trayectoria 
como pionero y fundador del 
paracaidismo militar en el Ejército 
y en las Fuerzas Armadas. De recia 
formación castrense y campechana 
personalidad aventurera. Maestro 
con el ejemplo como lo hacen los 
verdaderos líderes, supo imprimir 
los primeros esbozos para un 
soldado profesional aguerrido, 
valiente y abnegado, dispuesto 
a cualquier sacrificio ¡por su 
institución y su Patria. Hombre 
con virtudes militares que dieron 
sembradores frutos en el Ejército. 
Hombre con pecados y pecadillos 

Capitán Alejandro Romo Escobar. que no restan su importancia 

y presencia castrense. Hombre 

de pasiones de las buenas y de las otras. Radical en sus conceptos sin 

grises o medias tintas. Líder sin formas ni diseños, con seguidores 

y refractarios. Vivió siempre sin pedir favores ni rendir cuarteles ni 
lamentos ni congojas en las dificultades 

César Alejando Romo Escobar, nace el 14 de marzo de 1929, en 
Quito. Hijo del Dr. Alejandro Romo-Leroux Matamoros, abogado 
guayaquileño y de doña Delia María Escobar, nacida en Latacunga y 
radicada en la capital. 

Alejandro Romo se cría y vive en Quito, en el barrio El Dorado, en 
casa de su abuela materna doña Delia Escobar Mantilla. La sacrificada 
dama quiteña se preocupó de su nieto desde muy tierno, por enfermedad 
de la madre, dedicada con cariño a su crianza, cuidado y educación. 
Alejandro Romo la amó mucho, refiriéndose a ella siempre en los 
mejores términos. La respetable señora arrienda habitaciones en su 
casa al ingeniero Gustavo Adolfo Schneider, alemán que llegó antes de 
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la Segunda Guerra Mundial para trabajos de construcción del hospital 
Eugenio Espejo en la capital. El germano asentado en Quito por una 
temporada, prodigó singular cariño al “niño Alejandrito” con grandes 
conversaciones y paseos con el inquieto y curioso chiquillo. Germinó en 
el pequeño un apego y simpatía especial a su pródigo amigo alemán y 
por ende a su país. 

Al mismo tiempo, se va incubando en él una aberración a los Estados 
Unidos por el abandono casi permanente que le hacía su padre, en 
condición de abogado general de Electric Light and Power Co. y de The 
Ecuatorian Corporation y otras compañías norteamericanas, lo que le 
obligaba a viajar constantemente hacia el país del norte, desatendiendo 
totalmente a su hijo. Colofón: desde niño sería un apasionado germanófilo 
y un antagonista y prejuiciado anti yanqui. 

A partir del año 1935 es alumno en la escuela El Cebollar de los 
hermanos cristianos en Quito. Tras concluir la primaria ingresa como 
cadete becado al Colegio Militar Eloy Alfaro el 15 de octubre de1940. Luego 
de graduarse de bachiller y cumplir el primer curso de especialización, 
egresa como subteniente del arma de infantería del ejército ecuatoriano 
el 9 de julio de 1947. Tras militar una temporada como oficial en el 
batallón de infantería Vencedores, cambia despachos a la iniciada arma 
de Fuerzas Blindadas, convirtiéndose en uno de los primeros oficiales en 
llegar a esa importante y trascendental especialidad bélica. 

En su temporada de siete años como cadete, es reconocido por su 
estupendo espíritu militar, y como simpático, molestoso y extrovertido 
compañero. Buen estudiante y gran gimnasta. 

El último año es parte del cuerpo de brigadieres. Amante de la 
guitarra, acordeón y piano, se presenta en las clásicas horas sociales 
estudiantiles, haciendo rústica música y remedando al "Indio Mariano", 
simpático personaje de la radio; razón por la cual le bautizan sus 
compañeros cadetes de "Indio Romo"; apodo que le acompañará toda la 
vida, sin embargo de ser blanco, rubicundo, pelo taíno y ojos grandes, 
claros y verdosos. 

Siendo sociable, amiguero y maestro para los apodos, con tres 
amigos de juventud mantiene duradera amistad: Galo "Gato" Latorre, 
Rubén "Bruja" Ayala y Carlos "Orejitas" Donoso. Con este último, 
compañero y amigo desde la escuela de los Hermanos Cristianos, 
frecuenta con regularidad la casa de la familia Donoso y en vacaciones 
es invitado especial a la hacienda familiar San Francisco cercana a la 
población noroccidental de Nono. Con el correr de los tiempos, entrega 
generosa y especial amistad al hermano menor de Carlos, el subteniente 
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Juan Donoso; desde que llega a los paracaidistas Romo es su primer 
comandante. 

Alejando Romo asciende a teniente el 16 de agosto de 1950, y es 
dado el pase al Colegio Militar Eloy Alfaro como instructor. Un año más 
tarde es destinado a la Brigada Loja y de allí a la compañía de infantería 
en Zumba, como comandante del destacamento adelantado en Chito. 
En Loja asciende a capitán el 26 de octubre de 1954 y es trasladado 
al Escuadrón de Fuerzas Blindadas en el Epiclachima en Quito y al 
poco tiempo al Grupo Mecanizado N” 1 Machala en San Antonio 
acantonado junto a General Villamil (Playas). Siendo capitán pide crear 
el paracaidismo militar en el Ejército. 

Al grado de mayor asciende el 8 de agosto de 1960, siendo designado 
comandante del Escuadrón de Paracaidistas -cuya historia se cuenta 
en estas páginas-, siendo su primer comandante. En 1962 está como 
Jefe de Operaciones de la División de Selva acantonada en Pastaza. A 
teniente coronel asciende el 29 de enero de 1965, y entra de alumno de 
la Academia de Guerra del Ejército, graduándose en 1967. Egresado de 
Estado Mayor sale con el pase al Cuartel General de la División N* 5 en 
Loja, donde permanece dos años. Retorna a Quito y asciende a coronel el 
6 de agosto de 1970, y es designado Jefe del Departamento de Inteligencia 
del Comando Conjunto. Sale del Ejército el 16 de mayo de 1973, con 
treinta y dos años siete meses de servicio. 

Después de meterse en sus “locuras paracaidistas”, Alejandro Romo 
-en octubre de 1958- inicia en Salinas el primer curso de nadadores 
de combate (hombres rana). Su instructor fue el célebre aventurero y 
explorador alemán Eugenio Brunner y compañero de aprendizaje el 
subteniente carchense Campo Elías Peñaherrera Padilla. 


El sueño paracaidista 


El capitán Alejandro Romo, inquieto, soñador, soldado apasionado, 
visualiza para el Ejército ecuatoriano el paracaidismo militar como una 
especialidad para el combate. Desde inicios de la década del 50 realiza 
-tenaz y perseverante- diálogos informales sobre el paracaidismo que tan 
buenos resultados bélicos dio en la Segunda Guerra Mundial. Habla de 
ello con quien le escucha entre sus camaradas de arma; mas su intención 
es llegar con su idea a los altos mandos para recibir el apoyo del caso y 
conformar esa especialidad en el Ejército. 

Empecinado, logra ser escuchado por dos oficiales del mando 
militar: el jefe de personal del Ejército, coronel Caupolicán Marín y 


/C empre Listos / 


23 


24 


+ 


el subjefe de instrucción teniente coronel Marcos Gándara Enríquez, 
quienes le tenían mucho afecto y paciencia al visionario e iluso capitán. 
La “lección” para tratar de convencerles se la sabía completa. Por algo 
había estado leyendo todo lo que caía en sus manos sobre el paracaidismo 
en el mundo y especialmente en la Segunda Guerra Mundial. 

Les expone que la idea de los soldados del cielo, no es reciente. 
Afirma que la historia técnica del paracaídas se inicia con Leonardo da 
Vinci, que a fines del siglo XVIIL, el aeronauta Jean-Pierre Blanchard, 
cuando volaba en globo sobre el Campo de Marte de Paris, soltó desde 
una altura de 800 metros, una barquilla provista de un paracaídas, en la 
cual viajaba un pequeño perro, probando así el primer paracaídas eficaz 
de la historia. Que el francés André Garnerin realizó su primer salto sobre 
París, el 22 de octubre de 1797, con miles de personas observándolo, 
siendo considerado como el primer paracaidista de verdad. 

Comenta que fue preciso un largo período de experimentación en el 
empleo del paracaídas para que pase a ocupar un lugar importante en 
la organización de los ejércitos. Les cuenta que el primer lanzamiento 
de tropas desde un avión en vuelo data del final de la Primera Guerra 
Mundial, cuando el teniente Alessandro Tandura del Ejército italiano fue 
lanzado con sus hombres detrás de las líneas austrohúngaras realizando 
acciones de sabotaje. 

Agrega que en Alemania, tras varios intentos de grupos dentro de 
las Fuerzas Armadas, el general Kurt Student de la Luftwaffe fue puesto 
al mando para organizar la fuerza de paracaidistas alemanes, que 
desempeñó un papel fundamental en la guerra relámpago de Adolfo 
Hitler. La operación de fuerzas aerotransportadas que más les comenta 
Alejandro Romo, con entusiasmo y exageraciones, es aquella al mando 
del coronel alemán Otto Skorzeny, que se la realizó en las inmediaciones 
del Hotel Campo Imperatore, en la región del Gran Sasso, cuando tras 
un salto paracaidista rescató a Benito Mussolini. 

Entusiasmado narra -como si él hubiese estado allí- que el 
lanzamiento más limpio de la guerra es la operación Market Garden de 
septiembre de 1944, involucrando a cien mil soldados aliados lanzados 
150 km detrás de las líneas del enemigo, para capturar una serie de 
puentes que estaban bajo ocupación alemana. La operación fue también 
el mayor fracaso militar de los aliados en la contienda con Alemania con 
13 mil bajas. 

Logra convencer a los dos jefes de la Comandancia del Ejército, los 
cuales le apoyan, tal vez con el propósito de que no vuelva más por las 
oficinas éste oficial medio loco con su conocida perorata. Cumplido su 
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objetivo el feliz e idealista capitán, avanza empeñoso como él solo con 
los trámites de rigor para iniciar la especialidad de paracaidismo militar 
en el Ecuador. Lo que quería el visionario capitán, lo dijo años después: 
“Lo que yo buscaba era mejorar la calidad de nuestros oficiales y tropa, 
que sean los mejores soldados para triunfar en el combate. Lo hice, como 
también lo hubiera hecho cualquier otro oficial, siempre pensado en la 
grandeza enorme de servir a la Patria”. 


Una mañana de octubre 


El reto inicia con la selección de oficiales y soldados voluntarios 
para el tema. Buscaba jóvenes con valores militares, fortaleza física y 
equilibrio mental y que acepten realizar una especialidad desconocida 
y de riesgos, pero famosa en los ejércitos de avanzada. Los aspirantes 
a paracaidistas fueron entrenados durante semanas enteras mientras 
se hacía el proceso de selección para que queden los mejores. Romo y 
los oficiales alumnos -especialmente los tenientes Felipe Albán y César 
Montesinos- eran los instructores. Respecto del curso práctico, como se 
necesitaba el apoyo de alguien que ya haya realizado saltos de un avión 
en vuelo utilizando su paracaídas para llegar a tierra en las mejores 
condiciones, se le ubica y gustoso se presta, el sargento paracaidista 
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James Roger, del Ejército de los Estados Unidos, que formaba parte de 
la embajada de ese país en el Ecuador. 

La planificación estuvo dirigida en dos direcciones. Primero: 
prepararse para saltar de una aeronave en vuelo con las seguridades que 
le dará su paracaídas y llegar a tierra en las mejores condiciones para, 
desaprendidos del material de salto, avanzar a un objetivo de combate. 
Segundo: prepararse militarmente para cumplir misiones especiales tras 
el aterrizaje. Gimnasia para mente sana en cuerpo sano es "pan de cada 
día" de estos idealistas jóvenes. Calistenia, pasos de obstáculos en las 
pistas, trotes, pesas, maderos, etcétera, son los diarios compañeros para 
fortalecer el cuerpo con exigente trabajo y esfuerzo. 

Los organismos de los pioneros tenían que moldearse de acuerdo 
a las exigencias más fuertes y completas, con los recursos disponibles 
e improvisados, adaptándose a la instrucción prevista, incluyendo un 
gigantesco árbol para que sustituya a una torre de salto. En los restos de 
un avión abandonado en el aeropuerto quiteño, se impartía la instrucción 
de fuselaje, para que los paracaidistas se acostumbren al exacto 
cumplimiento de las órdenes y estar preparados para abandonar la nave 
sin peligro personal o del grupo y hasta de la nave. Luego, especialmente 
por las tardes, clases en las aulas y en el terreno de conocimiento del 
material y su empaquetamiento, de las armas en dotación, el manejo 
con explosivos para demoliciones y de los diferentes tipos de combate 
especial formando parte de una patrulla, es el sino de los paracaidistas. 
Los días sábados, antes de salir francos, tiro con las diferentes armas 
individuales en los polígonos y pistas de los cuarteles. Se preparaban sin 
vacilaciones para ser de los mejores guerreros de su patria, convencidos 
de que el dios de la guerra detesta a los que vacilan. Preparación. Fuerza. 
Astucia. Dinamismo. Entrega total a su causa y a su Ejército. 

No fueron pocas las peripecias y dificultades que hubo que 
vencerse: ora de carácter económico, ora de carácter técnico, y no pocas 
oposiciones de mentes duras que no avizoraban el mañana, que desde 
su puesto y jerarquías se oponían tenazmente. Cuando endurecía 
la lucha este "Quijote del paracaidismo" era llamado al Ministerio de 
Defensa para recibir amonestaciones y llamadas de atención a su loca 
y descabellada idea o para condicionarle que si había heridos y peor 
muertos él respondería ante los jueces y tribunales. 

Mas lo que no tenían claro aquellos adversarios y cuestionadores 
es que desde la Segunda Guerra Mundial cambió la dimensión de 
la guerra: antes sólo habían dos medios operativos para presionar 
al enemigo: el frontal y el de flanco, luego se presenta con fuerza la 
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maniobra vertical con los aerotransportados. Y no sólo aquello, sino 
que antes "batían" el objetivo con el fuego de las armas de tiro curvo, 
mas con los paracaidistas desde el aire lo ocupan y lo que es más, van 
a la retaguardia enemiga procurando el colapso de su dispositivo. Así 
pues estaba naciendo una nueva forma de guerrear. Estaba naciendo un 
nuevo soldado en el país. Gracias al apoyo de la misión militar americana 
en Quito y el general "Truman London, Jefe del Comando Aéreo de los 
EE. UU. en la Zona del Caribe, se pudo conseguir la donación de 100 
paracaídas tipo TC principales y 100 reservas, rezagos de la Segunda 
Guerra Mundial. Alejandro Romo, fiel a sus fanatismos, consiguió dos 
paracaídas alemanes Conker tipo triangular, con los que siempre saltaría, 
aunque su conducción y el aterrizaje eran más complicados. 
Finalmente, tras 310 días de arduo entrenamiento, viajaron los 
pioneros a la península de Santa Elena a realizar sus primeros saltos. 
El avión FAE C-47, signado con el número 222, les espera en la base 
aérea de Salinas (hoy reposa, admirado y respetado, en la brigada de 
Fuerzas Especiales N? 9 Patria en Latacunga, como parte del museo). El 
mayor Guillermo Freile Posso es el piloto de la Fuerza Aérea Ecuatoriana 
designado para la tarea de hacerlos saltar cinco veces desde su avión. 
El día 29 de octubre de 1956 fue hermoso. Cielo despejado, sin 
vientos ni nubes. El astro rey centellea brillos en la gris arena. El manso y 
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cercano mar aplaude con olas en las riberas. Hay todo tipo de entusiasmo 
en el ambiente. Sólo el roncar de los motores de la aeronave rasgando el 
silencio, avisa que ya vienen, que ya saltan, que ya llegan... Y se despide 
saludando con el vaivén de las alas. La linda mañana presagia y predice 
lo importante que va a ser para el Ejército y para la Patria el salto de los 
pioneros. Los pobladores cercanos a las playas y salinas de Muey en la 
península de Santa Elena, tras escuchar el ruido de los motores de un 
avión, observan extasiados y con admiración como 35 valientes soldados 
se lanzan al espacio, columpian los hongos de sus paracaídas y henchidos 
de satisfacción llegan a tierra, apagan la cúpula y recogen el material 
para acudir prontos, agruparse a órdenes del capitán Romo y pasar lista. 
Alegres, felices, orgullosos, comparten experiencias, sintiéndose más 
soldados, más profesionales, más triunfadores, más ecuatorianos. 

Tras concluir el curso, 35 pioneros con Romo a la cabeza, realizaron 
el histórico salto: capitán Alejandro Romo Escobar; tenientes Felipe 
Albán Alfaro y César Olmedo Montesinos; subtenientes Cristóbal Navas 
Almeida, Luis Araque Pico, Campo Elías Peñaherrera, Raúl Pérez Bedoya, 
Luis Gilberto Bonilla; suboficial Gustavo Donoso Sáenz; sargento 1” Jorge 
Bolívar Lucero; cabo 1* Tarquino Honorato Narváez; cabos 2” Florencio 
Cobos Ávila, Víctor Hugo Cárdenas, Carlos Carrión Paredes, Wilson 
Ramos Ramos; soldados: Galo Cruz Pacheco, Simón Bolívar Caicedo, 
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Julio Araujo Zapata, Cristóbal Flores, Wilfrido Páez, Alejandro Salgado 
Rosero, Segundo Cadena Lucero, Gustavo Aguilar, Héctor Abarca 
Bonilla, Honorato Jadán Vélez, Rafael Sevilla Monge, Arnulfo Gabela 
Alarcón, Ernesto Fabián Pozo, Adolfo Alberto Sierra, Edwin Santamaría 
Mandonet, Luis Peña Cahuano, Julio Pozo Villarreal, Julio Marín Toledo, 
Alberto Córdova Vásquez, Higinio Pompeyo Zambrano y Leonardo 
Yaguari Caza. 


El Cuerpo de Paracaidistas 


Con ese primer salto, se inicia una gloriosa, patriota y sacrificada 
especialidad. Esta fecha quedó consagrada como la de nacimiento del 
Cuerpo de Paracaidistas del Ejército ecuatoriano. La prensa avisa. El 
mando sonríe. Oficiales jóvenes y tropa predispuesta, quieren ser parte 
de ellos. Romo ha cumplido lo suyo. Los pioneros a multiplicar sus 
conocimientos y su flamante personalidad como coeficiente táctico y 
embrionario de un nuevo Ejército a formarse poco a poco. 

Posteriormente se crea un Destacamento Especial de Paracaidistas 
que incluye a la Escuela de Paracaidistas. Además, luego de un tiempo, 
un Destacamento Especial de Paracaidistas en Quevedo y otro en Santo 
Domingo de los Colorados. Con el paso de los años, este grupo de tropas 
especiales se fue fortaleciendo, cualitativa y cuantitativamente. Oficiales 
y tropa con la insignia paracaidista en sus uniformes y su espíritu 
guerrero se ve en todos los cuarteles y por todas partes. 

En 1975 -siendo los paracaidistas ya muy numerosos y con 
perfeccionamiento en el exterior- se crea la Brigada de Fuerzas Especiales 
N? 9 Patria, siendo su primer jefe el entonces coronel -luego general- 
Cristóbal Navas Almeida, gestor de especialidades conexas, grupos 
especiales y las escuelas en donde se imparten cursos de paracaidismo, 
comandos, selva, hombres rana, saltadores libres operacionales, guerra 
de montaña, guías de salto, jefes de salto, empaquetadores, operaciones 
especiales, etcétera. 

Los soldados paracaidistas son expertos en sabotajes, golpes de 
mano, rescates, ataques por emboscadas, especialistas en demoliciones y 
manejo de muchos tipos de armas y explosivos, como señala uno de sus 
lemas: “Capaces de cumplir lo imposible”. El pionero jamás imaginó 
los alcances que tendría “su loca idea”, que terminaría fraguando en 
los paracaidistas una convicción inquebrantable: “El Ejército primero, 
mi unidad la primera del Ejército”. Cada paso, cada sacrificio, todo el 
entrenamiento confirmaron ese aserto, hasta que se convirtieron en 
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una gran maquinaria bélica, cuya máxima expresión se produjo con 
el estupendo y heroico desempeño de los paracaidistas en el conflicto 
bélico del Alto Cenepa. 


El personaje 


Alejandro Romo, con sus 160 cm. de estatura no es una persona 
alta. Blanco. Rubicundo. Guapetón. Ojos grandes y muy pestañados. 
Pelo claro, liso y siempre con "corte cadete". Grueso. Fuerte. Potente. 
Dinámico. Gusta de la calistenia y las pesas para mantenerse en forma. 
Muy buen tirador con su pistola. De rápido caminar, portando siempre 
gorra prusiana. Locuaz. Comunicativo. Gran conversador. Suelto 
a la sonrisa. Lleno de anécdotas y gracejos, pronto a sobrenombres y 
remoquetes, con típica "sal quiteña". Gusta reconocer y apreciar a 
primera vista el temperamento de las personas, aborrece a los esbirros. 
En una reunión social de íntima presencia es dueño de las horas, más 
aún si hay un piano o una guitarra a la mano. De buenas costumbres y 
ademanes caballerosos hace referencia y practica los buenos modales. 
Avisa serio que toda mujer para él es una dama y hay que tratarla como 
tal, no importa edad ni condición económica ni social, siendo vívido 
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ejemplo de etiqueta y cortesía frente a cualquiera, afirmando con su fresco 
gracejo: “guapa, choronga o maquizapa siempre es una dama”. Con el 
dinero no es despilfarrador ni avaro, pero lo cuida con muy reconocido y 
famoso empeño. Amable. Sencillo. Sin vanidades; sabe lo que es y lo que 
vale. Apasionado, frontal y sin requiebros. Esotérico a tiempo completo. 
No gusta hablar de Dios ni religiones, mas sí de enigmas, arcanos y libracos 
raros, platica con entusiasmo de los antiguos druidas germánicos y nórdicos, 
quienes consideraban a los iniciados en sus cultos y misterios. Sin lugar a 
dudas Alejandro Romo fue un tipo muy especial y un militar sui generis. 

Buen lector y autodidacta. Repulsa la política y a los politiqueros. 
Frontal germanófilo y anti yanqui rayando en manía. Famoso por su 
"Testamento de año viejo”, con ironía, jocosidad, visión especial de las 
gentes y los hechos de cuartel, recoge en cuartetos lo más importante del 
año con personajes y pasajes para leerlos antes de "la quema" y producir 
sonrisas y hasta carcajadas de sus camaradas. 

Alejandro Romo contrajo matrimonio dos veces. La primera ocasión 
con doña Hilda Merizalde Martínez procreando dos hijos: Sonia y 
Rommel Romo Merizalde. Rommel, oficial piloto de la Fuerza Aérea 
Ecuatoriana, que con el grado de mayor perdió tempranamente la vida, 
en accidente de aviación piloteando una nave de la FAE. En segundo 
matrimonio con doña María Genoveva Roldán, procreó tres hijos: Érwin, 
Erika y Margarita Romo Roldán. A doña María Genoveva Roldán -a la 
que siempre con cariño le nombraba «Nona»- le hizo hacer el curso de 
paracaidismo, convirtiéndose en la primera mujer ecuatoriana que saltó 
de un avión en vuelo el 26 de febrero de 1966 en el sector de La Raya, 
cercano a Chillogalllo en Quito. 

Tras haber permanecido en el Ejército 30 años desde los 12 que fue 
cadete y con 43 años de edad, sale con la baja con el grado de coronel. 
Se vivía el año 1972. Las Fuerzas Armadas derrocaron a Velasco Ibarra 
en febrero de ese año, y el general Guillermo Rodríguez Lara fue 
designado presidente del Consejo Militar de Gobierno. El gobierno 
de Rodríguez Lara preparó un Plan de Gobierno Nacionalista y 
Revolucionario, trabajado en las academias de guerra de las tres fuerzas. 
Decretó el "estado de sitio", suspendió -por un tiempo- las garantías 
constitucionales, intervino la Corte Suprema de Justicia e instauró los 
"tribunales especiales", en su afán de moralizar al país. 

El gobierno dispone al coronel Alejandro Romo que presida el 
Tribunal Especial Primero de Justicia. En esas funciones le correspondió 
juzgar al ciudadano guayaquileño Michel Achi Iza, por presunto 
contrabandista. Al no encontrar pruebas fehacientes sobre tal delito, 
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le declaró inocente. Inmediatamente corren rumores malsanos y hasta 
calumnias respecto de las causas por las cuales le dio la libertad estando 
detenido en el Penal García Moreno. Romo, molesto y decepcionado, 
presenta la renuncia a esa función y al mismo tiempo su baja del Ejército. 

Poco tiempo después el coronel Romo y su esposa viajan de paseo 
a Chile, siendo recibidos por el teniente paracaidista retirado Lenin 
Torres Pástor y su esposa Norma Rites Game, que desde tiempo atrás 
están radicados en la capital chilena con un negocio de compra venta 
de vehículos. Como les gusta Santiago de Chile, viaja con su esposa 
Genoveva Roldán en marzo de 1973 a la capital chilena amparados 
económicamente con los dineros de su cesantía, el arriendo de su casa 
en Quito, más su pensión de retiro militar. 

Allí lo reciben los compatriotas Torres Rites. Viven la época 
de Salvador Allende y la Unidad Popular, que había iniciado una 
experiencia socialista única en América Latina. Los drásticos cambios 
sociales, sumados al surgimiento de grupos de ultraizquierda que 
abogaban por la "vía armada hacia el socialismo", generaron un clima de 
gran inestabilidad social. 

La violencia se apoderó de las calles y tanto los sectores económicos, 
que se vieron despojados de sus pertenencias industriales y agrícolas, así 
como un pueblo desabastecido por interminables huelgas de camioneros 
y transportistas, exigían un cambio inmediato en medio de un quiebre 
institucional nunca antes visto en Chile. A eso se sumó que EE. UU. 
propiciaba dictaduras en América para contrarrestar el comunismo. 

El 11 de septiembre de 1973, una junta militar integrada por los 
cuatro comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas y de Carabineros, 
liderada por el general Augusto Pinochet Iriarte, derrocan al presidente 
Salvador Allende, quien se quita la vida en medio de un bárbaro y 
estúpido bombardeo a la sede del gobierno. 

Poco tiempo después, Romo acude a saludar al general Pinochet, 
su ex profesor de la Academia de Guerra del Ejército del Ecuador. Más 
tarde, cuando Chile experimenta dificultades fronterizas con Bolivia, el 
coronel Romo se ofrece como voluntario para incorporarse al ejército 
chileno, lo que no es aceptado. 

Tras casi dos años en Chile, al no ver perspectivas de trabajo y 
estabilidad, decide retornar al Ecuador. Levanta su vivienda definitiva 
cerca de Conocoto. Inicia entonces un emprendimiento comercial de 
explotación de madera en Esmeraldas que fracasa. Invitado por su leal 
camarada paracaidista Jorge Vaca, en 1979 inicia labores como jefe de 
personal en la hacienda La Clementina de Luis Noboa Naranjo. 


/C empre Listos / 


33 


34 


+ 


En 1980 se da un cambio importante en la vida de Alejandro Romo: 
reinicia lo que siempre le gustó y que tanto extrañaba: la vida de cuartel. 
El coronel paracaidista Gonzalo Barragán Espinosa, comandante de la 
Brigada de Fuerzas Especiales, reconociendo su valía, le invita para que 
ocupe la vacante de asesor militar. Romo acepta feliz porque así retorna 
al seno de los suyos. Por largos años labora en la Brigada de Fuerzas 
Especiales y vive en el cuartel con el mismo régimen y horarios diarios 
de los jefes y oficiales, a los que les tiene como sus grandes amigos. Su 
labor no sólo es como asesor en temas castrenses sino que es profesor de 
historia del paracaidismo. 

Fiel a su personalidad, imprime en diálogos y charlas informales 
con oficiales y tropas, la vocación, el amor al Ejército a través del 
paracaidismo y la entrega total a la Patria. Su permanencia en Latacunga 
es desde el domingo por la noche que viene de Quito al cuartel, hasta el 
viernes después de almuerzo en que se transporta en su vetusto Volga 
-le apoda "Mercedes Benz ruso"- a pasar el fin de semana en familia. 

En Latacunga apoyado por quien escribe esta sucinta biografía en 
su condición de comandante de brigada en 1986, construye similar casa 
«alpina» que la de Conocoto, pero en pequeño y para una sola persona: 
él y nada más que él y para siempre... Ubicada en la mitad del bosque 
de eucaliptos muy cercana a las instalaciones del cuartel, con un sendero 
de llegada, asoma alegre con su única puerta de acceso y un ventanal 
sobre ella. Allí vive feliz, eremita y asceta; dedicado a sus recuerdos, a 
dialogar con sus amigos y listo a prodigarse hasta con la vida por lo que 
más quiere: su paracaidismo y su patria. 

Alejandro Romo, plasma en escritos sus experiencias militares, 
en numerosos escritos: Reglamento de Régimen Interno de los 
paracaidistas (1964); Decálogo del Paracaidista (1964); Tablas de Moisés 
y los paracaidistas (1965); Los nunca del paracaidista (1967); Brindis 
del Paracaidista (1967); Himno del Paracaidista (1967, con música del 
maestro Víctor Biúrguer); Anécdotas en el paracaidismo (1989); Moral y 
ética militar (Tres ediciones) y Manual del Paracaidista (1992). 

El coronel Alejandro Romo Escobar, fallece el 11 de agosto de 2009 
en su casa y en brazos de su hija Erika, por deficiencia pulmonar. Tras los 
velatorios con inmensa concurrencia fue cremado en la Funeraria de la 
Paz el 12 de agosto de 2009. Sus cenizas, recibidas con honores, reposan 
en un pequeño panteón con su marmórea efigie de cuerpo entero y 
viendo al cielo, en el columbario de la Brigada de Fuerzas Especiales en 
Latacunga. 
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Capítulo 5 


HISTORIA DE LAS UNIDADES 
DE FUERZAS ESPECIALES 


+ 


LA BRIGADA DE FUERZAS ESPECIALES 
N* 9 PATRIA 


“SIEMPRE LISTOS” 
Escudo original del Destacamento Escudo de la Brigada de Fuerzas 
de Fuerzas Especiales. Especiales, vigente desde 1975. 


Heráldica 


En blasón de forma francesa, con punta en corazón, presenta campo 
de gules (rojo) con bisel sable (negro), sin adornos ni soporte. Destacan 
en jefe (tercio superior), en cenefa de campo sable, las siglas BFE en 
esmalte oro, abreviatura de Brigada de Fuerzas Especiales. 

En el abismo (centro) del campo se destaca en oro el ala insignia 
de los paracaidistas. En su cúspide, cenefa en esmalte sable con el lema 
“Siempre listos” en esmalte oro. En el tercio inferior o punta de la insignia, 
rodeados por dos ramas de laurel, símbolo de honor, gloria y victoria, se 
encuentran entrecruzados un machete a diestra que representa el coraje 
del paracaidista y su especialidad de combate en selva y un rayo que 
baja en tajado - símbolo del soldado de fuerzas especiales - a siniestra, 
que expresa la velocidad de las acciones en el combate, así como el poder 
de destrucción del paracaidista. 
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Historia 


En el marco de las operaciones de la artera invasión del territorio 
ecuatoriano que protagonizaron las Fuerzas Armadas peruanas en 
1941, los aterrorizados habitantes de Puerto Bolívar, en la provincia de 
El Oro, contemplaron como efectivos peruanos realizaban un salto de 
paracaídas desde el avión Caproni CA-111, en las inmediaciones de la 
zona portuaria, el primero que se realizaba en el país. El salto quedaría en 
la memoria de los soldados ecuatorianos, que a partir de allí procurarían 
una profunda transformación de la estructura militar. 

El proceso no sería fácil. El protocolo de Río de Janeiro, impuesto 
mientras las tropas enemigas ocupaban el territorio ecuatoriano, 
significó la pérdida de extensas porciones de la heredad territorial, al 
mismo tiempo que implicó una herida abierta en la conciencia nacional. 
Los escasos recursos del país impidieron una rápida recuperación de 
la capacidad militar de nuestras Fuerzas Armadas, su equipamiento y 
capacitación. 

Recién en la década de los años 50 se priorizan los trabajos para 
terminar la demarcación de las frontera entre el Ecuador y Perú, al tiempo 
que se profundiza la reorganización y tecnificación de la institución 
militar, con el apoyo del presidente Galo Plaza (1948-1952). Su sucesor, 
el doctor José María Velasco Ibarra (1952-1956), también da impulso al 
fortalecimiento de las Fuerzas Armadas. 

En el marco de ese proceso, el capitán de fuerzas blindadas 
Alejandro Romo Escobar, motivado por sus estudios de la doctrina de 
empleo de los paracaidistas alemanes en la Segunda Guerra Mundial, 
formula una propuesta a la Comandancia General del Ejército para crear 
el paracaidismo en el Ejército ecuatoriano, mediante oficio de fecha 16 
de agosto de 1955, enviando la planificación de respaldo para realizar 
el primer curso de paracaidistas. El proyecto fue aprobado el 26 de 
noviembre de 1955. Sin embargo, debió sortear todo tipo de dificultades 
pues inclusive entre el mando la idea se consideraba poco práctica y el 
proyecto descabellado. 

El principal problema era la absoluta carencia del equipo necesario 
para la instrucción y el salto. De todas maneras, se inició el primer curso 
de paracaidismo, con ocho oficiales y veintisiete soldados de tropa, con 
una duración prevista de tres meses. 

Sin embargo, la carencia del material de salto, hizo que la 
capacitación al equipo pionero se prolongue por casi un año. Romo 
debió improvisar casi todo. Un árbol se convirtió en la primera torre de 
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salto. Las rodadas se practicaban desde la plataforma de un camión. Pero 
todo lo superaba la voluntad indomable de los pioneros, de aquellos 
que sabían que el coraje y la voluntad del soldado ecuatoriano todo lo 
pueden. Finalmente, tras superar múltiples dificultades, el grupo es 
provisto con el equipo necesario para realizar el primer salto -paracaídas 
principal T-7P y de reserva 'I-7R-. Se intensifican los entrenamientos; el 
personal se familiariza con el equipamiento; se producen los primeros 
vuelos de simulación, oficiales y tropa, a pesar del explicable temor a lo 
desconocido, están absolutamente resueltos a pasar a la historia. 

El objetivo institucional era alcanzar la preparación en las técnicas, 
tácticas y procedimientos del paracaidismo militar, de manera que el 
personal se encuentre apto para saltar desde una aeronave en vuelo 
y llegar en las mejores condiciones a tierra. En el entrenamiento 
estaba incluida la familiarización con los equipos, los materiales y las 
instalaciones que se utilizan en el entrenamiento de salto; las medidas 
de seguridad y los métodos de reorganización en tierra. 

Transportado el contingente seleccionado a la Península de Santa 
Elena, se realizan los últimos aprontes y finalmente, en la radiante 
mañana del 29 de octubre de 1956, en las dunas de Muey, en Salinas, a las 
1000 horas, desde un avión C-47 de la Fuerza Aérea Ecuatoriana signado 
con el número 222, el capitán Romo, siete oficiales y 28 subalternos, 
realizan el primer salto en paracaídas en la historia de las Fuerzas 
Armadas del Ecuador. Una a una, las cúpulas se inflan y el cielo se llena 
de sueños y esperanzas; gritos aislados dan cuenta de la emoción de los 
novatos saltadores, que poniendo en práctica lo aprendido, ruedan por 
las ardientes arenas, eufóricos e ilesos, recogen el equipo y se juntan, 
abrazados en gigantesco tumulto para celebrar la hazaña. 

Realizado el primer salto de paracaidistas, el alto mando confirma 
su decisión de estructurar una nueva especialidad en la organización 
del Ejército. Conociendo que los países vecinos ya tenían unidades 
formadas con esta especialidad, dispuso el envío de observadores para 
conocer su estructura y funcionamiento. Al mismo tiempo hizo los 
arreglos necesarios para que un contingente de oficiales y voluntarios 
puedan prepararse en bases militares de los Estados Unidos. 

También se determinó la necesidad de contar con personal capacitado 
en Operaciones especiales (curso Ranger del ejército norteamericano), al 
que fueron enviados el subteniente Cristóbal Navas y tres voluntarios. 
El entrenamiento físico y psicológico se realizó en diferentes ambientes 
geográficos y condiciones climáticas similares a las que se presentan 
en combate, desarrollando habilidades y destrezas que le permitieran 
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cumplir misiones especiales en territorio propio o enemigo. El oficial 
tenía además la misión de recabar información teórica y práctica de las 
destrezas adquiridas para incluirlas en las mallas de entrenamiento de 
las futuras Fuerzas Especiales del Ecuador. 

A partir del siguiente año se dictarían con regularidad cursos de 
paracaidismo y de fuerzas especiales (que adoptaron el nombre de 
cursos de comandos). En 1958, se establece el Escuadrón Escuela de 
Paracaidistas, que se fortalece un año más tarde con la creación del 
Destacamento Especial de Paracaidistas, los dos con sede en Quito. 

En 1966 el Destacamento Especial de Paracaidistas, toma el nombre 
de Grupo de Paracaidistas N* 1, para dos años más tarde convertirse en 
el Grupo de Fuerzas Especiales N* 1, que disponía de un Destacamento 
de Fuerzas Especiales en Quevedo, del que dependían los escuadrones 
de paracaidistas de Santo Domingo y Esmeraldas. 

En 1970, las necesidades operativas y la creciente importancia que 
habían adquirido las operaciones especiales en el Ejército, impulsan la 
conformación de los Grupos de Paracaidistas en Quevedo (N* 1), Santo 
Domingo de los Colorados (N* 2) y Esmeraldas (N* 3). Por entonces ya se 
había hecho popular el apelativo de “Paracas”, con el que sus soldados 
eran conocidos por los ecuatorianos. 
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No sería sino hasta 1975 cuando se logra otorgar impulso definitivo 
a las Fuerzas Especiales del Ejército ecuatoriano a través de la creación 
de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria, mediante disposición de 
la Comandancia General del Ejército. 

Reproducimos el texto del documento de creación de la prestigiosa 
brigada: 


Ministerio de Defensa Nacional 
Comandancia General del Ejército 


Quito, a 13 de febrero de 1975 
Orden de Comando N* 001-111 -C-1975 


He acordado y ordeno: 

La creación de la Brigada de Fuerzas Especiales N*1 Patria, en base 
a lo que dispone el decreto publicado en el Registro Oficial secreto N. 
246- 5, de fecha 18 de febrero de 1975, por lo que aprueba el Reglamento 
Orgánico para el año de 1974. 

El Grupo de Fuerzas Especiales N* 2, que tendrá como sede la ciudad de 
Quevedo, se organizará con la función de los escuadrones de Fuerzas 
Especiales N* 1, 2, 3. 

La sede del Comando de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria 
y de sus unidades subordinadas, con excepción del Grupo de Fuerzas 
Especiales N*2, será temporalmente en la plaza de Quito, posteriormente 
el campamento militar a construirse en el cantón Sangolquí, Rumiñahui. 
La Escuela de Fuerzas Especiales, continuará subordinada en aspectos 
administrativos de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria, en 
aspectos técnicos de enseñanza de la Dirección de Institutos Militares. 
El personal de Oficiales y Voluntarios, para ser calificados de Fuerzas 
Especiales, deberán haber realizado los siguientes cursos: 

Básicos: comandos y paracaidismo. 

Uno de los diferentes cursos complementarios: andinismo, hombre 
rana, salto libre, guía de canes. 


Póngase en ejecución. 


Grab. Mario López Serrano 
Comandante General del Ejército 
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Una vez expedida la orden de comando, se designa como primer 
comandante de la brigada al general Cristóbal Navas Almeida. 

Enjulio de 1977, se crea el blasón distintivo de la Brigada de Fuerzas 
Especiales N* 1 Patria, que sirve de inspiración para que todas las 
unidades de la brigada presenten su distintivo individual. 

En 1980, gracias a la gestión del comandante de la brigada, general 
Edmundo Vivero, llegó la primera dotación de boinas rojas de fabricación 
inglesa que de allí en adelante distinguiría a las tropas paracaidistas. 
Más tarde fue sustituida por la boina Prada de fabricación brasileña. 

Diversos incidentes premeditados de provocación por parte de 
efectivos del ejército peruano, a lo largo de la frontera no delimitada 
en la Cordillera del Cóndor, generaron un ambiente de pre guerra, a 
pesar de los reiterados desmentidos diplomáticos remitidos por ambas 
Cancillerías. Finalmente se produce la agresión peruana el jueves 22 de 
enero de 1981, generalizándose enfrentamientos en las inmediaciones 
de los campamentos ecuatorianos de Paquisha, Mayaicu y Machinaza. 
Declarado el estado de emergencia nacional, el Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 1, al mando del teniente coronel Carlomagno Andrade, se 
desplaza de inmediato a la zona de operaciones de guerra, para ser parte 
del Agrupamiento Táctico Cóndor. Los paracaidistas serían protagonistas 
fundamentales de las acciones de defensa del territorio, repeliendo el 
masivo ataque de los peruanos. En este conflicto se registran los primeros 
saltos en combate en la historia militar de nuestro país. 

Considerandolosméritosmilitares ysuexcepcionalcomportamiento 
en combate, el Presidente Constitucional de la República del Ecuador, 
abogado Jaime Roldós Aguilera, mediante decreto ejecutivo N* 1.161 
de 22 de mayo de 1981, confirió la condecoración Cruz al Mérito de 
Guerra en el grado de Gran Cruz, al estandarte del Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 1. 

La consolidación de la brigada como la unidad de elite del Ejército, 
fortaleció su uso en operaciones especiales que iban desde el apoyo en 
emergencias hasta la lucha contra grupos insurgentes y operaciones de 
seguridad en el cordón fronterizo y en situaciones de conmoción social. 

El martes 6 de abril de 1982, se da la alerta sobre la presencia de un 
grupo de guerrilleros en el río Toachi en Santo Domingo de los Colorados, 
por lo que el coronel Carlos Aguirre Viteri, encargado de la Comandancia 
General del Ejército, da la orden al capitán César Montesinos, que se 
dirija a la zona con elementos del Grupo de Paracaidistas, con el fin de 
verificar esta novedad, retornando el mencionado oficial a las 24 horas 
con un grupo de detenidos acusados de guerrilleros. 
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El marzo de 1982, por disposición del Comando del Ejército, el 
Grupo de Fuerzas Especiales N* 1, toma a su cargo las instalaciones de 
la hacienda Rumipamba, en la ciudad de Latacunga, en las cuales, al año 
siguiente, se inicia la construcción de pistas militares para entrenamiento 
en técnicas especiales entre ellas la de líderes. 

En 1984 se intensifica la cooperación entre los ejércitos del Ecuador 
y los Estados Unidos. En abril, la Brigada Patria recibe a elementos del 
Ejército de los Estados Unidos, para que realicen un entrenamiento de 
contrainsurgencia conjuntamente con el personal del Grupo de Fuerzas 
Especiales N” 1. Posteriormente un grupo de paracaidistas viaja a 
Panamá con la finalidad de participar en una maniobra combinada con 
unidades especiales de Ejército americano. 

Ante el incremento de la presencia de grupos terroristas y de sus 
actividades tendientes a desestabilizar el orden constituido, el mando 
militar intensifica los estudios para crear una unidad adiestrada y 
equipada, capaz de frenar a la amenaza terrorista que hacía su aparición 
en el Ecuador. Desde el 15 de marzo hasta el 1 de junio de 1985 un grupo 
de oficiales y voluntarios de las tres ramas de las FF. AA. recibieron 
el entrenamiento básico de contraterrorismo, que fue impartido por 
un equipo móvil de las fuerzas especiales del Comando Sur de los 
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Estados Unidos. Con ese contingente se conformó el Escuadrón Especial 
Antiterrorista, con asiento en el Fuerte Militar Patria, bajo dependencia 
operativa de la Dirección de Inteligencia y posteriormente de la Dirección 
de Operaciones. 

Para una mejor organización operativa, en el año de 1986 la Fuerza 
Terrestre procede a la reestructuración numérica de las unidades. 
Cambia la denominación de Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 por la 
de Brigada de Fuerzas Especiales N” 9 Patria, pasando las unidades 
subordinadas signadas con los números 1, 2 y 3, a denominarse Grupo 
de Fuerzas Especiales N” 27; Grupo de Fuerzas Especiales N” 26 y Grupo 
de Fuerzas Especiales N* 25 respectivamente, mientras el Grupo de 
Fuerzas Especiales Rayo cambia su denominación a Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 24. 

Avanzando en el proceso de capacitación especializada en labores 
de lucha contrainsurgente, en 1986 un grupo de oficiales y voluntarios 
viajaron a España a fin de recibir entrenamiento de contraterrorismo. 
En mayo de 1987 se realiza el curso avanzado de contraterrorismo que 
fue conducido por personal del 3er Batallón de Fuerzas Especiales del 
Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos. A fines de 1987 se 
desarrolla el Il curso de operaciones especiales, dictado por especialistas 


del ejército ecuatoriano. En 1988, se consolida esta especialización con la 
creación del Grupo Especial de Operaciones Ecuador (G.E.O.). 

En el mes de agosto de 1992, por su alto nivel de profesionalismo y 
preparación personal de oficiales y voluntarios de la Brigada de Fuerzas 
Especiales N? 9 Patria, viaja al Fuerte Bragg en Carolina del Norte para 
un entrenamiento con el Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos. 

En enero de 1995, se produjo el conflicto del Alto Cenepa. Los 
soldados capacitados en operaciones especiales, los comandos 
paracaidistas de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9, tuvieron 
una heroica participación y escribieron páginas de gloria para la 
Patria, siendo protagonistas principales de la victoria. La estrategia 
de operaciones en terrenos selváticos y las tácticas de empleo de 
los efectivos en ese conflicto, no solo demostraron la alta capacidad 
profesional de los militares ecuatorianos en general y de los soldados 
de fuerzas especiales en particular, sino que se han convertido en 
ejemplo y en casos de estudio para otros ejércitos. 

La Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 Patria, participó activamente 
en la guerra no declarada con el Perú en el Alto Cenepa, con todas sus 
unidades, en los siguientes sectores de responsabilidad: Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 27 en Cóndor Mirador y río Cenepa; Grupo de Fuerzas 


45 


46 


+ 


Especiales N* 26 y Grupo de Fuerzas Especiales N” 24 en Tiwintza, 
Cueva de los Tayos, La Y, la Piedra; Grupo de Fuerzas Especiales N* 
25 en La Y, Base Sur y Coangos. Las unidades de la brigada formaron 
parte de los agrupamientos tácticos de selva General Miguel Iturralde y 
General Carlomagno Andrade. Posteriormente, elementos de la brigada 
formaron parte de la Brigada de Selva General Eloy Alfaro, creada con 
personal de comandos y paracaidistas que se encontraban prestando 
servicios en otras unidades del Ejército. 

Como una de las lecciones aprendidas durante el conflicto bélico, 
la Comandancia General del Ejército emite el 22 de mayo de 1996, la 
disposición de creación del Grupo Escuela de Comandos N* 9 (GEKO9). 
Esta unidad elite, conformada por los comandos más jóvenes de la 
brigada; con las mejores competencias en técnicas de operaciones 
especiales; con un alto nivel de entrenamiento y motivación; dotada 
del mejor equipo y armamento que dispone el Ejército y liderada por 
oficiales con alto nivel de liderazgo y profesionalismo, está siempre lista 
para cumplir con eficacia las misiones más difíciles y peligrosas. 

En el año 1998 se reactiva la capacitación en tácticas contra guerrillas 
con el primer curso dictado por el Grupo Escuela de Comandos. 
Cuando en 1999 se produce una erupción del volcán Guagua Pichincha, 
personal de la Brigada de Fuerzas Especiales participó en las labores de 
evacuación de habitantes, pertenencias y bienes de la población civil 
del sector de Lloa. 

El primer curso de combate especial se realiza en 2001, con lo 
cual el GEK 9 incursiona en las nuevas técnicas de guerra que han ido 
evolucionando para adecuarse a los nuevos escenarios geoestratégico y 
amenazas, especialmente las provenientes de los grupos irregulares, el 
narcotráfico y el crimen organizado transnacional. 

Las Fuerzas Armadas Ecuatorianas, convencidas de su rol histórico 
de defender la soberanía e integridad territorial, proteger los derechos y 
garantías de ciudadanos y ciudadanas y cooperar a la seguridad integral 
del Estado, han asumido, a lo largo del tiempo, también un importante 
rol en los procesos de integración y de mantenimiento de la paz en 
diversas regiones del mundo, formando parte de las misiones de paz de 
la ONU (cascos azules). 

Un grupo significativo de soldados de Fuerzas Especiales son 
seleccionados a partir de 2002 para integrar las misiones quese desarrollan 
en el África, Cuba y Haití, como contingentes y observadores militares 
para garantizar la seguridad integral, el desarrollo y contribución a la 
paz regional y mundial. 
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Los mandatarios de la nación, a lo largo del tiempo, han expresado su 
admiración y destacado el alto profesionalismo, valentía y consagración 
al deber de los soldados de fuerzas especiales. En diversas oportunidades 
han visitado las instalaciones de la brigada, departido con oficiales y 
tropa y, en ciertos casos, participado de actividades de entrenamiento 
o sociales. Así ocurrió el 29 de octubre de 2008, cuando el Presidente de 
la República economista Rafael Correa participa en la ceremonia militar 
por el día del paracaidismo, salta desde la torre de entrenamiento de 
salto y recibe la moneda tradicional de los paracaidistas ecuatorianos. 

Como saludo envía un expresivo mensaje a la brigada: "El boina 
roja es un voluntario permanente, con alto profesionalismo, capaz de 
enfrentar cualquier amenaza, en cualquier terreno... Aquí están los 
soldados que no se amedrentaron frente al peligro, que estuvieron 
dispuestos a defender a su pueblo, hasta el último aliento. La Brigada 
de Fuerzas Especiales N* 9 Patria, con capacidad, honor y honestidad". 


Doble página anterior: el comando de la Brigada de Fuerzas Especiales N? 9 Patria. 
Abajo: ¡Misión cumplida, mi comando! 
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Reflexiones de un comandante. 
General Wagner Bravo 


Para poder comprender quién es en esencia el soldado paracaidista 
ecuatoriano, debemos remontarnos a la década del 50, en época difícil 
para los miembros de la profesión militar, en virtud de que se mantenía 
todavía latente la derrota política, diplomática y militar, que conllevó a 
la firma del írrito Protocolo de Paz, Amistad y Límites con el Perú y la 
consecuente pérdida de más de la mitad del territorio ecuatoriano. 

En esos tiempos de desaliento, aparece el pensamiento idealista, 
guerrero, innovador, inclaudicable y atrevido del capitán de Fuerzas 
Blindadas Alejandro Romo Escobar, germanófilo acérrimo, quien 
comandando a 35 bravos e impulsivos soldados, los pioneros, da origen 
con su primer salto en paracaídas, en el sector de Muey en la Puntilla 
de Santa Elena, el 29 de octubre de 1956, al Destacamento Especial de 
Paracaidistas. 

El coronel Escobar en las postrimerías de su vida nos señalaba: “Lo 
que yo quería formar es una nueva generación de soldados ecuatorianos, 
indomables guerreros, amantes de su patria, para quienes no exista la 
palabra imposible.” Esta es la visión futurista del comandante de los 
pioneros, que estableció claramente el objetivo a ser alcanzado y que ha 
sido la guía durante cerca de 6 décadas y hoy orgullosamente, abriga a 
los soldados paracaidistas en la gloriosa y victoriosa Brigada de Fuerzas 
Especiales N? 9 Patria. 

Los soldados paracaidistas, son oficiales y tropa, de todas las armas 
y servicios del Ejército vencedor, que con espíritu aventurero y atrevido, 
han optado por la formación y entrenamiento, especial y duro, de quienes 
quieren ser combatientes especiales. Quienes aún teniendo el temor 
innato de todo ser humano a lo desconocido, se enfrentan al peligro y 
a la muerte a cada instante. Los militares cuya preparación psicológica 
y física en las técnicas militares del combate, en las condiciones más 
extremas, emulando la realidad de la guerra, los ha preparado para el 
combate exitoso en el aire, en el mar y en la tierra. Por ello su lema: 
“Soldado sin dolor, sin fatiga y sin derrota”. 

Los combatientes de fuerzas especiales, como tropa especial y 
liviana de infantería, utilizan el medio aéreo y el salto en paracaídas, de 
banda o de caída libre, para aproximarse al área de combate, y una vez 
en tierra se vuelven feroces combatientes, ya sea para ubicarse detrás de 
la línea de combate enemiga, realizar reconocimientos de largo alcance, 
reforzar o relevar a una tropa empeñada en el conflicto (salto de combate 
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en Mayaicu Viejo en el año de 1981), asegurar y mantener un área vital 
para el logro del objetivo militar impuesto, realizar acción y presión 
psicológica al adversario o mantener vigilancia a objetivos importantes 
por periodos de tiempo prolongados (frontera norte del país). 

Los Comandos de Ecuador están preparados para actuar en 
profundidad detrás de líneas enemigas, realizando luego de una 
infiltración terrestre, aérea, fluvial o marítima, acciones de sabotaje, 
guerra psicológica, eliminación selectiva, mantenimiento de áreas 
vitales, enlace con fuerzas terrestres, es decir estos soldados especiales 
pueden y son el factor decisivo en la obtención de la victoria. Para 
ello, disponen de entrenamiento altamente especializado, no solo en 
salto y combate, sino en especializaciones como la de los comandos 
hombres rana; los soldados especializados en guerra en montaña; 
los comandos expertos en el entrenamiento y empleo de los canes de 
guerra; los expertos en el combate contraguerrillas; los especialistas 
en el combate contraterrorista, a quienes por sus altas capacidades 
tienen a su cargo actualmente la seguridad personal del Presidente de la 
República, del mando militar y de las más altas autoridades del Estado; 
y, la especialidad que distingue y prestigia a las Fuerzas Armadas del 
Ecuador, el combatiente especial en selva. 

Sin embargo, estos soldados especiales, la élite del Ejército 
vencedor, no solo han sido entrenados y preparados para el combate 
militar, sino que su experticia y equipamiento, también son empleados en 
tiempo de paz para apoyar al desarrollo de la sociedad ecuatoriana; para 
custodiar la seguridad de áreas importantes y estratégicas, económicas y 
políticas de la nación; para actuar, también en primera línea en eventos de 
prevención de riesgos y de ayuda a los afectados por desastres naturales 
o antrópicos; campañas de sanidad en especial en las zonas rurales mas 
alejadas, conjugando en la guerra y en la paz su lema: “Siempre listos 
por la Patria”. 

Los paracaidistas, soldados amigos de la muerte y hermanos de 
la gloria, no son ni serán nunca los burdos soldadotes que se burlan 
del deber, sino que son soldados nacidos en cualquier parte de nuestro 
querido Ecuador, que con la convicción plena de estar al servicio de la 
Patria a tiempo completo, han abrazado la carrera de las armas como 
una forma de vida, con la absoluta convicción de vivirla a plenitud, 
para elevarse a lo mas infinito del ser humano: estar dispuestos a dejar 
su sangre, sudor, lágrimas, e incluso ofrendar su vida, para dar a sus 
conciudadanos la seguridad y protección, para mantener a su Patria 
libre, soberana y en paz. 
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Hablar del soldado paracaidista es decir: patriota, amigo, rebelde, 
camarada, idealista, disciplinado, seguro. Soldados que no conocen 
el dolor, ni la fatiga, ni la derrota; para quienes no existe la palabra 
imposible, porque “Lo difícil lo hacen rápido y lo imposible se demoran 
un poco más”. Guerreros que están convencidos del lema “Por tu valor, 
la Patria existe”, que han sido actores y partícipes activos e importantes 
de la exitosa historia militar reciente del país, que conjugan diariamente 
sus valores y virtudes, de ecuatorianos y de militares, que se preparan 
para estar ¡Siempre listos! 

Así lo hicieron cuando marcharon presurosos, llevando al hombro y 
en sus espaldas su experiencia y equipo militar, al combate en Paquisha, 
Mayaicu y Machinaza en 1981; al destacamento militar fronterizo “Tnte. 
Hugo Ortiz” en la línea de frontera sur oriental, en 1991; al combate 
especial en selva cuando la Patria fue amenazada logrando la indiscutible 
victoria militar en el Alto Cenepa, en 1995. Es decir, trabajar y vivir 
diariamente por la nación. 

La historia de los paracaidistas de la Brigada de Fuerzas 
Especiales N? 9 Patria, está escrita en la memoria de tres generaciones de 
ecuatorianos y del mundo entero; han sido reconocidos y galardonados, 
por su coraje, valor, patriotismo, entrega y profesionalismo militar. Su 
futuro con la incorporación de nuevas tecnologías y el adelanto en los 
sistemas operativos en el campo de batalla, se orienta al accionar de 
grupos pequeños, con habilidades especiales de combate, capaces de 
actuar efectivamente y sobrevivir en un campo de batalla mucho más 
disperso y asimétrico. Por ello el empleo de estas unidades especiales 
se hacen más que esencial e importante en el desarrollo de la guerra 
moderna y de los sistemas de seguridad de los Estados. Ejemplos de su 
importancia están presentes en los últimos conflictos internos, crisis y 
guerras a lo ancho y largo del planeta, es por ello que resulta aún más 
indispensable su existencia y presencia, pero con un fortalecimiento 
importante en el campo humano, en capacitación, en equipamiento 
y armamento de última generación, así como la incorporación de la 
moderna tecnología militar. Solo de esta forma aseguraremos que la 
próxima crisis o conflicto en la que se halle inmersa la nación, sea al 
igual que en 1995, una victoria ecuatoriana que nos permita legar a las 
generaciones venideras, un Estado en paz, libre y soberano que pueda 
desarrollarse con la altivez de ser victorioso y glorioso. 
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Comandantes y su periodo de actividad 


1955 Alejandro Romo 

1966 Alfredo Albán 

1975 Cristóbal Navas Almeida 
1979 Edmundo Vivero Burbano 
1981 Gonzalo Barragán Vásconez 
1983 Marco Villa Jaramillo 

1986 Marcelo Delgado Alvear 
1988 Carlomagno Andrade Paredes 
1991 Gonzalo Bueno Espinoza 
1993 Patricio Núñez Sánchez 
1994 Jaime Córdova Cortez 

1995 Juan Almeida Terán 

1997 Roberto Moya Arellano 
1999 Luis Aguas Narváez 

2001 Milton Osorio Baca 

2002 Miguel Maldonado Maldonado 
2004 Franklin Dávila Alarcón 
2006 Wilson Revelo Gordón 

2009 Ángel Proaño Daza 

2012 Roque Moreira 

2014 Fabián Fuel Revelo 


1960 Sergio Jijón 

1968 César Montesinos 

1977 Manuel Albuja Albuja 

1980 Rodrigo Orbe Recalde 

1982 Joffre Lima Iglesias 

1985 Luis Muñoz Escobar 

1987 Juan Francisco Donoso Game 
1990 Miguel Iturralde Jaramillo 
1992 Telmo Sandoval Barona 

1994 René Yandún Pozo 

1994 Servio Tulio Sánchez Prócel 
1996 César De La Rosa Reinoso 
1998 Milton Molina Vizcaíno 

2000 Luis Hernández Peñaherrera 
2001 Hugo Guerrón Borja 

2003 Eduardo Vergara Barros 

2005 Diego Albán Noboa 

2007 Wagner Bravo Jaramillo 
2010 Luis Castro Ayala Á 
2013 Francisco Vega y 
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GRUPO DE FUERZAS ESPECIALES 
N* 25 BASE SUR 


“Centinelas de la Patria. Defensores de su pueblo.” 


Heráldica 


Su insignia presenta un escudo 
de forma española con los bordes 
superior e inferior redondeados 
con filete sable (negro). El escudo se 
encuentra partido en jefe en su parte 
superior y tronchado en el resto del 
campo, el campo superior se presenta 
en esmalte sable y cenizo en el cuartel 
inferior, colores que distinguen a las 
Fuerzas Especiales del Ecuador. 

Ensucúspideseencuentra inscrito 
en sable sobre esmalte cenizo el lema: 
“Centinelas de la Patria. Defensores 
de su pueblo”, que representa su 
disposición de estar siempre listas para defender las fronteras y proteger 
a los ecuatorianos. 

A lo largo del bisel que divide los campos, corre un rayo en gules, 
que representa la fuerza, velocidad y estragos que implica una batalla 
cuando participan en ella las fuerzas especiales de un ejército.Sobre el 
relámpago se inscribe la boina granate característica de los paracaidistas. 

En el cuartel inferior, sobre el campo cenizo, cerca de la base, 
aparecen en sable las siglas GFE - 25, que identifican a esta unidad de 
paracaidistas. 


Historia del GFE 25 


En 1963 se organiza el Destacamento Especial de Selva N* 1, 
conformado por 30 hombres de diferentes unidades de la Brigada 
Pichincha. Ocupa provisionalmente instalaciones aledañas al antiguo 
Mercado Municipal, en el sector de las cinco esquinas de Santo Domingo 
de los Colorados (actualmente de los Tsáchilas). 
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El1 denoviembre de 1966, al mando del capitán Gonzalo Armendáriz 
se traslada al cuartel ubicado en la vía a Quito, cuyas instalaciones 
estaban adecuadas para su uso militar. A fines de ese año, se convierte 
en Escuadrón de Fuerzas Especiales N” 1, dependiendo directamente 
del Grupo de Fuerzas Especiales N” 2 de Quevedo. Se designa como su 
comandante al mayor Jorge Vaca. 

En 1981, apenas se produce la agresión de elementos peruanos 
que desató el conflicto bélico en la Cordillera del Cóndor, el Grupo de 
Fuerzas Especiales N* 1 recibió la disposición de permanecer en estado 
de alerta. Inicia el despliegue estratégico en un tiempo récord y realiza 
las primeras operaciones aerotransportadas con desembarcos verticales 
en la zona de operaciones del conflicto. Los puntos de su empleo fueron 
los destacamentos de Paquisha, Mayaicu y Machinaza. 

La Orden General Ministerial N* 010 del 13 de enero de 1984, 
dispone que el Escuadrón de Fuerzas Especiales N* 1, conformado por 
130 hombres, se transforme en el Grupo de Fuerzas Especiales N? 3. 
Dos meses más tarde, el alto mando militar, procurando completar la 
estructura de la unidad, dispone la organización del curso de soldados 
de fuerzas especiales, al cual acuden 270 hombres, quienes tras concluir 
su formación, se incorporan a la unidad. 
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El proceso de reorganización numérica de las unidades operativas 
mayores del Ejército, decidida por el mando del ejército en 1986, establece 
la denominación definitiva de la unidad como Grupo de Fuerzas 
Especiales N? 25, el cual conserva hasta la actualidad. 

Al producirse el conflicto del Cenepa, el GFE 25 recibe el 3 de febrero 
de 1995 la orden de trasladarse al sector de responsabilidad de la Brigada 
de Selva N* 21 Cóndor en la base de Patuca. Los efectivos viajaron con 
el alma desbordada de patriotismo, ansiosos por entrar en combate para 
defender al Ecuador y a su pueblo. Estaban destinados a conformar 
el primer relevo de las tropas que se encontraban en la primera línea 
de combate. Fueron destinados a las bases donde se desarrollaban los 
combates más intensos: Coangos, La Y, Base Sur y Cueva de los Tayos, 
bajo las órdenes del comandante del Agrupamiento Táctico de Selva 
General Miguel Iturralde. 

A medida que se intensificaban los combates y se producían las 
primeras bajas en nuestro ejército, los miembros del GFE 25 entraron 
en acción, demostrando todo el valor y el pundonor que caracterizan 
al paracaidista. La intervención de sus efectivos en acciones de armas 
y actos heroicos que contribuyeron a la victoria en la guerra del Alto 
Cenepa, fueron méritos suficientes para que el estandarte del grupo de 
paracaidistas reciba la condecoración Al Mérito de Guerra en el grado 
de Gran Cruz, en la solemne ceremonia realizada el 24 de mayo de 1995, 
en el estadio Olímpico Atahualpa de Quito. 

El mando militar en reconocimiento al singular comportamiento 
del grupo en combate durante el conflicto de 1995, cambia su nombre al 
de Grupo de Fuerzas Especiales N” 25 Base Sur, en homenaje a la base 
en la cual tuvo su bautizo de fuego, logrando conservar la posición a 
pesar de la arremetida del enemigo. 

Parte de combate del GFE 25. En enero de 1995, el Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 25, bajo el mando del mayor Fernando Lorenzo Hidalgo 
Garcés, organiza la unidad en 2 escuadrones de combate y 1 escuadrón 
de Apoyo-Reserva; trasladándose el 27 de enero de 1995 a la Provincia 
de El Oro donde tenía su sector de responsabilidad. El 3 de febrero 
recibe la orden de trasladarse al sector de Patuca para hacerse cargo de 
la primera línea de combate en Coangos, Base Sur, La Y y Cueva de Los 
Tayos; para relevar a las tropas del Grupo de Fuerzas Especiales N* 26 y 
de la Compañía de Operaciones Especiales N* 21 Cóndor. 

El grupo fue organizado en 7 patrullas de 30 hombres cada una, 
teniendo como armas de dotación el fusil HK, el lanzador RPG-7, 
ametralladoras HK, sistemas de GPS y visores nocturnos. Se empleó 


7 A 
( Histema de . Inerzas La Jeciales. 


como parte del sub agrupamiento Coangos. El sub comandante del GFE 
25 era el mayor Luis Toapanta. Los capitanes Pablo Almeida, Marco 
Vargas, Luis Borja y teniente Eduardo Cordero al mando de la primera, 
segunda, tercera y cuarta patrullas combatieron en inmediaciones de 
Cueva de los Tayos, La Y y Base Sur. Los capitanes Marcelo Pozo, Germán 
Vásconez y subteniente Walter Machado al mando de la quinta, sexta y 
séptima patrullas combatieron en inmediaciones de La Cruz y Coangos. 
El subteniente Jorge Veloz con las armas de apoyo y antiaéreas en las 
inmediaciones de Punto Ibarra y Coangos. 

En el mes de enero del año 2000, la unidad se traslada por 
disposición del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, a la ciudad 
de Esmeraldas, en donde permanecerá acantonada por siete años. 

En 2007, el Grupo de Fuerzas Especiales N* 25, por disposición 
del escalón superior fue trasladado hacia la provincia de Cotopaxi, 
a las instalaciones de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 Patria, 
donde desarrolla sus actividades de defender la soberanía e integridad 
territorial; participar en la seguridad integral de los ecuatorianos y 
ecuatorianas y apoyar al desarrollo nacional. 

El 30 de septiembre de 2010, el GFE 25 Base Sur, por disposición 
del Grupo Operacional Cotopaxi, recibe la orden de realizar operaciones 
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militares de defensa interna en el sector del Hospital de la Policía Nacional 
y el cuartel del grupo GOE en la ciudad de Quito, para neutralizar a 
elementos disidentes de la Policía Nacional y liberar al Presidente 
Constitucional de la República del Ecuador economista Rafael Correa 
Delgado. Durante la acción fueron heridos 13 miembros de esta unidad. 
Posteriormente su estandarte recibió un reconocimiento por su aporte a 


la democracia. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1966 Gonzalo Armendáriz 
1971 Hernán Reyes 

1973 Armando Navarrete 

1975 Fernando Viteri Pinto 
1976 Jorge Paredes Camacho 
1978 Víctor Salas 

1981 Gustavo Terán Arcentales 
1982 Juan Palacios 

1984 Rommel Revelo 

1984 Jaime Córdova 

1985 Braulio Jaramillo del Castillo 
1987 Milton Escobar Arízaga 
1988 René Yandún Pozo 

1990 Gustavo Terán Arcentales 
1992 Ernesto Rodríguez Valdiviezo 
1997 Patricio Haro Ayerve 
1999 Byron Salas Bedón 

2000 Miguel Fuertes Ruiz 

2002 Julio Pacheco Bedoya 
2005 Edwin Pozo Pozo 

2008 Luis R. Borja 

2010 Jorge M. Merino S. 

2012 Jorge K. Tapia Sánchez 
2014 Carlos Proaño Albuja 
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1970 Jorge Vaca Mosquera 

1971 Gonzalo Barragán 

1974 Vicente Rojas 

1976 Roberto Moya Arellano 
1977 Roberto Moya Arellano 
1979 Juan Almeida Terán 

1982 Harry Arias 

1983 Ernesto Rodríguez Valdiviezo 
1984 Rafael Jácome Sánchez 
1985 Juan Palacios 

1987 Aníbal Hidalgo 

1988 Marco Játiva Balseca 

1989 Roberto Moya Arellano 
1991 Hugo Pozo Erazo 

1994 Fernando Hidalgo 

1998 Franklin Dávila Alarcón 
2000 Juan Peñafiel Morales 
2001 Carlos Obando Changuán 
2003 Freddy Narváez Gomezcoello 
2006 Francisco Narváez Vaca 
2009 Jorge H. Cisneros N. 

2011 Gustavo E. Iturralde M. 
2013 Nixon Pasquel 
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GRUPO DE FUERZAS ESPECIALES 
N* 26 CENEPA 


“El Ejército primero. Mi unidad, la primera del Ejército”. 


Heráldica. 


La insignia consta de un escudo 
francés biselado en sable, con el 
borde superior redondeado. El 
escudo se perfila en esmalte sable y 
color cenizo que son los colores que 
distinguen a las unidades de Fuerzas 
Especiales y representan la ferocidad 
del combatiente, su valor indomable, 
al mismo tiempo que su compromiso 
con la Patria y sus más altos valores. 

En el escudo, en campo cenizo, 
se inserta en jefe, parte superior de la 
insignia, la figura de un paracaídas, 
símbolo y sentido de la unidad, en 
esmalte sinople, que representa a lo militar y el sentido de pertenencia 
de estos soldados especiales. En el corazón del emblema, se representa 
el perfil de nuestro país con los colores de la sagrada bandera: oro, azur 
y gules. Inserta en la representación del territorio que defiende, aparece 
una calavera en esmalte plata, tocada con la emblemática boina de color 
granate, que caracteriza al paracaidista, símbolos del valor, la intrepidez 
y el arrojo que requiere el combatiente de fuerzas especiales cuando 
debe ver a la muerte cara a cara, en cada misión en defensa del territorio 
y la soberanía de la Patria. 

En el tercio inferior se representan un machete en color plata a la 
diestra y un rayo en esmalte sable a la siniestra, que entrecruzados hasta 
casi alcanzar la punta del escudo, simbolizan por una parte la condición 
de guerreros altamente entrenados para combatir en cualquier región 
del país, especialmente en el escenario selvático y por otra parte, la 
velocidad, la fuerza letal de las heroicas acciones de esta hermandad de 
soldados. 
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Enla cúspide, rodeando la cúpula del paracaídas, se inscribe en letras 
en color negro, la leyenda “El Ejército primero”, mientras en banderola 
oro en el tercio inferior, se complementa el lema que caracteriza a la 
unidad: “Mi unidad, la primera del Ejército”. 


Historia del GFE 26 


El Ejército del Ecuador ha adquirido prestigio internacional por 
la excelencia en la formación de sus tropas en combate en escenarios 
selváticos. El rigor del entrenamiento, la disciplina que implica 
permanecer en las hostiles condiciones climáticas de la región costera 
o amazónica, las tácticas innovadoras para aprovechar el conocimiento 
del terreno, han convertido a las Fuerzas Especiales de nuestro país en 
leyenda. 

La defensa de la extensa frontera oriental del Ecuador, impulsó al 
alto mando militar a profundizar la política de ubicar destacamentos en 
el cordón fronterizo. En la por entonces pequeña población de Francisco 
de Orellana (Coca), se instala en 1964 un destacamento de selva (DEST1), 
a cargo de las fuerzas de paracaidistas. Su presencia protectora genera 
tranquilidad en la zona y aporta al desarrollo local. 

Dos años más tarde, en el mes de febrero de 1966, por disposición 
ministerial se traslada a la ciudad de Quevedo. Su cuartel se ubica a 
orillas del río Quevedo. La unidad, comandada en ese momento por el 
capitán Gonzalo Barragán, recibió la ayuda militar de una misión de 
los Estados Unidos, que donó materiales y equipo indispensables para 
las tares de formación y entrenamiento en los cursos de selva, tigre y 
operaciones contraguerrillas, que por entonces se iniciaban. 

Los saltos de entrenamiento en paracaídas, se realizaban en terrenos 
aledaños a las instalaciones militares pertenecientes al Colegio Nacional 
Nicolás Infante Díaz y las haciendas El Pital, Fumisa y Conasa. 

El 25 de noviembre de 1970, mediante acuerdo Ministerial N* 211, 
deja de ser destacamento y se transforma en el Escuadrón de Fuerzas 
Especiales N? 2. La O. G. 092 del 3 de diciembre de 1970, determina la 
creación de los Grupos de Fuerzas Especiales N*” 1 en Quevedo, N* 2 en 
Santo Domingo y N* 3 en Esmeraldas. 

Las primeras instalaciones del Escuadrón de Fuerzas Especiales N* 
2 en la zona de Quevedo, siempre tuvieron carácter de provisionales, 
por lo que el mando del Ejército dispuso la construcción de instalaciones 
adecuadas para cumplir las tareas de formación, entrenamiento, 
protección y vigilancia, propias de la unidad. Las obras se iniciaron 
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en octubre de 1973, en los terrenos de la antigua hacienda La Florida, 
situados en el kilómetro 2 de la vía Quevedo - Santo Domingo. El 18 de 
julio de 1975 se llevó a cabo la inauguración del nuevo campamento. 

En el proceso de reorganización numérica del Ejército que se cumplió 
el año 1986, se produce el cambio de su denominación, a una que perdurará 
en el tiempo y que permanece en la memoria de la institución y de los 
ecuatorianos: Grupo de Fuerzas Especiales N* 26 (GFE 26). 

Una de las tareas fundamentales de la unidad es la formación 
de oficiales y soldados en los cursos de alta especialización propios de 
fuerzas especiales. Para ello cuenta con personal de instructores altamente 
capacitados -oficiales y voluntarios-, instalaciones, equipamiento y entorno 
natural adecuados para forjar el cuerpo, el carácter y el espíritu, necesarios 
para aprobar los cursos de selva. Los entrenamientos que se realizan a 
orillas del río Quevedo, incluyen operaciones fluviales y ribereñas; además 
se realiza el paso de distintas pistas de instrucción. 

El Centro de Instrucción realiza rigurosos cursos de entrenamiento 
y reentrenamiento para el personal de reservistas así como cursos de 
ascensos de oficiales y tropa. La Brigada de Fuerzas Especiales cuenta con 
el apoyo de esta unidad, para que los aspirantes al parche de hombres rana 
realicen las distintas fases previas a la aprobación de este curso. 
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Al ser una unidad operativa, cuenta con una pista de aterrizaje, ayudas 
modernas de navegación, equipos actualizados para la instrucción de salto. 
En las instalaciones del GFE 26 se realizan cursos de paracaidistas, salto 
libre y guías de salto; saltos de graduación diurnos y nocturnos y saltos 
de reentrenamiento para el personal de las Fuerzas Armadas. La torre de 
salto, se utiliza no solo para que los oficiales y tropa realicen ascensos y 
descensos como parte de su entrenamiento, sino para cursos de fuerzas de 
resistencia e instrucción militar estudiantil. 

El Grupo de Fuerzas Especiales Escuadrón de Fuerzas Especiales N* 
26, adquirió su denominación de “Cuna de Héroes”, por su participación 
decisiva en la victoria alcanzada por las Fuerzas Armadas del Ecuador en 
el conflicto del Alto Cenepa. Fue la primera unidad militar de la Fuerza 
Terrestre en ser desplazada a la zona de combate del Valle del Cenepa, 
reforzando a la Brigada de Selva N* 21 Cóndor. 

Llegaron al teatro de operaciones convencidos totalmente de su misión. 
El 16 de diciembre de 1994, el GFE 26 entra en estado de alerta, y recibe la 
orden de movilizarse a su sector de responsabilidad en la Cordillera del 
Cóndor para conformar la fuerza de reacción inmediata de la Brigada de 
Selva N* 21 Cóndor, con especial atención en la defensa de la cabecera del 
río Cenepa, Cueva de los Tayos, La Y, Base Sur, La Piedra, Base B, Tiwintza, 
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Coangos y la Cruz, en la primera fase de las operaciones militares. Sus 
mandos fueron: teniente coronel Luis Aguas, mayor Wagner Bravo, capitán 
Edwin Castro, capitán Luis Lara, capitán Francisco Narváez, capitán Isaac 
Ochoa, capitán Hernán Paredes, teniente Alex Albán, teniente Napoleón 
Camacho, teniente Jorge Cisneros, teniente René Morales, teniente Milton 
Rodríguez, teniente Carlos Taipe, teniente Rafael Yánez, subteniente 
Freddy Jaramillo, y subteniente Roberto Muñoz. 

Confiados en la excelencia de su preparación, ardiendo en deseo de 
defender la heredad territorial, llenos de valor y coraje, los paracaidistas 
del GFE 26, junto a soldados de la Compañía de Operaciones Especiales 
N? 21 Cóndor y el Batallón de Selva N* 63 Gualaquiza, conformaron dos 
de los cuatro equipos de combate tácticos del escuadrón Zafiro, que el 26 
de enero de 1995 desalojaron de territorio ecuatoriano a unidades de las 
Fuerzas Armadas peruanas que se encontraban infiltradas construyendo 
un helipuerto en la cabecera del río Cenepa, en la zona que la historia 
militar denomina como Base Norte. 

Gran parte de los efectivos de la unidad permanecieron en la zona 
de combate por largas semanas, superando el estrés propio de las 
Operaciones militares en selva, conservando sus posiciones y entregando 
ejemplos imperecederos de profesionalismo, coraje y patriotismo. 
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Sus bajas de combate fueron declarados Héroes Nacionales de 
acuerdo con la “Ley Especial de Gratitud y Reconocimiento Nacional 
a los Combatientes del Conflicto Bélico de 1995” emitida en el Registro 
Oficial No 666 del 31 de marzo de 1995. Cabe citar a los sargentos 
Segundo Chimborazo y Wilson Cueva; al cabo Rommel Vásquez y al 
soldado Carlos Yuqui. 

El valor y heroísmo demostrado por los paracaidistas del GFE 26 
en las diversas acciones de guerra del conflicto del Cenepa, fueron 
reconocidas por el gobierno y el pueblo ecuatorianos. Al estandarte de la 
unidad se le otorgó el 24 de mayo de 1995, en solemne ceremonia cívico 
militar, la condecoración Al Mérito de Guerra en el grado de Gran Cruz; 
la más alta distinción otorgada a esta unidad de paracaidistas por su 
desempeño en la defensa de la soberanía nacional. El alto mando militar 
reconoció este hecho y amplió su denominación a Grupo de Fuerzas 
Especiales N” 26 Cenepa. 

Además de su excelente desempeño militar, la unidad mantiene 
estrechas relaciones con la población civil de su zona de responsabilidad, 
aportando al desarrollo local, ayudando a los sectores afectados por 
desastres naturales como el Fenómeno de El Niño, colaborando con 
actividades sociales y deportivas y facilitando sus instalaciones para el 
desarrollo de eventos comunitarios. 


Comandantes y su periodo de actividad 

1966-1967 Capt. Vicente Suárez 1967-1968 Capt. Marcelo Acosta 
1969-1970 Mayo. Germánico Paredes 1971-1972 Mayo. Víctor Aráuz 
1973-1974 Mayo. José Gallardo Román 1974-1975 Tern. Marco Parreño Vásquez 
1975-1976 Tern. Fernando Viteri Pinto 1976-1979 Tern. Gonzalo Bueno E. 
1979-1980 Tern. Juan Francisco Donoso Game 1980-1981 Tern. Carlos Ordóñez 


1981-1983 Tern. Carlomagno Andrade P. 
1984-1985 Tern. Galo Granja Paredes 
1985-1986 Tern. Marco Játiva Balseca 
1987-1989 Tern. Juan Almeida Terán 
1991-1992 Tern. César Molina C. 
1993-1994 Tcrn. Gustavo de la Vega 
1995-1996 Tern. Hugo Guerrón Borja 
1998-2000 Tern. Juan Peñafiel Morales 
2001-2002 Tern. Fausto Berrazueta M. 
2003-2003 Tern. Fausto Bravo Astudillo 
2004-2005 Tern. Roque Moreira Cedeño 
2007-2009 Tern. Washington Álvarez V. 
2011-2013 Tern. Miguel Orellana Coronel 
2014 Tern. Luis Martínez Berrazueta 
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1983-1984 Tern. Marco Póveda 
1985-1986 Tern. Raúl Gutiérrez 
1986-1987 Tern. Telmo Sandoval Barona 
1989-1990 Tern. Milton Molina Vizcaíno 
1992-1993 Tern. Francisco Medina F. 
1994-1995 Tern. Luis Aguas Narváez 
1997-1998 Tern. Manuel Mena Salazar 
2000-2001 Tern. Byron Salas Bedón 
2002-2003 Tern. Raúl Silva Cedeño 
2003-2004 Tern. Cayetano Saltos G. 
2005-2007 Tern. Marcelo Pozo Yépez 
2009-2011 Tern. José Núñez Gavilánez 
2013-2014 Tern. Fabricio Varela G. 
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GRUPO DE FUERZAS ESPECIALES N?* 27 
GENERAL MIGUEL ITURRALDE 


“Lo que sea, dónde sea, cuándo sea” 


Heráldica 


La insignia de la unidad 
corresponde a las nuevas tendencias 
en la simbología, en la cual se utilizan 
elementos tradicionales combinados 
con elementos que le otorgan un 
carácter más moderno. El soporte es 
un escudo tradicional español con 
su punta redondeada que presenta 
en jefe, cubriendo el borde superior 
y rebasándolo, una cinta con bisel en 
esmalte oro, campo en color azul cielo, 
en el cual se inscriben las palabras 
Fuerzas Especiales, que determinan la pertenencia a la unidad élite 
del ejército. El escudo, biselado en oro, presenta campo en azul cielo, 
que representa la limpidez de los cielos ecuatoriales, desde los cuales se 
descargan, eficientes y mortíferos, los soldados paracaidistas. 

En el campo se inscriben tres rayos, ubicados en tercias cortadas, en 
esmalte oro, que simbolizan la efectividad, el estruendo y el daño que 
los soldados de fuerzas especiales ocasionan al enemigo en los conflictos 
bélicos. Implican también el temor que ocasionan, pues el resplandor del 
relámpago llega antes que el ruido que ocasiona el trueno. 

En el centro del blasón se encuentra la figura del número 27 en color 
blanco, que distingue a la unidad dentro de la organización del Ejército 
ecuatoriano. 


Historia 


Luego de la hazaña de los pioneros en 1956, el Ejército prosigue con 
su planificación para disponer de un cuerpo especializado en operaciones 
especiales. A partir de 1957 se conforma la Escuela de Paracaidistas cuyo 
objetivo es el de capacitar más soldados que estén preparados física 
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y psicológicamente para que puedan lanzarse desde una aeronave en 
vuelo y lleguen a tierra en las mejores condiciones de empleo para el 
cumplimiento de su misión. Desde su inicio contó con la constante ayuda 
del Grupo Mecanizado N* 3 Azuay. Entre 1957 y 1958 aumenta el personal 
y se forma un Escuadrón Escuela de Paracaidistas ubicado en el Batallón 
de Infantería N*1 Vencedores en la ciudad de Quito. 

Su organización se fortalece en 1959 con la creación del Destacamento 


Especial de Paracaidistas, con diez oficiales y trescientos soldados. A 
partir del año siguiente, la unidad ocupa parte de las instalaciones del 
Grupo de Artillería N” 3 Mariscal Sucre en la capital. 

En 1966 el Destacamento Especial de Paracaidistas, toma el nombre 
de Grupo de Paracaidistas N” 1, siendo su comandante el mayor Felipe 
Albán; se organiza por escuadrones con la intención de contar de manera 
permanente con una unidad lista para un empleo inmediato en cualquier 
parte del territorio nacional. 

Su personal apoya a la Escuela de Fuerzas Especiales con instructores 
y personal de apoyo en los diferentes cursos que se dictaban. A medida 
que se fortalecían las actividades y la capacitación de los paracaidistas, 
se tendía a una mayor especialización en operaciones especiales y en el 
combate en selva, trascendiendo el primer empleo de los efectivos en 
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misiones aerotransportadas. Por esa razón, en 1968 el mando determina 
su nombre como Grupo de Fuerzas Especiales N” 1. En esa época, la 
unidad estaba conformada por el Destacamento de Selva en Esmeraldas; 
el Destacamento de Fuerzas Especiales de Quevedo y un escuadrón de 
paracaidistas que se encontraba en Quito. 

Por necesidades operativas y logísticas, el mando decide en 1970 la 
conformación de tres grupos de fuerzas especiales, con sede en Quevedo, 
Santo Domingo y Esmeraldas, ratificando con ello la estrategia de 
fortalecer la especialización de los soldados ecuatorianos y orientar su 
instrucción hacia el combate en selva. 

Un capítulo especial de la creciente especialización de los 
paracaidistas, fue el arribo al país, en 1974, como instructor de la Escuela 
de Fuerzas Especiales, del experimentado saltador libre canadiense Bill 
Colles, uno los más famosos paracaidistas del mundo, quien fue factor 
clave para perfeccionar a oficiales y tropa en esta especialidad. 

En el mes de septiembre de 1974, el general Raúl González Alvear 
lidera unmovimiento defuerzas militares queintentaron derrocarsinéxito 
al gobierno del general Guillermo Rodríguez Lara. Lamentablemente, el 
grupo participa como parte de las fuerzas sediciosas que se enfrentaron 
con tropas leales al gobierno en el centro de Quito. Esta participación 
afectó gravemente a la disciplina interna del GFE 1 y ocasionó sanciones 
para los principales involucrados en el movimiento. 

Estos hechos de inconformidad y las necesidades operativas de la 
estructura militar generaron la necesidad de una reorganización integral 
de las Fuerzas Armadas del Ecuador, que concluyó en febrero de 1975. 
Una de las medidas adoptadas por el mando fue la creación en julio de 
ese año de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria, en la cual se 
integraron todas las unidades de fuerzas especiales. Se designa como su 
comandante al coronel Cristóbal Navas Almeida. 

En 1976 se organiza una expedición científica internacional para 
explorar la Cueva de los Tayos, analizando la singular flora y fauna 
de este sitio y explorando la posibilidad de que las cavernas naturales 
alcancen dimensiones sorprendentes bajo la selva de la Cordillera del 
Cóndor. En la expedición presta apoyo fundamental personal del grupo. 

Tras la alevosa y traicionera incursión de aéreos peruanos en 
territorio ecuatoriano, atacando posiciones establecidas por el ejército 
ecuatoriano en nuestro territorio oriental en enero de 1981, el GFE 1 se 
desplaza de inmediato a la zona de operaciones y participa heroicamente 
en la primera línea del combate en el conflicto de la cordillera del Cóndor 
luego de un salto de combate en paracaídas en la Zona de Operaciones. 
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Al concluir las operaciones militares, el Presidente Constitucional de la 
República del Ecuador Dr. Jaime Roldós Aguilera, mediante decreto 
ejecutivo, confirió al estandarte del GFE 1 la condecoración Cruz al 
Mérito de Guerra, en el grado de Gran Cruz, el 24 de mayo de 1981 en 
el estadio Olímpico Atahualpa. 

El 19 de marzo de 1982, la unidad se traslada a las instalaciones de 
la hacienda Rumipamba, cercana a la ciudad de Latacunga, siendo su 
comandante el teniente coronel Gonzalo Bueno. En consonancia con la 
ampliación de las actividades de los contingentes de fuerzas especiales, 
en el mes de abril de 1984, llega un contingente de instructores del 
Ejército de los Estados Unidos, para capacitar al personal en actividades 
de contra insurgencia. Un contingente del GFE 27 viaja posteriormente 
a Panamá con la finalidad de participar en maniobras conjuntas con el 
Ejército norteamericano. Un año más tarde, oficiales y tropa de fuerzas 
especiales reciben el primer curso antiterrorismo con instructores 
norteamericanos. 

En 1986 se produce la reorganización numérica del Ejército, debido a 
la cual cambia la numeración de Brigada de Fuerzas Especiales N*1 al de 
N? 9; mientras el Grupo de Fuerzas Especiales N*1 pasó a denominarse 
Grupo de Fuerzas Especiales N” 27, denominación que aún conserva. 

El 8 de marzo de 1986, en la ciudad de Manta, el general Frank Vargas 
Pazzos se rebeló contra el gobierno y la cúpula militar denunciando un 
supuesto negociado en la adquisición de un avión Fokker y su malestar 
por considerar que la Fuerza Aérea Ecuatoriana, estaba siendo marginada 
dentro de las Fuerzas Armadas. Al llegar a Quito, fue detenido en la Base 
Militar del Aeropuerto Mariscal Sucre. Casi un año después, el 16 de 
enero de 1987, durante una visita que realizó con su comitiva a la base de 
Taura, el presidente León Febres Cordero fue secuestrado por comandos 
de la FAE que le exigieron la liberación de Vargas, quien había recibido 
una amnistía del Congreso no acatada por el gobierno. 

Tras un intercambio de disparos que produjo un muerto en la 
comitiva presidencial, los insurrectos tomaron de rehén al primer 
mandatario, al jefe del Comando Conjunto de las FF. AA,, al ministro 
de Defensa, comandante general del Ejército y otros miembros de la 
delegación. Los comandos obtuvieron del presidente cautivo la amnistía 
para el general Vargas, para ellos y la promesa de no tomar retaliaciones. 
Finalmente, efectivos del Grupo de Fuerzas Especiales N* 27, tomaron la 
base por asalto y sometieron a los insubordinados. 

En el mes de agosto de 1992, efectivos del grupo viajaron a Fort 
Bragg, base militar del Ejército de los Estados Unidos en Carolina del 
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Norte; con el objetivo de realizar un entrenamiento conjunto con las 
fuerzas especiales y los paracaidistas americanos. 

Al producirse la emergencia nacional a consecuencia de la incursión 
de militares peruanos en territorio ecuatoriano, la unidad es colocada en 
estado de alerta máximo, lista para entrar en combate. 

El 23 de enero de 1995, el GFE 27, al mando del teniente coronel 
Milton Osorio, con personal y medios, se moviliza a ocupar sus 
posiciones en la zona de operaciones, instalándose en el Batallón de 
Selva N* 63 Gualaquiza, desde donde fue distribuido el personal hacia la 
zona de combate en Base Norte, Cóndor Mirador, Tiwintza y gran parte 
del margen occidental del Río Cenepa. Comandaban el operativo los 
mayores Ramiro Rea, Carlos Obando Ch. y Luis Silva; los capitanes Yuri 
Torres, Marcelo González, José Pástor, Fausto Bravo, Cayetano Saltos, 
Fabián Fuel, Jorge Merino, Wilson Toalombo, Efraín Egas, Washington 
Buñay, Marco Medina, Freddy Obando y Nelson Pérez; tenientes Luis 
Tapia, Gustavo Iturralde, Miguel Orellana, Patricio Cabrera, José Fiallo 
y Milton Mejía; subtenientes Carlos Proaño y Ramiro Enríquez. 

El GFE 27 permanece en la zona hasta el mes de abril, cumpliendo 
más allá del deber las misiones encomendadas por el mando. Durante 
el conflicto el escalón superior procedió a renovar el armamento de 
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dotación que disponían las unidades de Fuerzas Especiales, se dejó de 
utilizar el fusil AUG, que fue reemplazado por el HK de fabricación 
alemana, calibre 5.56 mm. 

Por su heroica intervención en combate en defensa de la soberanía 
de la Patria, en la solemne ceremonia cívico militar realizada en el 
estadio Olímpico Atahualpa de Quito, el 24 de mayo de 1995, el gobierno 
nacional impuso al estandarte del glorioso Grupo de Fuerzas Especiales 
N?* 27, la condecoración Al Mérito de Guerra, en el grado de Gran Cruz, 
la cual constituye la más alta presea lograda por la unidad. 

Posteriormente, mediante Orden de Comando, se completó el nombre 
de la unidad que pasó a denominarse Grupo de Fuerzas Especiales N” 27 
General Miguel Iturralde. 

Partiendo de la premisa de que todos los combatientes son capaces 
de la mayor heroicidad, es preciso destacar el comportamiento del 
cabo Wladimir Enrique Analuiza Montero, nativo de Guaranda, quien 
de acuerdo al parte de guerra elaborado por el mayor Luis Silva, que 
comandaba el tercer escuadrón, es herido en combate el 19 de febrero 
de 1995, cuando su escuadrón es emboscado mientras avanzaba por las 
estribaciones de la cordillera hacia la loma 1221. Tras treinta minutos 
de combate, en el cual las tropas ecuatorianas mantienen la posición y 
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repelen el ataque enemigo, sus compañeros constatan con enorme dolor el 
fallecimiento del cabo Analuiza. 

El excelente desempeño militar de la unidad se complementa con la 
contribución a la protección a la ciudadanía y el desarrollo del país. Así, 
por ejemplo, cuando el 28 de marzo de 1986, la provincia de Cotopaxi fue 
sacudida por un fuerte movimiento telúrico, sus efectivos se movilizaron 
inmediatamente al cantón Pujilí y a las poblaciones aledañas, con el 
fin de socorrer y auxiliar a los ciudadanos afectados. Días más tarde, 
se produjo una avalancha de gran envergadura en el volcán Cotopaxi, 
ocasionando 13 víctimas, las que fueron rescatadas en su totalidad por 
personal del GFE 27. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1968 Crnl. Cristóbal Navas Almeida 1970 Mayo. Marco Parreño Vásquez 
1972 Crnl. Marco Cabezas 1976 Mayo. Juan Donoso Game 
1978 Tern. Marco Villa Jaramillo 1980 Tern. Telmo Sandoval Barona 
1981 Tern. Gonzalo Bueno Espinoza 1983 Tern. Luis Muñoz Escobar 
1983 Mayo. Milton Escobar Arízaga 1984 Tern. Marco Játiva Balseca 
1984 Tern. René Yandún Pozo 1985 Tern. Milton Molina Vizcaíno 
1985 Tern. Servio Sánchez Prócel 1986 Tcrn. César de la Rosa Reinoso 
1987 Tern. Víctor H. Obando 1989 Tcrn. Ernesto Rodríguez V. 
1992 Tern. José Pila Hualpa 1994 Tern. Milton Osorio Baca 

1995 Tern. Franklin Dávila Alarcón 1996 Tcrn. Jaime Anda Sevilla 

1997 Tern. Luis González Villarreal 1998 Tern. Fernando León Nolivos 
1999 Tern. Hugo Villegas 2001 Tern. José Martínez 

2002 Tern. Luis Toapanta Defaz 2004 Tern. Francisco Vega León 
2005 Tern. Pablo Almeida Cañizares 2006 Tern. Gustavo Acosta Yacelga 
2007 Tern. Edwin Castro 2009 Tern. Kléver Guaytarilla 

2011 Tern. Milton Fajardo 2013 Tern. Iván Jácome Abril 


2014 Tern. Pablo Benalcázar Freire 
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GRUPO ESPECIAL DE OPERACIONES 
ECUADOR (GEO) 


"GEO por siempre GEO". 


Heráldica. 


El escudo de forma española 
se presenta biselado en sable. En su 
interior, en campo de plata, aparece en 
el fondo, tronchado, un rayo en sable, 
símbolo de la velocidad, efectividad 
y poder letal de las operaciones 
especiales. Sobre él, se inscribe una 
efigie de hombre cubierto por un 
verduguillo o pasamontañas negro, 
implicando el sigilo, el secreto, 
discreción y alerta permanentes con 
que deben ser conducidas las tareas de 
un equipo élite de contrainsurgencia y 
anti terrorismo. 

En su cuello lleva un pendientecon 
la figura de tres círculos concéntricos 
asimétricos, con los colores de la bandera del Ecuador, mostrando que los 
integrantes de este grupo llevan siempre, junto a su pecho, la memoria 
de la Patria, que es su prioridad absoluta. 

Sobre la efigie del comando se dibuja en colores plata y sable, que 
contrastan con los colores del fondo y la figura humana, un círculo 
cruzado por un eje vertical y otro horizontal, simulando una mira 
telescópica, instrumento de precisión que es parte fundamental del 
equipamiento de estos especialistas. En jefe, sobre la efigie, se inscribe 
una antorcha leonada, cuyo fuego permanente simboliza el honor del 
soldado, la inteligencia necesaria para conducir con éxito y eficacia las 
Operaciones. 

En la cúspide del escudo, horizontalmente, ocupando una sexta 
parte de la superficie del escudo, aparece una cenefa con los colores 
de la bandera del Ecuador, en la cual se inscriben las siglas GEO, que 
simboliza el compromiso de lealtad a los más altos objetivos nacionales. 


IT GE 
CTistema de AHuerzas 8 speciales. 


El conjunto busca representar la consigna de un GEO: estar 
físicamente preparados, ser técnicamente superiores, permanecer 
mentalmente fuertes y moralmente rectos. 


Aunque a lo largo de los años sesenta y setenta del siglo pasado, 
se produjeron intentos de movilización extremista, fueron rápidamente 
develados por las Fuerzas Armadas, por lo que el país no sufrió los 
graves problemas de guerrilla y terrorismo que tanto afectaron a buena 
parte de los países de América del Sur. 

Sin embargo, a inicios de la década de los ochenta, la progresiva 
internacionalización de los movimientos subversivos, amenazó 
seriamente al país, pues grupos entrenados en el exterior, empezaron 
a generar actividades tendientes a desestabilizar el orden constituido, 
mediante robos destinado a financiar sus actividades, atentados en 
las principales ciudades, golpes con efecto promocional y, finalmente 
secuestros. A ello se sumaba la evidente vinculación de estos nacientes 
grupos con organizaciones subversivas y terroristas de los países vecinos 
e incluso de naciones calificadas como auspiciantes de grupos terroristas 
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como Libia. Ante esta amenaza las Fuerzas Armadas realizan un estudio 
con la finalidad de crear una unidad adiestrada y equipada, capaz 
de frenar esta amenaza.Como primera medida, en marzo de 1985 un 
grupo de oficiales y voluntarios de las tres ramas de las FF. AA. recibió 
el entrenamiento básico de contraterrorismo, impartido por instructores 
de las Fuerzas Especiales del Ejército Norteamericano (U.S. Army). 

A continuación se conformó, el 10 de junio de 1985, el Escuadrón 
Especial Antiterrorista, con oficiales y voluntarios del Ejército y sede 
en las instalaciones del Fuerte Militar Patria en Latacunga. La unidad 
tiene su bautizo de fuego el 2 de septiembre del mismo año, al formar 
parte de la operación de rescate del banquero Nahin Isaías, la cual contó 
con el asesoramiento de especialistas españoles y fue ejecutada por el 
escuadrón anti terrorista. 

Enlosañossiguientes, se intensifica la preparación de losefectivos del 
grupo. En abril de 1986 con el fin de mejorar las destrezas y entrenamiento 
se envía un equipo de oficiales y voluntarios a España, con el fin de 
recibir entrenamiento de las experiencias de las fuerzas de seguridad 
en el combate a ETA. Posteriormente, en mayo de 1987, se realiza el 
curso avanzado de contraterrorismo, conducido por especialistas del 3er 
Batallón de Fuerzas Especiales del Ejército Norteamericano. 
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En 1988, dada la trascendencia del trabajo de la unidad, el mando 
decide fortalecer su operación, con la denominación de Grupo de 
Operaciones Especiales (GOE). Un grupo de 40 hombres fue enviado, en 
1991, a Panamá durante un mes, para recibir el curso “CT Binary Three 
Star” de técnicas y tácticas avanzadas de contra terrorismo dictado por 
la compañía Charly, unidad contraterrorista de las Fuerzas Especiales 
del Ejercito de los EE.UU. acantonada en ese entonces en Fort Davis en 
Panamá. 

En enero de 1992 y por decisión del comandante de la Fuerza 
Terrestre, el GOE es trasladado a Quito y ocupa instalaciones en el Fuerte 
Militar Epiclachima y luego en la Primera División de Ejército Shyris. 
Los miembros de la unidad reciben entrenamiento regular con los Navy 
Seals (Fuerzas Especiales de la Marina de los EE.UU.), de las Fuerzas 
Especiales del Ejército norteamericano y con el S.A.S Special Air Service, 
del Ejército inglés. 

En 1994, la unidad cambia su antigua denominación por la de 
Grupo Especial de Operaciones Ecuador (GEO), pasando a depender 
directamente del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas. Durante 
el conflicto bélico con las fuerzas peruanas en el Alto Cenepa el GEO fue 
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general Miguel Iturralde al mando de los mayores Freddy Narváez, 
y Eduardo Vaca; teniente Fernando García; subtenientes Juan Carlos 
Flores, Fabián Herrera, José Méndez y Alex Ugalde. 

Su excelente desempeño en combate y los resultados logrados en 
las operaciones especiales mientras duraron las hostilidades, fueron 
reconocidos por las autoridades del Estado y el alto mando militar. A 
su estandarte se le otorgó la condecoración “Al Mérito de Guerra”, 
en el grado Gran Cruz”, la cual fue impuesta en la solemne ceremonia 
realizada en Quito el 24 de mayo de 1995. A pesar de su corta historia, 
el grupo alcanzaba de esa manera la más alta condecoración militar, 
ratificando la excelencia profesional de sus integrantes y el fructífero 
empleo en operaciones militares en la defensa de la soberanía e integridad 
territorial 

A partir de 1996 se completa su orgánico y competencias; por lo que 
forma el escuadrón de contraterrorismo y el escuadrón de operaciones 
especiales. Su prestigio también alcanza niveles internacionales. En el mes 
de julio de 1998 la unidad alcanza el primer lugar en la competencia de 
tácticas y técnicas de contraterrorismo, organizada por el Ejército de EE. 
UU. en Panamá, acreditándose el título de mejor unidad contraterrorista 
latinoamericana. Un año más tarde, en la misma competencia en 
Puerto Rico, ocupa el tercer lugar. En junio de 2005, participa en la 
competencia “Fuerzas de Comando 05” realizada en la República de 
Chile, alcanzando el segundo lugar entre 17 países participantes. La 
unidad reitera su nivel en los ejercicios Fuerzas Comando 2006 y 2007, 
desarrollados en Paraguay y Honduras, con la presencia de 19 países 
de América Latina, obteniendo en ambos casos el segundo lugar. De 
esta forma quedaron demostrados el nivel profesional y las capacidades 
del soldado contraterrorista ecuatoriano GEO, considerado uno de los 
mejores de la región. 

A partir del año 2000, la boina de color plomo con el escudo del GEO 
en el costado izquierdo, identifica al personal militar contraterrorista. 
Posteriormente, el mando toma la decisión de volver a lucir la gloriosa 
boina granate de los paracaidistas. 

En noviembre del 2001 la unidad se traslada a las instalaciones 
de la Base Central de Guerra Electrónica (BCGE) donde funciona 
su área administrativa mientras en la hacienda El Prado se realiza su 
entrenamiento. En 2014 estas instalaciones toman el nombre de Fuerte 
Militar Ecuador, para convertirse en su nueva y definitiva casa. 

El absoluto convencimiento que solo un permanente entrenamiento 
y capacitación llevan a la excelencia, ha impulsado al mando a procurar 


7 A 
( Histema de . Inerzas La Jeciales. 


+ 


el perfeccionamiento de los efectivos de la unidad en el país y el 
exterior. Así, por ejemplo, los cursos de empleo de explosivos en el 
Grupo de Ingenieros de Combate del Ejército de Colombia; de técnicas y 
tácticas contraterroristas dictado en el Reino de España por instructores 
pertenecientes al Grupo Especial de Operaciones de España. Debido a 
las capacidades de la unidad, viene cumpliendo innumerables misiones 
de protección a personas muy importantes (PMI) que visitan nuestro 
país como Grupo de Acción Táctica (GAT) y como parte de la seguridad 
del Presidente Constitucional de la República del Ecuador desde el año 
2003 hasta la presente fecha. Cumpliendo esa misión, el 30 de septiembre 
del 2010 ejecuta el rescate del Presidente de la Republica, economista 
Rafael Correa, quien se encontraba secuestrado en el hospital de la 
Policía Nacional. En esta operación resultan heridos varios miembros de 
la unidad, siendo el más afectado el mayor Alex Guerra. 

Por sus ejecutorias el GOE Ecuador ha sido designado unidad élite 
del Ejército Ecuatoriano los años 2011, 2012 y 2013. 


Lista de comandantes 


1985 Tern. Servio Sánchez 1986 Tern. Eduardo Maldonado 
1987 Mayo. Patricio Padilla 1988 Mayo. Eduardo Moncayo 
1990 Mayo. Miguel Fuertes 1991 Capt. Eduardo Vaca 

1991 Capt. Juan Villegas 1992 Mayo. Édgar Narváez 
1994 Mayo. Freddy Narváez Gómezcoello 1995 Mayo. Eduardo Vaca 
1996 Capt. Juan Villegas 1998 Tern. Jaime Anda 

1999 Tern. Edgar Narváez 2000 Tern. Gustavo Salazar 
2001 Tcrn. Javier Pérez 2002 Tcrn. Fausto Berrazueta 
2004 Crnl. Fernando Proaño 2004 Tern. Fausto Bravo 

2005 Tern. Luis Lara 2006 Tern. Eloy Viteri 

2007 Tern. Gustavo Acosta 2009 Crnl. Agustín Proaño 
2010 Tern. Vicente Guzmán 2012 Tern. Fernando Silva 
2013 Tern. Luis Martínez 2014 Tern. Santiago Apolo 
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GRUPO ESPECIAL DE COMANDOS Ne 9 
“Temor solamente a Dios.” 


Heráldica 


La insignia de la unidad no utiliza 
formas  blasonadas tradicionales. 
Está conformada por una silueta 
de calavera con tafilete de color oro 
que representa la hermandad de los 
paracaidistas y los comandos, así 
como su capacidad de enfrentar en 
cada una de sus misiones la muerte. 

La calavera está tocada con 
la tradicional boina granate que 
identifica a los paracaidistas 
ecuatorianos, símbolo permanente del 
valor, el coraje y la intrepidez de los 
soldados de Fuerzas Especiales. 

En su interior, el blasón presenta 
campo terciado desigual, en las mismas proporciones y colores de 
la bandera nacional: oro, azur y gules, que representan su absoluta 
dedicación a la defensa de la Patria, así como su capacidad de despliegue 
en todo el territorio. 

Inserto en el corazón del emblema, se encuentra representada en color 
plata la letra K, cruzada horizontalmente por una flecha en plata, que en 
símbolos militares simboliza a las unidades de comandos. 

En el cuartel superior, formando un semicírculo, se inscribe en letras 
sable sobre el campo oro, el lema de la unidad: “Temor solamente a 
Dios”. En el cuartel inferior, sobre campo de gules, aparecen en sable las 
siglas de la unidad GEK 9. 


Historia 


La generación de soldados de finales del siglo XX, entrenados por la 
Escuela de Fuerzas Especiales tuvo una heroica participación y escribió 
una página de gloria para la Patria en el conflicto no declarado con el 
Perú en el Alto Cenepa en 1995. 


qe CE ES 
CTistema de. Fuerzas Cópeciales, 


+ 


En el proceso de evaluación del conflicto, con el fin de realizar un 
análisis profundo y detallado de lo que fue el empleo doctrinario de 
las Fuerzas Especiales en operaciones especiales de selva, los oficiales 
paracaidistas que participaron en la Zona de Operaciones del Valle del 
Cenepa, intercambiaron experiencias, técnicas, tácticas, procedimientos 
y lecciones aprendidas. 

Las conclusiones de este análisis son trasladadas al escalón superior. 
Con esas y otras herramientas de análisis estratégico, el Consejo de 
Generales de la Fuerza Terrestre, con fecha 22 de mayo de 1996, suscrita 
por el general Paco Moncayo Gallegos, Comandante General de la 
Fuerza Terrestre, aprueba la directiva de organización del Grupo Escuela 
de Comandos N* 9, conformado por soldados que tengan un alto nivel de 
entrenamiento y motivación; dotados del mejor equipo y armamento para 
el combate; con habilidades especiales que les permitan realizar un amplio 
rango de misiones; y, que estén específicamente preparados para llevar 
a cabo misiones que normalmente no pueden realizarse con unidades 
convencionales. 

El GEK 9 está en capacidad de realizar incursiones en territorio propio 
y hostil; infiltración por vía aérea, terrestre o marítima; recuperación de 
personal y equipo especial; entre otras misiones difíciles y peligrosas. 


Su primer orgánico se conforma con instructores y personal de los 
tres últimos cursos de comandos paracaidistas de la Escuela de Fuerzas 
Especiales N* 9 Patria, que se presentan el 5 de junio de 1996. El GEK 9 se 
organiza en: comando, plana mayor, un escuadrón de especialistas, tres 
escuadrones de comandos y el personal de instructores de planta. Como 
primer comandante de esta unidad especial de combate fue designado el 
teniente coronel David Molina. 

Además de los conocimientos propios de un comando paracaidista, 
el Grupo Escuela de Comandos N* 9, complementa la instrucción de su 
personal con experticia en guerra electrónica, inteligencia de combate, 
paramédicos de combate, armeros de escalones avanzados, expertos en 
explosivos. 

El 5 de febrero de 1997 el país se convulsiona y se produce el 
derrocamiento del presidente Abdalá Bucaram. El Grupo Escuela de 
Comandos N* 9 tuvo una destacada actuación al controlar y mantener 
el orden y la seguridad en el Palacio Presidencial, siendo felicitado 
públicamente por el general César Durán Abad, Comandante General 
del Ejército. El 21 de enero de 2000, durante otro momento de convulsión 
política en el país, el GEK 9 recibe la misión de garantizar la seguridad 
del Palacio Presidencial, cumpliendo la misión satisfactoriamente. 
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Por disposición del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas con 
fecha 8 de febrero de 2001, el GEK 9 fue parte del operativo realizado en 
el sector de la Bermeja, en la frontera norte. Tuvo la misión de localizar 
a ocho norteamericanos secuestrados por grupos ilegales de Colombia; 
durante la operación descubrieron un laboratorio de procesamiento de 
drogas a orilla del río San Miguel, destruido posteriormente por personal 
de la Cuarta División de Ejército Amazonas y la Policía de Sucumbios. 

El análisis estratégico de las nuevas amenazas y de la capacidad de 
respuesta del Ejército, impulsa al alto mando a decidir la autonomía del 
Grupo de Comandos, separándolo de la Escuela de Fuerzas Especiales, 
ya que esta última lo absorbía totalmente. 

A finales del mes de octubre del 2001 el comandante del GEK 9, 
teniente coronel Carlos Obando CH, inicia el proceso de desvinculación 
quedando la ESFE-9, al mando del teniente coronel Gustavo Salazar. Al 
mismo tiempo se produce el traslado de la unidad a la jurisdicción del 
Grupo de Fuerzas Especiales N” 25 en Esmeraldas; teniendo como base 
de operaciones el Fuerte Militar Esmeraldas, en la frontera norte. 

El 20 de enero de 2003, el GEK 9 retorna al Fuerte Militar Latacunga 
donde se encuentra el comando de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 
Patria. 


1995 Tern. David Molina Vizcaíno 

1998 Tern. Fernando Proaño Daza 

2002 Tern. Víctor Andrade Manotoa 
2006 Tern. Germán Vásconez Vásconez 
2010 Tern. Patricio M. Guadalupe Suárez 
2014 Tern. Gustavo E. Iturralde Maya 
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1996 Tern. Wagner Bravo Jaramillo 
2001 Tern. Carlos Obando Changuán 
2004 Tern. Campio Aguas Narváez 
2008 Tern. Jorge M. Merino Silva 
2013 Tern. Juan F. Dueñas Sandoval 
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BATALLÓN DE OPERACIONES ESPECIALES 
Ne 23 IWIAS 


“Listos para la guerra” 


Heráldica 


El escudo del BOES 23 Iwias, tiene 
forma de blasón suizo modificado al 
estrecharse en la cúspide. El campo 
terciado en proporción desigual 
ostenta los colores de la bandera 
del Ecuador (oro, azur y gules), 
simbolizando el intenso patriotismo 
de los soldados de operaciones 
especiales, que se enfocan en todo 
momento a la defensa de la soberanía 
e integridad territorial. 

Del vértice siniestro hacia el 
tercio inferior diestro se dibuja un 
rayo en gules, que representa la 
sorpresa, velocidad y alto poder destructivo de las operaciones de fuerzas 
especiales. Su color simboliza la sangre derramada por los comandos en 
defensa de la Patria. Sobre él, resalta la palabra Iwia (demonio de la selva) 
que identifica a la unidad y hace referencia a los guerreros de las etnias 
ancestrales amazónicas, de valor legendario, cuyo profundo conocimiento 
del terreno selvático, les convierte en soldados altamente especializados. 

En la punta del blasón, sobre el campo de gules, se inscribe la frase 
“Listos para la guerra”, que habla de la disposición permanente de los 
integrantes del BOE 23, para actuar en las operaciones en la defensa 
territorial y en la protección de la soberanía. 

Sobre el escudo y sin toparlo, aparece un cuarto de círculo perfilado en 
plata, con campo en sable, en el que aparece la frase Op. Especiales en oro, 
que identifica el tipo operaciones que caracteriza a la unidad. 


Historia 


Concluido el conflicto del Alto Cenepa, el mando militar, en 
reconocimiento al excepcional comportamiento en combate de los 
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soldados Iwia y Arutam, decide el 10 de agosto de 1995 la creación del 
Batallón Escuela de Operaciones Especiales en Selva 23 Iwias, integrado 
por las Compañías de Operaciones Especiales en Selva N* 17 Pastaza, 
N* 19 Napo, N* 21 Cóndor y la Escuela de IWIAS, unidades que habían 
sido condecoradas con la “Cruz al Mérito Militar”, por su desempeño 
heroico en combate, valor, tenacidad y excepcional desempeño en las 
acciones de defensa de la soberanía del Ecuador, constituyéndose en la 
única unidad militar que ostenta cuatro cruces de guerra. 

La unidad tiene su origen en el Centro de Instrucción N* 20 (CI-20), 
perteneciente a la Brigada de Selva N* 20 Pastaza. A partir de 1976, en el 
centro se realizan los tres primeros cursos de aspirantes a soldados con 
experiencia en combate en selva, adaptados a las rigurosas condiciones 
del terreno. 

Los excepcionales resultados de los tres primeros cursos de soldados 
con instrucción de "Selva" y de "Aucas", da sustento a la consolidación del 
centro y al perfeccionamiento cada vez mayor de oficiales y voluntarios 
en las tácticas de combate en las regiones selváticas del Ecuador. 

En 1980, el coronel Gonzalo Barragán, presenta un proyecto para 
crear un curso de alta especialización en selva, denominado “Iwias” 
(demonios de la selva) en idioma shuar, el cual es aprobado por el 
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escalón superior. Estos soldados nativos se caracterizarían no solo por 
su alto espíritu militar, sino por su excepcional capacidad física que les 
permite recorrer largas distancia en la espesura, el profundo sentimiento 
de amor a la naturaleza, su dominio integral del escenario selvático y la 
necesaria adaptabilidad a las condiciones cambiantes del terreno. 

Los resultados de este tipo de formación dan origen a la formación 
de una unidad especial, la Compañía de Operaciones Especiales 
N? 17 Iwias, orgánica de la Brigada de Selva N* 17 Pastaza. Como la 
unidad cumpliría funciones netamente operativas, la superioridad 
ante la necesidad de mantener la formación y perfeccionamiento de los 
soldados en el combate en selva, crea el 18 de abril de 1992, la Escuela de 
Formación y Perfeccionamiento de Nativos del Ejército (EFYPNE), con 
dependencia directa de la Dirección de Educación de la Fuerza Terrestre. 

La EFYPNE durante los años 1993, 1994 y 1995 realizó cursos de 
formación de soldados iwias, los cuales fortalecieron las Compañías de 
Operaciones Especiales en Selva de la Región Oriental. 

Concluido el conflicto, el Batallón Escuela prosigue con sus 
actividades formación y perfeccionamiento, implementando nuevos 
cursos de diferentes especialidades, destinados a mejorar la capacidad 
operativa del personal para el combate en selva. 


Por necesidades operativas del Ejército, en 2004 se crea la escuela 
de Iwias, separándola del Batallón de Operaciones Especiales en Selva 
IV-DE Iwias. 

La unidad es uno de los batallones de operaciones especiales en selva 
del Ejército cuya singularidad es que está integrada por soldados nativos 
de la región amazónica, auténticos guerreros de la selva, conocidos como 
iwias, por su habilidades para utilizar los elementos de la espesura para 
cumplir su misión. Buscando distinguirlos de los restantes soldados de 
operaciones especiales, en 1998, el comandante de la unidad, teniente 
coronel Jaime Anda, gestionó y obtuvo de la superioridad, el permiso 
para portar la boina camuflaje cuyo color simboliza la gran capacidad 
de estos combatientes ¡para mimetizarse en el terreno selvático. El 
cintillo negro significa el luto por los iwias caídos en el combate y su 
temerario arrojo para enfrentar al enemigo sin temer a la muerte. El uso 
de esta boina es exclusivo del personal del BOES 23 Iwias. 


1992 Tern. Luis Rea Vera 1993 Tern. Wandemberg Villamarín 
1994 Tern. Francisco Medina Freire 1996 Tern. Hubert de la Rosa 

1997 Tern. Carlos López Nicolalde 1998 Tern. Jaime Anda Sevilla 

1999 Tern. Manuel Antonio Mena Salazar 2000 Tern. Iván Oscar Borja Carrera 
2001 Tern. Marcos Vinicio Peña Jaramillo 2003 Tern. Jacinto Agustín Proaño Daza 
2005 Tern. Víctor Hugo Andrade Manotoa 2006 Tern. Aquiles López Urdiales 
2008 Tern. Wilson Tualombo Ortíz 2010 Tern. José Luis Tohaza Mora 


2013 Tern. Patricio Guadalupe Suárez 2014 Tern. Manolo Criollo Asimbaya 
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GRUPO DE FUERZAS ESPECIALES 
N* 53 RAYO 


"Defensores de la herencia del Cenepa" 


Heráldica 


El emblema es un escudo francés 
moderno con bordura en sable, en 
cuya cúspide aparece una banderola 
en jefe que sigue el contorno alto del 
escudo, con campo de sable en el que 
se inscriben en letras oro las siglas que 
identifican a la unidad: GFE 53 

El escudo presenta campo en 
esmalte cenizo que representa los altos 
ideales del paracaidista, su decisión 
de enfrentar cualquier obstáculo 
en búsqueda de un fin superior, la 
defensa de la Patria. 

En el abismo del escudo, se 
inscribe tronchado un rayo en gules, 
símbolo de la increíble velocidad, sorpresa y eficacia del ataque de las 
tropas paracaidistas para causar el mayor daño posible al enemigo. 
Sobre él, aparece la calavera tocada con la boina granate y el emblema 
paracaidista en oro, símbolo de la Hermandad de la Vieja Calavera, 
del sentimiento fraterno y solidario hacia el camarada, en cualquier 
circunstancia. 

En el tercio superior, en el cantón del jefe, se presenta en oro el 
emblema del ala de maestro de salto, que es el distintivo de quienes 
tienen la competencia para dar instrucción en salto a los paracaidistas. 

En la punta, se inscribe el pulpo, que es el símbolo de los buzos 
de combate del las Fuerzas Especiales ecuatorianas. De sus costados, 
surgen ramos de laurel, que circundan el escudo hasta su parte media 
y simbolizan el empleo eficaz de las fuerzas especiales en las diferentes 
operaciones militares y su ejemplar comportamiento en la victoria 
alcanzada en el conflicto del Alto Cenepa. 

En la punta del escudo, se inscribe en esmalte gules, la palabra Rayo, 
que completa el nombre de la unidad y la identifica. 
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Historia 


El Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, organiza en junio de 
1981,en la Base Naval de Salinas, un ciclo de entrenamiento de casiunaño, 
al que se le denomino Propósito Especial Pumas, en el cual participaron 
oficiales seleccionados de las tres ramas de las Fuerzas Armadas. Este 
curso concebido para formar conductores de operaciones tipo comando 
contra objetivos estratégicos, contó con el asesoramiento de instructores 
militares israelíes, quienes capacitaron a los doce participantes en tácticas 
y técnicas de comando del Ejército de Israel, uno de los más prestigiosos 
del mundo. Los militares ecuatorianos se especializaron en incursiones 
e infiltraciones terrestres, aéreas y marítimas. 

Los oficiales graduados en este curso fueron los responsables 
de organizar un ciclo de entrenamiento similar para el personal de 
voluntarios de las tres ramas de las Fuerzas Armadas, quienes adquirieron 
las destrezas necesarias para acreditar la preparación "Puma". 

El Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, tomando como 
base inicial el personal adiestrado en los dos cursos pumas, decidió la 
conformación del Grupo de Fuerzas Especiales Rayo, mediante decreto 


ejecutivo reservado N* 63 de 9 de septiembre de 1982, considerándole 
como parte de la reserva estratégica de las Fuerzas Armadas. 

En 1986, el Comando Conjunto, solicita al ministro de Defensa 
Nacional, disponga la reincorporación del personal de las Fuerzas 
Naval y Aérea a sus unidades de origen. Con el personal del Ejército se 
conforma el Grupo de Fuerzas Especiales N” 24 Rayo, con dependencia 
directa de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 Patria y ubicación física 
en sus instalaciones. 

Tras analizar alternativas, el comando de la brigada, tomando en 
cuenta las características de la unidad, dispuso en mayo de 1991, que el 
Grupo de Fuerzas Especiales N” 24 Rayo, ocupe las instalaciones que en 
el sector de la represa Daule - Peripa, habían dejado vacantes el CEDEGE 
y la empresa Agroman. 

Permanecen en el lugar hasta abril de 1994, cuando se desplazan 
hacia la zona oriental del país, pues por decisión del Comando General 
del Ejército, el Grupo de Fuerzas Especiales N* 24 Rayo, pasó a depender 
orgánica y administrativamente de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 
9 Patria y operativamente de la Brigada de Selva N” 19 Napo. 

Mediante orden de comando N. 950015-SGE-VIII-95, publicado en 
la orden general N* 63 de 17 de agosto de 1995, se crea el Grupo Escuela 
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de Selva y Contrainsurgencia N* 24 Rayo, con asiento en la ciudad 
de Lago Agrio, con lo cual se unifican el Grupo de Fuerzas Especiales 
N? 24 Rayo, con la Escuela de Selva y Contrainsurgencia del Ejército, 
pasando a conformar una sola unidad y a depender directamente de 
la Cuarta División de Ejército Amazonas. Posteriormente, se detecta en 
las directivas de códigos de las unidades de la Fuerza Terrestre, que el 
grupo consta con diferente número de código que la Escuela de Selva 
y Contrainsurgencia, perteneciendo a diferentes repartos por lo que la 
unidad pasa a denominarse Grupo Escuela de Fuerzas Especiales N* 
53 Rayo, dependiendo de la Cuarta División de Ejército Amazonas, y 
la Escuela de Selva N* 19 con dependencia de la Brigada de Selva N* 19 
Napo. Más tarde, por disposición del escalón superior, toma el nombre 
definitivo de Grupo de Fuerzas Especiales N* 53 Rayo. 

Esta unidad fue desplazada como parte del Agrupamiento Táctico 
de Selva Miguel Iturralde, de la Brigada de Fuerzas Especiales de 
Selva Eloy Alfaro y del Sub. Agrupamiento Táctico Tiwintza a la zona 
de combate del Valle del Cenepa al mando del Tern. Vergara Barros 
Eduardo, sus comandantes de escuadrón y patrulla: Mayo. Pacheco 
Julio, Capt. Andrade Edgar, Capt. Contreras Ronald, Capt. Valencia José, 
Capt. Villalba Matías, Tnte. Benalcazar Pablo, Tnte. Espín Mauricio, 
Tnte. Narvaez Wilson, Tnte. Ortiz Javier y Subs. Valencia José, durante 
el conflicto bélico con las fuerzas peruanas en 1995. En mérito a las 
acciones en combate y su excepcional desempeño como apoyo de las 
otras unidades paracaidistas, a su estandarte se le otorgó en solemne 
ceremonia realizada el 24 de mayo de 1995, la condecoración Al Mérito 
de Guerra, ratificando de esa manera, que a pesar de su corta historia 
forma parte de las unidades élite del Ejército. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1982 Tern. Fernando Viteri Pinto 1983 Tern. Carlomagno Andrade 
1984 Tcrn. Patricio Núñez Sánchez 1985 Tcrn. Juan Almeida Terán 

1987 Tern. Roberto Carrera Chinga 1989 Tern. Hugo Pozo Erazo 

1992 Tern. Eduardo Moncayo 1994 Tern. Eduardo Vergara Barros 
1995 Tcrn. Marcelo Gaibor Escobar 1996 Tcrn. Juan Peñafiel González 
1997 Tcrn. Juan Jácome Valverde 1998 Tcern. Raúl Silva Cedeño 

2000 Tern. Felipe Burbano Martínez 2001 Tern. Fernando Proaño 

2002 Tern. Marco Medina 2003 Tern. Patricio Andrade 

2004 Tern. José Pástor 2005 Tern. Francisco Narváez 

2006 Tern. Luis Lara Jaramillo 2007 Tern. Jaime Velarde Humanante 
2009 Tern. Milton Rodríguez Rojas 2011 Tern. Guillermo Tamayo Herrera 
2013 Tern. Byron Martínez Montoya 2014 Tern. Petronio Segarra 
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BATALLÓN DE OPERACIONES ESPECIALES 
N* 54 CAPITAN CALLES 


“Super Boes”. 


Heráldica 
B.O.E.S 54 


El blasón de esta unidad ostenta 
u* escudo francés biselado en sable que 
presenta en su cúspide cenefa de 
un sexto del tamaño del campo en 
plata, en la cual se inscribe en sable la 
sigla B.O.E.S 54 que corresponde a la 


( ) 
ES denominación Batallón de Operaciones 
Especiales en Selva N* 54. 
A . En el interior en campo con los 
VAS .. 


colores y proporciones de la bandera 
del Ecuador, aparecen los siguientes 
"CALLES" A j 

La calavera inscrita en el corazón 
del emblema, es el símbolo que 
identifica a la hermandad paracaidista. Representa el terror que el 
combatiente hace sentir al enemigo, la legendaria bravura y coraje de 
las Fuerzas Especiales, que no temen exponerse a la muerte en su afán 
de alcanzar la victoria. Lleva una gorra de color verde pixelado que 
los combatientes usan en sus entrenamientos y patrullas en la selva 
ecuatorial. La gorra ostenta tres estrellas de plata, características del 
grado alcanzado post morten por el héroe nacional, capitán Giovanni 
Calles, quien ofrendó su vida en la zona de combate en el valle del 
Cenepa, el 21 de febrero de 1995. 

Bajo la calavera se inscriben un rayo y un machete entrecruzados, 
El rayo en gules, símbolo del Sistema de Fuerzas Especiales, implica la 
eficiencia y rapidez del combatiente paracaidista en el cumplimiento 
del deber. El machete en sable y plata, implica el mando, el liderazgo, 
pero en especial la capacidad operativa del paracaidista en las misiones 
en escenarios de alta complejidad, en especial, el combate en selva. 

Finalmente, en la punta del escudo, sobre campo de gules, se escribe 
la palabra “Calles”, que rinde homenaje al capitán Calles, quien fue 
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integrante de la Escuela de Selva y Contra Guerrillas, desplazado a la 
defensa de la Base Tiwintza, en donde murió combatiendo en defensa 


de la Patria. 
Historia 


Esta unidad de combate en selva denominada Batallón de 
Operaciones Especiales en Selva N* 60, Capitán Calles, creada por la 
Directiva N* 97-02-301, del 7 de mayo de 1997, fue organizada con 
personal de veteranos de guerra del conflicto de 1995 y soldados 
indígenas de las etnias shuar y achuar; que formaban parte de unidades 
de Iwias y también Arutam. En su primera etapa, el batallón tiene como 
sede la base de Patuca, en las inmediaciones del teatro de operaciones de la 
guerra del Cenepa. 

El 14 de octubre de 1999 según orden general 295 de la Comandancia 
General del Ejército, se dispone que el Batallón de Operaciones Especiales 
en Selva N*60 Capitán Calles, se traslade a Puerto Francisco de Orellana 
(Coca) como parte de la Brigada de Selva N” 19 Napo, y ocupa las 
instalaciones de la Escuela de Selva y Contra Insurgencia de la Fuerza 


ya 
. 
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Terrestre. Al mismo tiempo, se determina un cambio de denominación a 
Batallón de Operaciones Especiales en Selva N* 54 Capitán Calles. 

En su nueva locación, cercana al escenario fronterizo norte, la unidad 
se encarga de realizar operaciones especiales contraguerrillas en el sector 
sur del río San Miguel y Putumayo, obteniendo resultados de importancia 
para las Fuerzas Armadas y el país. Su paciente trabajo de inteligencia 
da frutos y sus efectivos descubren indicios de la presencia de elementos 
de grupos irregulares armados de Colombia, tras lo cual se intensifican 
patrullajes que permiten descubrir bases de guerrilleros abandonadas, 
sembríos de coca, laboratorios de procesamiento de estupefacientes, y 
depósitos de munición. En coordinación con las autoridades respectivas, 
se procede a la destrucción total de los campamentos. 

Con el fin de mejorar la cobertura de la unidad en sus labores 
específicas de contrainsurgencia, la Comandancia de la Fuerza Terrestre 
determina en febrero de 2000 que el BOES 54 se traslade con su personal, 
material y medios al cantón Shushufindi, provincia de Sucumbios en 
reemplazo del Grupo de Artillería Antiaérea N” 19 Cabo Quiroz. 

A partir de ese momento el Batallón de Operaciones Especiales en 
Selva N*54 Capitán Calles, ocupasusnuevas instalaciones, para contribuir 
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a la protección de la soberanía e integridad territorial en la frontera norte 
con personal capacitado en operaciones en selva, cumpliendo con el rol 
institucional asignado constitucionalmente de proteger los recursos 
naturales y de respeto a los derechos de la naturaleza y la seguridad de 
la población en su nuevo sector de responsabilidad. 

Uno de los capítulos más relevantes en la historia de la unidad, 
fue su empleo táctico en Angostura luego del bombardeo por parte de 
las fuerzas militares y policiales de Colombia en territorio ecuatoriano, 
suscitado el día sábado 1 de marzo de 2008. Apenas se recibió el parte 
de los acontecimientos, efectivos de la unidad se trasladaron en vuelo 
táctico de helicópteros a la zona del incidente, en donde comprobaron 
que el Ejército colombiano había realizado un bombardeo luego de 
incursionar en nuestro territorio. 

El comandante de la unidad dispuso de inmediato localizar, detener 
o destruir a cualquier elemento que amenace la seguridad de la población 
o hubiese sido protagonista de la violación de la soberanía nacional. En 
el reconocimiento se verifica la ocurrencia de un bombardeo de grandes 
proporciones, una incursión aérea y terrestre en nuestro territorio, 
producto de la cual resultó muerto el señor Luis Édgar Deiva alias “Raúl 
Reyes”, segundo en el mando de las FARC-EP y un grupo de integrantes 
de esa organización irregular colombiana. 

Las patrullas que encontraron la base de las FARC estaban 
acompañadas por el coronel Carlos Obando Ch. comandante de la 
Brigada de Selva N”19 Napo, el cual verificó que era una base de grandes 
proporciones con alojamiento para aproximadamente 200 hombres, con 
todas las comodidades para la supervivencia, antenas de comunicación 
satelital, pistas de entrenamiento, caletas para esconder armamento, 
explosivos y munición. En el lugar las patrullas del batallón encontraron 
22 cadáveres y tres mujeres sobrevivientes al bombardeo, a quienes 
se les prestaron los primeros auxilios, procediendo de inmediato a su 
evacuación hacia el Hospital de las Fuerzas Armadas en Quito. 

Ante la gravedad del acontecimiento, el domingo 2 de marzo, se 
desplaza hacia la zona una delegación del gobierno nacional, presidida 
por los ministros de Defensa Nacional, Wellington Sandoval, de 
Seguridad Interna y Externa, Gustavo Larrea y de Gobierno, Fernando 
Bustamante, acompañados por el Jefe del Estado Mayor del CC. FE. AA,, 
general Luis González. A la comitiva se sumaron el Fiscal de Sucumbíos 
y numerosos medios de comunicación nacionales e internacionales. 

La comitiva recorrió la base, determinando la magnitud de la acción 
bélica de las tropas colombianas. Existían cráteres de más de dos metros 
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de diámetro en el suelo, producto de las bombas aire tierra utilizadas, 
grandes árboles destrozados, el campamento destruido y las víctimas, 
algunas de las cuales habían sufrido impactos directos de los artefactos 
explosivos. 

El BOES 54 y otras unidades de la Brigada de Selva N* 19 Napo, 
intensificaron sus patrullajes, estableciendo operativos permanentes 
para evitar cualquier otra violación de la soberanía del Ecuador. 

Otra de las acciones relevantes en el cumplimiento del control y la 
vigilancia de las áreas de su jurisdicción, se ejecuta el jueves 8 de agosto 
de 2012, cuando una patrulla que se hallaba en seguimiento de un 
contingente armado de los Grupos Ilegales Armados (GIA) de Colombia, 
muere en acción de combate el teniente de infantería paracaidista Diego 
Armando Maldonado; uno más de los héroes paracaidistas que ofrendan 
su vida defendiendo la soberanía y la integridad territorial de la Patria. 

De inmediato se intensifican las operaciones militares de vigilancia 
y seguridad en la frontera norte, con el objetivo de evitar que más 
agrupaciones irregulares incursionen en el territorio ecuatoriano. El 
teniente general Leonardo Barreiro Muñoz, Jefe del Comando Conjunto, 
ratificó a los soldados de estas unidades el apoyo del alto mando militar 
y agradeció a todo el personal por la entrega y sacrificio en cumplimiento 
de sus misiones. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1997 Carlos Obando Changuán 1999 Víctor Flores Salinas 
2000 Miguel Moreno Valverde 2001 Luis Toapanta Defaz 
2002 Javier Pérez Rodríguez 2003 Erwin del Castillo F. 
2004 Miguel Rueda Fierro 2004 José Gallardo Carmona 
2005 Fausto Berrazueta Mancheno 2006 José Luna 

2007 José Núñez 2009 Francisco Trejo 

2010 Cristóbal Aguas 2012 Rafael Yánez Bravo 
2013 Javier Campoverde 2014 Erik Erazo Bonifaz 
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COMANDO DE APOYO LOGÍSTICO Ne 9 


“Logística, poder de combate.” 


Heráldica 


La insignia de la unidad es un 
escudo levemente ovalado con bordura 
de un sexto del ancho de la pieza, con 
esmalte en color sable en el que se 
inscriben, en la parte superior en letras 
oro, el lema de la unidad “Logística, 
poder de combate” y en la punta o base, 
las siglas CAL 9, con las que se identifica 
al Comando de Apoyo Logístico N” 9, 
que es parte de la Brigada de Fuerzas 
Especiales N* 9 Patria. 

En el interior del escudo aparece una representación compleja de 
las actividades propias de las unidades de logística. El campo en color 
plata implica la firmeza, la inteligencia y el sereno valor del soldado 
paracaidista. Las montañas al fondo representan los obstáculos naturales 
que dificultan el trabajo de las unidades de apoyo de guerra. El avión y 
la carga estibada, las características propias del trabajo de logística. El 
paracaídas en color sinople, al tiempo que representa a la especialidad de 
los comandos paracaidistas, simboliza la esperanza que el abastecimiento 
representa para el soldado en operaciones de guerra, de rescate o ayuda 
en casos de emergencia. Las cúpulas desplegadas demuestran además 
que se hizo un excelente trabajo de reempaquetamiento, crucial para la 
seguridad del soldado. 

El lema de la unidad hace referencia a la misión del comando de 
proveer a las unidades de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 Patria 
los medios de personal, material y servicios necesarios para satisfacer 
en cantidad, calidad, momento y lugar adecuado las necesidades y 
exigencias en tiempo de paz y de guerra. 


Historia del CAL 9 


La creación de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria, en el 
año de 1975, conllevó la estructuración integral de la unidad. Como 
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unidad logística se contempló al Escuadrón de Apoyo Logístico N* 31. 
Ante la amenaza de nuevas incursiones del Ejército peruano en 1981, 
se impulsa el fortalecimiento del orgánico de la Fuerza Terrestre, por 
lo cual se determina la creación del Comando de Apoyo Logístico de 
la BFE 1 Patria, el 23 de enero de ese año. En 1987, el mando dispuso 
el reordenamiento numérico de todas las unidades del Ejército, por lo 
cual la brigada pasa a denominarse Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 
Patria, de la cual depende el Comando de Apoyo Logístico N* 9. 

En enero de 1995, como parte del esfuerzo de guerra, el personal 
del Comando de Apoyo Logístico N? 9, es distribuido en las diferentes 
patrullas que entraban a operar en primera línea desde Tiwintza hasta 
la “Y”. La fundamental tarea de los oficiales y voluntarios de la unidad 
en mantener y fortalecer el poder de combate, así como las peligrosas 
condiciones de operación de los soldados de logística, se refleja en la 
trágica pérdida del sargento Édison Mendoza Enríquez, quien ofrendó 
heroicamente su vida por la Patria. 

Entre las actividades que cumple el Comando de Apoyo Logístico 
N? 9, una de las más importantes es la actividad de reempaquetamiento 
de paracaídas de salto de banda, salto libre básico y operacional, 
especialidades que son la base y existencia fundamental de la brigada. 


Lista de comandantes 


1983 Mayo. Nelson Bedón 1985 Mayo. Marco Medina 
1989 Tern. Carlos Aguirre 1990 Mayo. Rafael Granda 
1991 Mayo. Joselito Flores 1993 Capt. Eddy Redrobán 
1995 Tern. Carlos Herrera 1999 Mayo. Rommy Arrieta 
2001 Mayo. Eduardo Luna 2005 Tern. Jaime Rodas 
2007 Tern. Guido Aguirre 2009 Tern. Jorge Ávila 

2011 Tern. Byron Rosero 2013 Tern. Juan Chávez 
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Pionero del mantenimiento de paracaídas 


Nacido el 4 de mayo de 
1933, en Sigsig (Azuay); a los 
17 años ingresa a la institución 
militar y 3 años más tarde, pasa al 
Cuartel Cazadores de los Ríos. Es 
trasladado a la Policía Militar del 
Ministerio de Defensa en Quito 
en donde se enlistó en el primer 
curso de paracaidismo dirigido 
por el capitán Alejandro Romo 
Escobar. 

Incorporado al Destacamento 
de Paracaidistas, realiza el curso 
de doblaje, mantenimiento de 
paracaídas y suministro por el 
aire, en Brasil, convirtiéndose en 
el primer especialista en ese tema, 
en el que trabajó por largos años. 
En el mismo país realizó el curso 
de maestro de salto, mientras en 
Panamá realizó prácticas de jefe 
de salto y abastecimiento aéreo. 


Sgop. (sp) Florencio Cobos 
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Los canes de la Brigada Patria 


A partir del año 1967 la Brigada de Paracaidistas luego de haber 
realizado el primer curso de guía de canes, incrementó como una 
especialidad el adiestramiento de canes, para cumplir las misiones de 
búsqueda, rastreo y rescate; detección de minas y trampas; vigilancia o 
ataque en misiones de carácter militar. 

En el tercer curso de guía de canes, se considera como parte del 
entrenamiento especial de los animales, la realización de saltos en 
paracaídas, modalidad banda, acompañados con sus respectivos guías 
para cumplir misiones de patrullaje. 

En 1981 después del conflicto en la Cordillera del Cóndor y con la 
presencia del presidente Jaime Roldós Aguilera, el escuadrón de canes 
realiza su primera exhibición de acrobacias y habilidades en el estadio 
Olímpico Atahualpa dando a conocer al público el empleo de canes con 
entrenamiento especial militar. 

El empleo de minas en la guerra del Cenepa, ocasionó víctimas 
durante y después del conflicto, por lo que el escuadrón de canes fue 
entrenado en habilidades para detectar minas, con el propósito de 
coadyuvar en el proceso de su desactivación. 
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En 1998 se organiza el Escuadrón Canino. Los esmerados métodos 
de selección y entrenamiento de los animales, así como la capacitación de 
los guías, han permitido que la unidad logre éxitos a nivel internacional, 
como el campeonato sudamericano de adiestramiento y obediencia 
canina, en el que obtiene el primero y segundo lugar, algo inusual. 

Desde su creación hasta la fecha la Brigada de Fuerzas Especiales N* 
9 Patria ha realizado 17 cursos de guías de canes, entrenando a 9 oficiales 
y 332 voluntarios. 

A partir del año 2004, el Escuadrón Canino de la BFE 9 Patria, 
especializa a sus guías y canes en técnicas de búsqueda y rescate de 
personas sepultadas con vida así como también en la detección de 
explosivos y narcóticos con la metodología "Arcon". 

Ha obtenido excelentes resultados en intervenciones realizadas 
en el país, como ocurrió en el volcán Cayambe para buscar personas 
sepultadas por un alud de nieve; en la provincia de El Oro, en la 
búsqueda de mineros que perdieron la vida en un derrumbe; en las 
minas de Catequilla, Pichincha, en la detección de los cuerpos de obreros 
sepultados por material pétreo; en Chile, en la operación de búsqueda 
de mineros sepultados y, en Haití, en la búsqueda de sobrevivientes en 
una estructura colapsada. 
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Fuerzas Especiales, escudo de la soberanía 


Respecto de la actuación del paracaidismo en la defensa de la Patria, 
el general Paco Moncayo Gallegos, quien fuera Comandante General del 
Ejército y comandante del Teatro de Operaciones Terrestre, expone en 
sus memorias: 

“Las Fuerzas Especiales ecuatorianas han desempeñado un 
papel importante en la historia militar del Ecuador, especialmente en 
dos eventos que pusieron a prueba su profesionalismo y capacidad 
operativa, en 1981 y 1995, en la Cordillera del Cóndor y en la cabecera 
del río Cenepa. 

“Contar con una Brigada de Fuerzas Especiales tiene un peso 
específico fundamental en el poder de combate del Ejército ecuatoriano. 
Por esa razón es importante destacar su creación realizada el 13 de 
febrero de 1975, mediante Orden de Comando firmada por el general 
Mario López Serrano, Comandante General del Ejército. El primer 
comandante de la flamante brigada fue el entonces coronel Cristóbal 
Navas Almeida, uno de los oficiales más distinguidos que recuerda la 
memoria del Ejército. Este gran líder militar comandó la Brigada N* 13 
Pichincha, durante el conflicto de 1981 y, ya en servicio pasivo, fue parte, 
como asesor, del Estado Mayor del Teatro de Operaciones, en 1995. 

“El bautizo de fuego de la brigada fue en 1981, en la denominada 
Guerra de Paquisha. El Comando de Selva N* 21 Zamora, al mando 
del teniente coronel Eduardo Zaldumbide, enfrentó la primera parte 
del conflicto. Cuando se decidió emplear a las Fuerzas Especiales para 
detener el feroz ataque peruano, parte de la brigada realizó un salto de 
combate con paracaídas en el sector de los ríos Nangaritza y Zamora, 
para incorporarse a la defensa del suelo patrio. 

“En la mañana del 28 de enero, los helicópteros peruanos atacaron el 
destacamento de Paquisha. Sus bravos defensores, carentes de recursos 
y apoyo para enfrentar un ataque con helicópteros artillados, aviones 
cazas y fuerzas especiales, tuvieron que replegarse. El 31 de enero, el 
presidente peruano Fernando Belaúnde Terry, izó la bandera de su país en 
el destacamento de Paquisha. Al caer de la tarde de ese día, utilizando el 
mismo procedimiento empleado contra este destacamento, los peruanos 
se apoderaron de Mayaicu. Igual sucedería después con Machinaza. 

“El 4 de febrero, para fortalecer la capacidad operativa de la Zona 
de Operaciones, el mando militar creó el Agrupamiento Táctico Cóndor, 
comandado por un prestigioso oficial, símbolo de los valores de las Fuerzas 
Especiales, el teniente coronel Carlomagno Andrade. A esa unidad se 
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integró el personal de Fuerzas Especiales que se encontraba ya en el sector, 
una compañía de Infantería de Marina y un Escuadrón de Helicópteros de 
la Aviación del Ejército. El comando del agrupamiento organizó tres sub 
agrupamientos integrados por elementos del Ejército y de la Infantería 
de Marina, con la misión de defender el área e impedir el avance de las 
fuerzas peruanas hacia la cumbre de la Cordillera del Cóndor. 

“Tanto el Comando de Selva N* 21 Zamora, como el Agrupamiento 
Táctico Cóndor, cumplieron sus misiones, más allá de lo que se les podía 
exigir, considerando la enorme diferencia de poder de combate del 
enemigo con el que se tuvieron que enfrentar. 

“Con las experiencias adquiridas en el conflicto de 1981, las 
condiciones fueron muy diferentes en 1995. Para el Perú era inviable 
una agresión generalizada a nuestro territorio por la situación de 
sus frentes interno e internacional. Por esa razón, ante los primeros 
indicios de un nuevo enfrentamiento, el mando del Ejército dispuso 
la organización del Agrupamiento Táctico de Selva Miguel Iturralde, 
conformado por el Grupo de Fuerzas Especiales N” 26, el Batallón de 
Selva N* 63, la Compañía de Operaciones Especiales N* 21, un escuadrón 
de Aviación del Ejército, una fracción de la Compañía de Trasmisiones 
N? 21, dos secciones de misiles IGLA, cuatro de ametralladoras ZGU y 
un destacamento de Sanidad. 

“Su comandante, el competente teniente coronel Luis Hernández 
recibió del comandante de la Brigada N” 21 Cóndor, la misión de 
defender el sector del Alto Cenepa, sin ceder la línea general Coangos- 
Base Sur-Cueva de los Tayos-Cóndor Mirador. 

“Al agrupamiento le correspondió desalojar a fuerzas infiltradas 
en Base Norte y soportar la ofensiva peruana que inició el 27 de enero. 
Su ejemplar cumplimiento del deber aportó para que la brigada rechace 
todos los ataques del enemigo y mantenga su dispositivo defensivo. 

“El Grupo de Fuerzas Especiales N” 26 cumplió su misión de manera 
esforzada, valerosa y eficiente desde el 15 de diciembre de 1994, hasta 
el 4 de febrero, en que fue reemplazado por el Grupo N? 24 y la Escuela 
de Selva, encargada de la defensa de la base situada en Tiwintza, que 
había cobrado importancia político estratégica por las declaraciones 
del presidente Fujimori al proclamar su conquista, como una forma de 
materializar el supuesto éxito de la campaña militar de su país. 

“A partir del 4 de febrero, se modificó el dispositivo y composición 
de los medios. El Agrupamiento Táctico General Miguel Iturralde quedó 
conformado por el Grupo de Fuerzas Especiales N* 25, un escuadrón 
del Grupo de Fuerzas Especiales N* 24, el Grupo de Fuerzas Especiales 
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N? 28, las Compañías de Operaciones Especiales N*17 y N*19, el Grupo 
Especial de Operaciones Ecuador, las unidades nativas Iwias y Arutam, 
con los mismos apoyos de combate y de servicio de combate. Su zona 
de responsabilidad se redujo a la defensa de Coangos, Base Sur y Cueva 
de los Tayos. 

“La reducción del frente de esta unidad se debió a la creación del 
Agrupamiento Táctico de Selva General Carlomagno Andrade que 
estuvo conformado por el Batallón de Selva N” 63, el Grupo de Fuerzas 
Especiales N* 27, una compañía de reservistas y la batería antiaérea N* 5, 
con la misión de defender el curso superior del río Cenepa, en su margen 
occidental sin ceder la línea general Cueva de los Tayos-Cóndor Mirador. 

“El papel de este agrupamiento fue esencial, porque operó sobre 
el flanco y retaguardia del enemigo, disminuyendo la presión del 
ataque en la línea de operaciones Base Sur-Tiwintza. Cuando llegaron 
los observadores comprobaron que estas fuerzas tenían cercadas a las 
infiltraciones peruanas. 

“Es importante destacar que el Agrupamiento Táctico de Selva 
Miguel Iturralde, en esta nueva fase debió repeler heroicamente los 
insistentes ataques peruanos sobre la Base Tiwintza que fueron lanzados 
con ferocidad a partir del 21 de febrero. Esta base estuvo defendida 
por la Escuela de Selva, parte del Grupo N* 24 y otras fuerzas. El 6 de 
febrero ingresó la Escuela de Selva; el 19 de febrero, el teniente coronel 
Luis Hernández dispuso que el teniente coronel Vergara, traslade su 
puesto de mando a Tiwintza. Estas fuerzas cumplieron de una manera 
sacrificada y, en varios casos, heroica con la misión encomendada, 
manteniendo la base símbolo de este conflicto, para entregarla invicta al 
pueblo ecuatoriano. El Ejército perdió en esos combates varios heroicos 
soldados, entre estos al teniente Giovanni Calles, sub oficial Édison 
Mendoza, cabo Vicente Rosero entre otros. La memoria de todos ellos 
vivirá para siempre en el corazón de su pueblo. 

“La Brigada de Fuerzas Especiales no se empleó como un todo, dadas 
las particulares condiciones en que se debió conducir el conflicto, pero 
todas sus unidades fueron empleadas y cumplieron con sacrificio sus 
misiones. Los nombres de los dos agrupamientos tácticos, perennizaron 
la memoria de dos de sus mejores líderes, los generales Miguel Iturralde 
y Carlomagno Andrade. !Loor a las Fuerzas Especiales, escudo de la 
soberanía territorial ecuatoriana!' 


1 Moncayo Gallegos, Paco. Cenepa. Antecedentes, el conflicto y la paz. Corporación Editora 
Nacional. Quito, 2011. 
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La defensa del Cóndor. 1981 


En 1968, el general Juan Velasco Alvarado defenestra al presidente 
del Perú, Fernando Belaúnde Terry e inicia un gobierno de corte 
populista. Poco después, el Perú se embarca en una desaforada carrera 
armamentista que pone en alerta a los gobiernos americanos. Como 
dato novedoso, aquel régimen opta por negociar con la Unión Soviética 
la compra de aviones de combate, de transporte, helicópteros, tanques 
de guerra, misiles antiaéreos, además de la contratación de asesores 
militares soviéticos. 

Su sucesor, el general Francisco Morales Bermúdez a partir del 29 
de agosto de 1975, persistió en el afán de armarse desmesuradamente, 
considerando que se aproximaba el centenario de la Guerra del Pacífico 
(1879), en la que los ejércitos de Perú y Bolivia se enfrentaron al ejército 
de Chile, siendo derrotados. 

En 1979, concluye en el Ecuador un período de dictaduras militares, 
con la elección del joven presidente Jaime Roldós Aguilera. Poco más 
tarde, en 1980 el país sureño regresa a la vida democrática cuando el 
arquitecto Fernando Belaúnde Terry triunfa nuevamente en las elecciones 
presidenciales. 

Los dos países, viviendo regímenes democráticos, participan en 
eventos derecordación históricos queconcluyen consendas declaraciones 
como la de Riobamba, con ocasión de celebrarse el sesquicentenario de 
la expedición de la Primera Constitución de la República del Ecuador; 
la Declaración de Quito, el 11 de septiembre de 1980 y la Declaración de 
Santa Marta, el 17 de diciembre de 1980 con el propósito de recordar la 
muerte del libertador Simón Bolívar. Todas estas Cartas de Conducta 
tenían la finalidad, además de recordar un hecho histórico, de reafirmar 
la voluntad de solución de las controversias mediante procedimientos 
pacíficos, entre otros asuntos. Sinembargo, pocos días después de suscrita 
ésta última, el Perú desconocía aquellos compromisos internacionales e 
iniciaba una escalada de agresiones a su vecino del norte. 


Bombardeos y ametrallamientos con marca peruana 


Los destacamentos ecuatorianos en la Cordillera del Cóndor, 
Paquisha, Mayaicu y Machinaza, en término medio, tenían un orgánico 
de 15 efectivos cada puesto militar, incluyendo a su comandante, con el 
grado de teniente o subteniente. 
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El mando militar conocía el aislamiento y limitaciones de estos 
destacamentos por lo que dispuso la construcción de instalaciones 
funcionales y confortables. Con esta finalidad, la Comandancia General 
del Ejército contrató los servicios de la compañía Esmetal, para que 
construyese las nuevas instalaciones en los puestos militares de la 
cordillera del Cóndor. 

Por carecer de vías de comunicación terrestres, el material fue 
transportado en helicópteros del Ejército. Cuando se encontraban 
personal militar y trabajadores civiles contratados desarrollando sus 
labores, un helicóptero peruano “descubrió” su presencia, alertó al 
mando, que lo consideró causa suficiente para que efectivos peruanos, 
sin previo aviso, iniciaran la agresión, inicialmente, a Paquisha. 

Efectivamente, el 22 de enero de 1981 salió el teniente Víctor Hugo 
Valencia piloteando un helicóptero del Servicio Aéreo del Ejército, con el 
propósito de abastecer a los destacamentos. En ese mismo día a las once 
de la mañana el teniente Luis Rojas, comandante de Paquisha, dio parte 
al teniente coronel Miguel Zaldumbide, comandante del Comando de 
Selva Zamora, que un helicóptero peruano sobrevolaba el sector; minutos 
después el subteniente José Espinoza, comandante de Mayaicu, reporta 
la misma novedad, pero el subteniente Guillermo Vélez, comandante de 
Machinaza, no reporta ninguna novedad. 

Cuando el helicóptero piloteado por el teniente Valencia, aterrizó en 
Paquisha sufrió el ametrallamiento de un helicóptero peruano, causando 
graves heridas al oficial ecuatoriano. Ante esta agresión, el personal 
militar reaccionó de inmediato: disparó con sus armas de dotación 
a quienes le agredían, por lo que éstos tuvieron que emprender la 
retirada. Posteriormente, el teniente Víctor Hugo Valencia fue evacuado 
e internado en el Hospital Militar de las Fuerzas Armadas de Quito. 

La inesperada agresión provocó las inmediatas acciones de comando. 
El teniente coronel Zaldumbide luego de dar parte al escalón superior de 
la grave novedad, dispuso la preparación de su personal, la aplicación 
del plan de operaciones respectivo, el refuerzo de los destacamentos, la 
preparación de los aspirantes a soldados con su respectivo armamento 
y equipo para movilizarlos. Igual disposición recibió el personal del 
Comando de Selva Zamora. Los pilotos del Ejército debían movilizar los 
refuerzos a Paquisha, Mayaicu y Machinaza. 

El reclamo diplomático del gobierno del presidente Jaime Roldós 
fue inmediato y tajante, pero, como siempre, el Perú rechazó los justos 
reclamos y más bien acusó al Ecuador de tener soldados infiltrados en 
su territorio. 
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En consecuencia, las Fuerzas Armadas de los dos países entraron 
en alerta roja e iniciaron el despliegue estratégico hacia sus fronteras. La 
movilización de las fuerzas peruanas fue gigantesca, para ello utilizaron 
medios de transporte terrestre, aéreo y marítimo. La división blindada 
peruana, acantonada en tiempo de paz en Lima, con gran número de 
vehículos blindados de todo tipo, fue trasladada en buques a la zona 
fronteriza norte de ese país. Igual actitud de refuerzo de la frontera 
adoptaron nuestras Fuerzas Armadas, aunque no en la magnitud de su 
adversario. 

El pueblo ecuatoriano al sentirse ofendido, se enfervorizó de civismo, 
protestó en multitudinarias manifestaciones y colaboró decididamente 
con sus Fuerzas Armadas. 


En Paquisha 


Este destacamento, además del refuerzo de fusileros, había 
recibido una ametralladora múltiple calibre 50, con su personal, pues se 
presumía que este puesto militar sería agredido con mayor intensidad y 
persistencia. 

"El 28 de enero de 1981, el Perú dispuso que el destacamento de 
Paquisha fuera bombardeado y ametrallado por aviones de combate 
y helicópteros artillados, para luego del “ablandamiento” permitir que 
una compañía que debía desembarcar en una zona despejada cercana, 
realizara el ataque terrestre para capturar el objetivo. Sin embargo, esta 
operación no llegó a ejecutarse porque el fuego de los soldados dispersos 
en los alrededores y la ametralladora múltiple lo impidieron. Cuando 
los helicópteros peruanos se dieron cuenta de que la ametralladora 
les exponía a serio riesgo de ser abatidos, optaron por atacarla por 
dos frentes, pero la maniobrabilidad de la pieza y la decisión de sus 
“sirvientes” hicieron fracasar tal intención. Infortunadamente, a las 17.30 
cayó una bomba cerca de la cureña de la ametralladora y una esquirla 
hirió de muerte al conscripto Nicanor Quiroz e impactó en la pantorrilla 
y el pie del otro abastecedor, conscripto Luis Alberto Suárez”. ? 

Como en este día los soldados ecuatorianos no fueron desalojados, 
al día siguiente continuaron los bombardeos e inclusive se prolongaron 
al 30 de enero, cuando los defensores de Paquisha tuvieron que retirarse 
formando pequeñas patrullas, a los alrededores del destacamento 
devastado por la acción de los persistentes bombardeos. Entonces, recién 


2 Macías Núñez, Édison. El conflicto de la cordillera del Cóndor, antecedentes y consecuencias. 
Editorial Pedagógica Freire, tercera edición, Riobamba, Ecuador, 1992. 
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pudieron los soldados peruanos ocupar ese legendario puesto militar. 
Durante los días de agresión hubo dos bajas: conscripto Segundo Nicanor 
Quiroz y aspirante a soldado Daniel de Jesús Martínez. El sábado 31 
de enero, el destacamento de Machinaza fue igualmente bombardeado. 
Estaba al mando del teniente Hugo Guerrón. 

A partir del 4 de febrero, se produce el relevo del Comando de Selva 
Zamora por el Agrupamiento Táctico Cóndor, al mando del teniente 
coronel Carlomagno Andrade e integrado por elementos de fuerzas 
especiales e infantes de marina. 

El 20 del mismo mes fue abatido un helicóptero peruano que 
pretendía "recuperar" Machinaza, pero la respuesta de los soldados 
ecuatorianos fue terminante: dieron de baja a su copiloto e hirieron a 
tres oficiales y a ocho de tropa. 

Finalmente, los países mediadores (Argentina, Brasil, Chile y 
Estados Unidos) decidieron garantizar la desmilitarización del área de 
conflicto, para lo cual sugirieron reuniones de representantes militares 
de los dos países, en las poblaciones de Huaquillas y Aguas Verdes 
alternadamente. 

Por su valiente participación en el conflicto armado de la cordillera 
del Cóndor, el gobierno ecuatoriano otorgó la condecoración Cruz 
al Mérito de Guerra en el Grado de Gran Cruz a los estandartes de 
las siguientes unidades: Batallón de Selva N* 103 Zamora, Grupo de 
Fuerzas Especiales N* 1, Aviación del Ejército, Batallón de Infantería de 
Marina, Escuadrón de Transportes de la Fuerza Aérea. 

El 24 de mayo de 1981, en imponente ceremonia realizada en el 
estadio Olímpico Atahualpa de Quito, el pueblo ecuatoriano aplaudió a 
sus soldados que lucharon contra la agresión peruana. Desgraciadamente, 
en horas de la tarde de aquel mismo día, en fatal accidente aviatorio, 
perdieron la vida el presidente Jaime Roldós Aguilera y su comitiva. 
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Un año de gloria, 1995 


A mediados de 1990, el Perú creó el puesto de vigilancia Pachacútec, 
ubicado en el límite de la zona de frontera. El Ecuador, por razones de 
seguridad, instaló en las inmediaciones el puesto de Etza, creado en 
respuesta a la decisión del mando militar sureño. Esta situación estuvo 
a punto de provocar un conflicto cuando en julio de 1991, hubo un 
enfrentamiento armado entre patrullas de los dos países. 

Durante el gobierno de Rodrigo Borja hubo un acercamiento con el 
presidente peruano Alberto Fujimori. El mandatario ecuatoriano, con 
el propósito de solucionar el ancestral problema de límites, propuso 
la mediación de Su Santidad el Papa; es decir, propugnó el arbitraje 
como alternativa de solución de la controversia. El Perú, reticente como 
siempre, se pronunció por un perito que, en el fondo, da su opinión pero 
no decide, al contrario del árbitro que falla conforme a derecho o sobre 
la base de la equidad. 

Con el ánimo de generar tranquilidad en los dos pueblos, se produce 
la visita del presidente Fujimori al Ecuador, el 9 de enero de 1992, 
acompañado de una comitiva oficial que incluía, entre otros miembros, 
a los ministros de Defensa y de Relaciones Exteriores. El entusiasmo 
despertado por la reunión de los dos presidentes, sería prematuro, dados 
los acontecimientos posteriores. 

Durante el gobierno de Sixto Durán Ballén (1992-1996), comienzan a 
producirse sistemáticos enfrentamientos de patrullas de los dos ejércitos, 
lo que genera un clima de creciente tensión e intranquilidad. 

A fines de 1994, un vuelo de reconocimiento de la aviación militar 
ecuatoriana descubre en la naciente del río Cenepa una pequeña área 
desbrozada con el propósito de servir como helipuerto. Ante esta 
situación, el mando militar del Ecuador analiza dos posibilidades: 
permanecer indiferentes y dejar que soldados peruanos se establezcan 
definitivamente en ese sector o desalojarlos por la fuerza, con el peligroso 
riesgo de propiciar el inicio de un conflicto a mayor escala. El mando 
militar escogió la segunda opción, en defensa legítima de la soberanía 
del Ecuador. 

Había sobradas razones para elegir la decisión de expulsar al grupo 
de soldados peruanos del helipuerto que luego se lo conocería con el 
nombre de Base Norte. Además de los enfrentamientos de las patrullas, 
las violaciones de nuestro espacio aéreo, el refuerzo de destacamentos 
peruanos y el establecimiento de tropas en sectores aledaños a nuestras 
bases, contraviniendo todos los convenios fronterizos y medidas de 
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seguridad dictadas por las respectivas cartillas elaboradas, coordinadas 
y en conocimiento de las dos partes, hubo amenazas de jefes militares 
sureños y sistemáticas provocaciones que evidenciaban la decisión de 
Fujimori de promover un conflicto para distraer a su pueblo de los 
graves problemas que vivía. 

Es decir los imponderables de la guerra estaban listos a moverse 
en el ajedrez de tácticas, técnicas y estrategias de las operaciones y sus 
resultados. 


Una orden terminante: “Desalojar el helipuerto” 


Cuatro equipos de combate se organizaron para cumplir la histórica 
decisión. Oficiales y voluntarios del Grupo de Fuerzas Especiales N* 26 
Quevedo, del Batallón N* 63 Gualaquiza y de la compañía Especial de 
Operaciones N? 21, de la Brigada Cóndor estaban listos para cumplir con 
su deber. 

Se estructuró entonces la patrulla Zafiro al mando del capitán Isaac 
Ochoa, conformada por cuatro equipos de combate con 18 soldados cada 
uno, comandados por el capitán José Nicolalde, los tenientes Milton 
Jácome y Jorge Tello y el subteniente Freddy Jaramillo. 

La operación de desalojo del helipuerto se inició con el movimiento 
de la patrulla hacia el objetivo que debía destruir. La presencia de 
soldados nativos en el equipo así como el entrenamiento en operaciones 
de selva del resto de integrantes, facilitó la llegada al helipuerto. El 25 
de enero de 1995 en las últimas horas de la tarde, los integrantes de la 
patrulla se detuvieron en las cercanías del objetivo para pernoctar. 

El día 26, fecha de vital trascendencia para la historia nacional, 
se produjo el desalojo del helipuerto mediante un ataque violento 
de los equipos de combate, provocando que los soldados peruanos 
huyeran internándose en la selva, abandonando fusiles, mochilas y 
abastecimiento; mientras tanto, la patrulla Zafiro, luego de culminar 
exitosamente la incursión -golpear y retirarse-, se concentró en una zona 
de reunión antes de regresar a su base. 

La reacción del Ejército peruano fue virulenta: bombardear y atacara 
los puestos militares ecuatorianos en el valle del río Cenepa. Ello reforzó 
la determinación de nuestro mando militar que ordenó posesionarse, 
controlar y defender a la Base Norte. Cuando los equipos de combate 
retornaron a la zona, además de equipo y abastecimientos abandonados, 
encontraron tres cadáveres peruanos: un teniente, un suboficial y un 
conscripto. 
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Desde ese momento, el conflicto había iniciado. El mando de las 
Fuerzas Armadas del Ecuador había previsto enfrentamientos intensos 
focalizados en el área del Alto Cenepa, por lo que se había reforzado a la 
Brigada de Selva N* 21 Cóndor, comandada por el coronel José Grijalva; 
creado el Agrupamiento Táctico de Selva Gral. Miguel Iturralde, al 
mando del teniente coronel Luis Hernández; designado el comando y 
estado mayor del Ejército de Operaciones y todos los aprestos bélicos que 
ameritan para sostener exitosamente el esfuerzo de la guerra. El general 
Paco Moncayo fue designado comandante del Ejército de Operaciones y 
como tal, el responsable de conducir las operaciones en toda la zona de 
conflicto. 


Defender la soberanía de la Patria 


Desde la madrugada del 27 de enero los bombardeos a las bases 
ecuatorianas Cueva de los Tayos y Base Sur, fueron continuos e intensos. 
Inclusive destacamentos más alejados de la zona de enfrentamiento 
como Teniente Ortiz, Soldado Monge y Coangos fueron atacados por 
helicópteros de combate y tropas de infantería. En Cueva de los Tayos 
se registraron los dos primeros combatientes ecuatorianos que cayeron 
en defensa de la frontera. Eran el soldado Vicente Rosero y el conscripto 
Ángel Rivera. 

La experiencia de combate en selva y el ardor guerrero de los soldados 
ecuatorianos hizo pagar caro al ejército peruano su intención de copar los 
destacamentos ecuatorianos, pues además de sufrir numerosas bajas, debió 
enfrentar la defensa antiaérea de los efectivos ecuatorianos que armados de 
cohetes Igla y un coraje sin límites, lograron derribar helicópteros enemigos, 
cuando bombardeabano ametrallabanlas posiciones ecuatorianas. Eso limitó 
paulatinamente el accionar de helicópteros peruanos y consecuentemente, 
dificultó la llegada de refuerzos y abastecimientos a los soldados que 
combatían en primera línea. 

La base de Tiwintza llegó a convertirse en emblema de la defensa de 
la heredad del Ecuador y generó en el mando militar peruano la obsesión 
de tomarla por la fuerza. El presidente Alberto Fujimori había declarado 
por varias ocasiones que Tiwintza estaba ya en su poder, pero la realidad 
era muy diferente. Corresponsales de guerra extranjeros, incluyendo 
peruanos, comprobaron en una visita de observación realizada desde 
territorio ecuatoriano que en la base flameaba la bandera tricolor. 

Conforme transcurría el tiempo, las bajas en las dos partes iban 
incrementándose, aunque las ecuatorianas eran muchísimo menores. La 
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Cruz Roja internacional propuso se establezca una tregua para evacuar 
o sepultar los cadáveres, pero esa propuesta humanitaria fue negada por 
el Perú. 

La confrontación iba escalando, pues no solo se circunscribía a 
encuentros de patrullas en misión de “reconocimiento”, también se 
empleaban en las dos partes, helicópteros, aviones de combate, artillería 
y era evidente el aumento de unidades especiales de refuerzo. Se temía 
una generalización del conflicto, por lo que, ante la acumulación de 
materiales y medios peruanos en toda la zona de frontera, todos los 
efectivos del Ecuador permanecían en estado de máxima alerta. El pueblo 
ecuatoriano, inflamado de patriotismo, reaccionó con una solidaridad y 
un fervor de tal magnitud, que consolidó y fortaleció la decisión de los 
soldados de defender hasta el último aliento la heredad territorial. 

Esta escalada en la intensidad de las operaciones, provocó un hecho 
inusual en América Latina: el primer enfrentamiento de aeronaves en 
un combate aéreo a muerte. En efecto, el 10 de febrero de 1995, dos 
aviones Mirage y un Kfir de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, derribaron a 
dos aviones Sukhoi Su-22A, y a un A-37 de la Fuerza Aérea Peruana. El 
mayor Raúl Banderas y los capitanes Carlos Uscátegui y Roberto Mata 
fueron los pilotos nacionales que se cubrieron de gloria. 

Inicialmente el presidente peruano pretendió ocultar este hecho, 
pero las evidencias eran demasiado consistentes, por lo que, no le quedó 
otra alternativa que admitir la pérdida de sus aviones. Ensayó entonces 
una estrategia despreciable, ratificar que había tomado Tiwintza, por 
cuya razón declaraba el cese de fuego, afirmación que causó revuelo en 
los medios de comunicación internacionales e impactó negativamente 
en el sentimiento cívico ecuatoriano. De inmediato el alto mando militar 
ecuatoriano desmintió públicamente al presidente Fujimori, personaje 
que apremiado por los reveses en el campo de batalla, tuvo que mentir 
reiteradamente para hacer creer a su pueblo sobre una supuesta victoria 
que estaba muy lejos de alcanzar. 

Con la presencia de delegados de los países garantes, los 
vicecancilleres de Ecuador y Perú suscriben el 17 de febrero en Brasilia, 
el Acuerdo de Paz de Itamaraty, que establecía la puesta en vigencia 
inmediata del alto al fuego en toda la zona de conflicto. 

Sin embargo, la toma y el control total de Tiwintza constituían para 
el presidente y los mandos peruanos una obsesión aberrante, a tal punto 
que sin considerar que se encontraba en vigencia el cese de fuego, las 
tropas peruanas lanzaron desesperados ataques a un adversario que 
creía en la seriedad de los compromisos internacionales. 


7 A 
( Histema de . Iuerzas La Jeciales. 


J AHempre Listos! 


117 


118 


+ 


El cobarde ataque peruano, en plena vigencia del cese de hostilidades, 
causó el 22 de febrero, el miércoles negro, fecha trágica para los soldados 
ecuatorianos, el mayor número de bajas en un solo día de combate. Con 
justa razón, nuestra artillería, los terribles BM-21, se convirtieron en los 
ángeles vengadores de esta traición. Las escaramuzas continuaron hasta 
que la presión de Estados Unidos logró que el Perú respete el alto al 
fuego. Las hostilidades cesaron el 28 de febrero. 


Una indiscutible victoria ecuatoriana 


El pueblo y los medios de comunicación peruanos comenzaron a 
dudar de la palabra de su presidente y sus mandos militares; poco a 
poco se convencían que sus Fuerzas Armadas sufrieron una catastrófica 
derrota como no habían recibido otra desde 1879, en la denominada 
Guerra del Pacífico con Chile. A ello se sumó la presión internacional, 
especialmente de la OEA y los países garantes del Protocolo de Río, que 
finalmente propició la suscripción de un alto al fuego definitivo. 

Era ya notorio que el presidente Fujimori, sin despojarse de su 
soberbia y megalomanía, iba paulatinamente suavizando su posición 
respecto a la negativa inicial de admitir que los miembros de la misión de 
observadores militares para el Ecuador y Perú (MOMEP), colaboraran en 
el mantenimiento de la paz y la separación de fuerzas, tras la conclusión 
del conflicto. 

Expertos internacionales, medios de comunicación, analistas 
e inclusive, los oficiales de la MOMEP tenían claro que las fuerzas 
ecuatorianas se habían impuesto en el campo de batalla. Ecuador 
insistió que la MOMEP, pública y físicamente asumiera estas bases para 
confirmar sus logros en el campo de batalla. La MOMEP se negó, para 
no complicar la situación interna del Perú, porque el presidente Fujimori 
había anunciado la toma de Tiwintza y en las condiciones políticas del 
momento, no se podía desmentir estas declaraciones. 

Finalmente, superando el descontento de ciertos sectores de ecuatorianos 
y peruanos que se oponían a una paz condicionada, fue aprobada la fórmula 
presentada por los cuatro países garantes (Argentina, Brasil, Chile y Estados 
Unidos). El 26 de octubre de 1998, los presidentes Jamil Mahuad de Ecuador 
y Alberto Fujimori de Perú, firmaron el Acta Presidencial de Brasilia, que 
constituía el colofón de una guerra fratricida y el preámbulo de una paz 
sacrificadamente conseguida. 
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Empleo de las unidades en el conflicto bélico de 1995 


La zona de operaciones en el Alto Cenepa en la cual se desarrollaron 
los combates en el conflicto de 1995, estuvo inicialmente bajo la 
responsabilidad de la Brigada de Selva N* 21 Cóndor. En el sector 
se emplearon fundamentalmente unidades del Sistema de Fuerzas 
Especiales, como parte de los componentes que alcanzarían la victoria 
militar. El uso de las unidades se produjo de acuerdo a la siguiente 
cronología: 


Primera fase de las operaciones militares 


La crisis da inicio el 15 de diciembre de 1994, cuando se intensifican 
las provocaciones peruanas y se producen pequeños enfrentamientos 
en la zona. La Brigada de Selva N* 21 Cóndor, con sus medios orgánicos 
cumplió la misión asignada por el escalón superior en la defensa del 
Valle del Cenepa, dispuesta en el "Plan de Campaña Soberanía", y 
operacionalizada mediante el Plan de Operaciones Cóndor III. 

Las fuerzas militares en contacto del Ecuador y Perú durante esta 
fase fueron: 

1. Batallón de Selva N* 61 Santiago del Ejército del Ecuador ubicado 
frente al Batallón de Infantería de Selva N* 85 Sgto. Demetrio Acosta del 
Perú. 

2. Batallón de Selva N” 63 Gualaquiza del Ecuador en la zona 
en que patrullaba el Batallón de Infantería de Selva N* 25 Callao del 
contrincante. 

3. Batallón de Selva N* 62 Zamora frente al Batallón de Infantería 
de Selva N* 69 Amazonas del Perú. 

Nuestro país contaba como fuerza de reserva, a la Compañía de 
Operaciones Especiales N” 21 Cóndor. 


Segunda fase de las operaciones militares 


Se cumple entre el 16 de diciembre de 1994 y el 4 de febrero de 
1995. Incluye el posicionamiento de efectivos, la captura de elementos 
infiltrados, el inicio e intensificación de las hostilidades. Durante esta 
fase el Grupo de Fuerzas Especiales N” 26, se moviliza a la zona de 
Operaciones como lista de tropas de la Brigada de Selva N* 21 Cóndor, 
también lo hacen el Batallón de Selva Movilizado N* 64 Paquisha y el 
Batallón de Selva Movilizado N* 65 Mayaycu. 
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Con el fin de mejorar el comando y control de la zona de operaciones 
del Valle del Cenepa, el comandante del Teatro de Operaciones Terrestres 
conforma el Agrupamiento Táctico de Selva General Miguel Iturralde, 
en homenaje al lider paracaidista recientemente fallecido, agrupamiento 
que tenía la misión de realizar la defensa en el Alto Cenepa, sin ceder 
la línea general de Coangos, Base Sur, Cueva de Los Tayos y Cóndor 
Mirador. 

El Agrupamiento estaba conformado por el Grupo de Fuerzas Especiales 
N* 26, Batallón de Selva N* 63 Gualaquiza, Compañía de Operaciones 
Especiales N* 21 Cóndor, Escuadrón de Aviación del Ejército N”21, Compañía 
de Trasmisiones N* 21, dos secciones de misiles IGLA, cuatro secciones de 
antiaéreos, un destacamento de sanidad del Hospital de Brigada N* 21 y 
escuadrones de aviones Mirage y Kfir de la Fuerza Aérea Ecuatoriana que 
operaban desde las bases de Taura y Macas. 

El Teatro de Operaciones Noroccidental del Perú estaba conformado 
por unidades de la Quinta Región Militar: Batallón de Comandos 
N* 19 Espiner; Batallón de Paracaidistas N” 61; Compañía Especial 
de Comandos N* 115; Batallón de Infantería N* 31; batallones contra 
subversivos 16, 28, 30, 32 y 314, de los frentes del Alto Huallaga y Fuerzas 
de Operaciones Especiales (FOES). Como unidades de apoyo, el Grupo 
Aéreo N93 (helicópteros de la FAP); Regimiento de Caballería Blindada 
N* 113; compañías antitanque 511 y 521; Ala Aérea N* 1; escuadrón 
N*111 de aviones caza Sukhoi Su-22; escuadrón de aviones A-37 y 
escuadrones de helicópteros MI - 8T, MI - 17, y 2 MI - 25. 


Tercera fase de las operaciones militares 


Esta fase del conflicto se encuentra comprendida entre el 5 de 
febrero de 1995 y el 1 de marzo de 1995, período en el que se refuerza el 
dispositivo de guerra, se consolidan posiciones, hasta la terminación del 
conflicto, la firma del acuerdo de cese al fuego y el inicio de separación 
de fuerzas. El comando del Teatro de Operaciones Terrestres, crea el 
Agrupamiento Táctico de Selva General Carlomagno Andrade, en 
honor a otro líder militar paracaidista. Este reparto recibe la misión de 
defender el curso superior del río Cenepa, en su margen occidental sin 
ceder la línea general Cueva de Los Tayos-Cóndor Mirador. 

Este agrupamiento estuvo organizado con el Batallón de Selva N* 63 
Gualaquiza, el Grupo de Fuerzas Especiales N* 27, designado al sector 
del río Santiago, una compañía de reservistas y la batería antiaérea de 
misiles Igla N? 5. 
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Tras reemplazar a las primeras unidades que ingresaron a la zona 
de combate, se mantiene el dispositivo de la defensa con estas unidades: 
Grupo de Fuerzas Especiales N* 26, Batallón de Selva N* 63 Gualaquiza, 
Compañía de Operaciones Especiales N* 21 Cóndor, un escuadrón del 
Grupo de Fuerzas Especiales N” 24, Grupo de Fuerzas Especiales N? 
25, Grupo de Fuerzas Especiales N” 28 de la Brigada de Selva General 
Eloy Alfaro -organizada temporalmente por el conflicto-, Compañía de 
Operaciones Especiales N* 19 Napo, patrullas de la Escuela de Selva 
y Contra Insurgencia N* 19, Compañía Temporal de Operaciones 
Especiales Pitiur, Compañía Temporal de Operaciones Especiales 
Teniente Calles, Compañía de Operaciones Especiales N* 5 Guayaquil, 
Grupo de Operaciones Especiales Ecuador, una compañía del Batallón 
de Selva, N* 56 Tungurahua, una compañía de reservistas, compañía 
Arutam y la Batería Anti Aérea N* 2, que se mantuvieron en el teatro de 
operaciones hasta el inicio de la separación de fuerzas acordadas por la 
Misión de Observadores Militares Ecuador - Perú (MOMED). 


Cuarta fase de las operaciones militares 


Inicia el 2 de marzo y finaliza el 28 de abril de 1995, período en el cual, 
el comandante del Teatro de Operaciones, expide el plan de operaciones 
"Precaución", mediante el cual se crea temporalmente la Brigada de 
Fuerzas Especiales Alfaro, con el fin de estar organizados si no se cumple 
lo dispuesto en el Acuerdo de Paz de Itamaraty. Bajo su comando están 
el Batallón de Selva N* 63 Gualaquiza, Batallón de Selva N*“62 Zamora 
y Grupo de Fuerzas Especiales N* 27 que tienen la responsabilidad de 
mantenerse alineados al plan de operaciones "Desconfianza". 

El 29 de marzo de 1995, las unidades que se encuentran en la zona 
de combate, reciben la orden de operaciones N* 02-95 para ejecutar 
la separación de las fuerzas del frente de combate, separación que se 
realiza en etapas planificadas, desde el 4 hasta el 27 de abril de 1995, con 
el control permanente de los miembros de la MOMEP. *? 

Para evitar que las fuerzas peruanas ocupen las posiciones que 
abandonaron nuestras tropas, se pone en ejecución el plan de operaciones 
"Retorno", el mismo que establece mecanismos para ocupar y desalojar 
al enemigo del área de conflicto en caso de que no respetase el tratado 
de separación de fuerzas. 

Con el fin de mantener un comando y control, se materializa la Cuarta 
División de Selva Amazonas, con personal con experiencia en combate 


3 Informe final de las operaciones del Cenepa. 
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en el Valle del Cenepa. En esta fase las unidades que conforman esta 
división fueron el Batallón de Operaciones Especiales 3A, Batallón de 
Operaciones Especiales 3B y una compañía Arutam, que se encontraban 
listos para cumplir esta misión. 


Homenaje a los héroes 


La victoria en el Cenepa no solo significó la demostración de la 
excelencia profesional, la estupenda preparación en combate en selva, el 
valor sin límites y el intenso patriotismo de los soldados ecuatorianos, 
sino que unió en un solo puño al país, que encabezado por su gobierno, 
se unió al esfuerzo de guerra, mostró en las calles su indignación por 
el aleve ataque peruano y demostró su admiración y gratitud hacia los 
combatientes. 

Tras un profundo análisis, el gobierno nacional expidió un decreto 
mediante el cual otorgó la condecoración “Al Mérito de Guerra” en el 
grado de “Gran Cruz” en reconocimiento de los actos de heroísmo en 
defensa de la Patria, a los estandartes de las siguientes unidades: 


Decreto 

Ministerio de Defensa Nacional.- Orden General N* 085 del martes 
23 de mayo de 1995. 

Art. 1.- De conformidad con los Decretos Supremos N* 1117 y 119 
del 28 de noviembre de 1963, publicados en los registros oficiales N* 
134 y 131, del 20 y 17 de diciembre del mismo año, respectivamente, 
otorgándose la condecoración “Al Mérito de Guerra” en el grado de 
“Gran Cruz” alos estandartes que se detallan a continuación porque es 
obligación del Estado reconocer los actos ejemplares demostrados por 
las unidades en acciones de la defensa a la soberanía nacional. 


Fuerza Terrestre. 

Fuerza Naval. 

Fuerza Aérea Ecuatoriana. 

Brigada de Selva N* 21 Cóndor. 

Brigada Especial de Combate Eloy Alfaro. 
Agrupamiento Táctico de Selva Miguel Iturralde. 
Agrupamiento Táctico de Selva Carlomagno Andrade. 
Agrupamiento de Artillería N* 21 Cóndor. 

Grupo de Fuerzas Especiales N” 24 Rayo. 

Grupo de Fuerzas Especiales N* 25 Base Sur. 

Grupo de Fuerzas Especiales N” 26 Cenepa. 

Grupo de Fuerzas Especiales N* 27 General Miguel Iturralde. 
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Grupo de Aviación del Ejército N* 21 Cóndor. 

Grupo Especial de Operaciones Ecuador. 

Batallón de Selva N* 61 Santiago. 

Batallón de Selva N* 62 Zamora. 

Batallón de Selva N” 63 Gualaquiza. 

Batallón de Selva N” 56 Tungurahua. 

Batallón de Ingenieros N* 68 Cotopaxi. 

Compañía de Operaciones Especiales de la III DE Tarqui. 
Compañía de Operaciones Especiales N” 5 Guayaquil. 
Compañía de Operaciones Especiales N* 13 Pichincha. 
Compañía de Operaciones Especiales N” 17 Pastaza. 
Compañía de Operaciones Especiales N” 19 Napo. 
Compañía de Operaciones Especiales N” 21 Cóndor. 
Compañía Especial de Seguridad del Ejército. 

Escuela de Formación y Perfeccionamiento de Nativos del Ejército Iwias. 
Escuela de Selva N* 19 Napo. 

Dirección Electrónica N* 10 

Hospital General de las FF. AA. N*1 

Comando Aéreo de Transporte. 

Escuadrón Aéreo de Transportes. 

Escuadrón 2112 F-1 

Escuadrón 2113 C-2 

Escuadrón 2311 A-37 

Escuadrón 2211 Helicóptero. 
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ESCUELA DE FUERZAS ESPECIALES No 9 
CAPITAN ALEJANDRO ROMO ESCOBAR 


"El que se atreve vence". 


Heráldica 


El blasón de la Escuela de Fuerzas 
Especiales N. 9, presenta una forma 
poco habitual en heráldica, adoptando 
la forma de escudo español invertido, 
estrechado en el ápice o punta. El 
escudo está biselado en esmalte sable 
y presenta campo en esmalte plata, 
simbolizando los colores distintivos 
de las Fuerzas Especiales del Ecuador. 

En el interior se encuentra la 
figura de un paracaídas abierto que 
lleva en su velamen los colores oro, 
azur y gules en igual proporción que 
el tricolor de la bandera Patria, que sigue el contorno del escudo y lo 
cubre en dos tercios de su proporción. Es un homenaje a la memoria 
de los pioneros paracaidistas y de su comandante, el capitán Alejandro 
Romo Escobar. 

En los cuarteles superiores, en jefe y siguiendo la curvatura del 
paracaídas se ha colocado el lema de la EFE 9, en letraje sable, “El que se 
atreve vence”. Este es el símbolo del desafío que presenta para oficiales 
y tropa, la exigente formación que se imparte en el alma mater de las 
Fuerzas Especiales. 

Inserto sobre la efigie del paracaídas, aparece tajado (baja del 
cuartel superior siniestro al cuartel inferior diestro), un rayo en esmalte 
gules, significando la celeridad, rapidez y sorpresa características de las 
operaciones especiales, cuyas tácticas y técnicas son impartidas en las 
aulas y pistas de este instituto militar. 

Corona el escudo en abismo, la boina granate con el símbolo del 
ala del paracaidismo en oro, elemento distintivo de los miembros de 
las Fuerzas Especiales, primeros defensores de la soberanía de nuestra 
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Patria. En la base del escudo o punta, aparece inscrita en color sable la 
sigla EFE 9, siglas de la Escuela de Fuerzas Especiales N? 9, con el que se 
le identifica en las Fuerzas Armadas Ecuatorianas. 


Historia 


El antecedente más importante de esta unidad militar se remonta al 
29 de octubre de 1956, la ventosa mañana en la cual el capitán Alejandro 
Romo Escobar y un puñado de intrépidos soldados del Ejército realizan 
su primer salto en paracaídas desde una aeronave en vuelo, dando 
origen al Cuerpo de Paracaídas del Ejército. 

El proceso se había iniciado en septiembre del año 1955 cuando 
se convoca a jóvenes militares para ser parte de una aventura inédita 
para el Ejército ecuatoriano. Mediante orden ministerial, se realizó la 
convocatoria a los aspirantes a rendir las pruebas para el primer curso 
de paracaidismo en el Ecuador. Se presentaron 120 voluntarios y 30 
oficiales de distintas unidades al antiguo cuartel Vencedores, en la capital 
de la República, para rendir las pruebas físicas, médicas y académicas. 
Aprobaron las pruebas 8 oficiales y 27 voluntarios, que se suman al gestor 


de la propuesta, capitán Alejandro Romo Escobar, el oficial más antiguo 
de este grupo. El curso fue dictado en su fase práctica por el sargento 
mayor James Roger, delegado de la misión militar estadounidense en 
el Ecuador. Se había previsto un curso de 4 semanas, con 5 saltos de 
práctica diurnos y uno nocturno, más dos saltos de graduación con los 
aspirantes armados y equipados, listos para el combate. Sin embargo, la 
instrucción teórica y el acondicionamiento físico se extendió por casi un 
año, pues no llegaban al país, los paracaídas T7-P y T7-R. 

La instrucción se la llevaba a cabo con elementos rústicos de la época. 
La instrucción de salto se realizó en una torre improvisada o desde las 
ramas de un árbol; la instrucción de fuselaje se la realizó con los restos 
de un avión que fue proporcionado por la Fuerza Aérea; las rodadas se 
hacían desde la plataforma de un viejo camión militar. Además de la 
instrucción desalto, tambiénrecibieron instrucción decombateindividual 
como complemento de su formación. El entrenamiento se lo realizó en el 
cuartel Vencedores, y los saltos se los hizo en las inmediaciones de Muey 
en Salinas. El equipo utilizado fue el paracaídas T7-P. 

Una vez realizados los primeros saltos, el mando militar decidió 
enviar al personal de paracaidistas pioneros para que se preparen en el 
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exterior. El Ejército Ecuatoriano becó al subteniente Cristóbal Navas, 
suboficial Jorge Lucero, cabos Luis Peña, cabo Carlos Flores y cabo 
Edwin Santamaría, para que realicen la capacitación en Estados Unidos 
(Fort Benning) en diferentes cursos, siendo el curso básico de fuerzas 
especiales -Ranger por su denominación en el ejército norteamericano-, 
el que sirvió de base para la creación del curso de comandos en el 
Ecuador. 

Este hecho originó la conformación del Destacamento Especial de 
Paracaidistas, el que se incluyó a la Escuela de Paracaidismo, encargada 
de la formación, entrenamiento y reentrenamiento de oficiales y tropas 
que afrontaron el desafío de integrar este equipo de valientes soldados 
de operaciones aerotransportadas. Con el tiempo se organizarían tres 
destacamentos especiales con sede en Quevedo, Santo Domingo y 
Esmeraldas. 

En 1957 nace el curso de comando, a cargo del teniente Cristóbal 
Navas, formando de esta manera un grupo de soldados especiales 
entrenados para el combate tanto en el aire como en técnicas de 
infiltración, evasión y escape en territorio enemigo. 

Aunque en 1958, James Bruñir, un buzo experimentado que trabajó 
junto al reconocido Jaques Costeau, dictó un curso de capacitación en 
esta materia, la instrucción de buzos de combate se instaura en el Ejército 
varios años más tarde, cuando los tenientes René Yandún y Eduardo 
Maldonado y los cabos Morales y Paredes, reciben capacitación en la 
Infantería de Marina, para luego convertirse en instructores de un curso 
de buzos militares. 

La especialidad de guías de canes se inicia en 1965 gracias a la 
donación de unos cachorros pastor alemán por parte del coronel César 
Montesinos. Cuatro perros machos y dos hembras, constituyeron 
el primer contingente canino con el que se inició la experiencia. Para 
el adiestramiento de este grupo de canes se dispuso un manual de 
entrenamiento canino, donado por el general Antonio Moral. 

La especialidad de salto libre nace en el año de 1968, por decisión 
del coronel César Montesinos, comandante del Grupo de Fuerzas 
Especiales, quien contó con el asesoramiento de un oficial del Ejército 
de los Estados Unidos. Deciden modificar el paracaídas T10-P, para 
poder hacer saltos libres desde una avioneta del Ejército ecuatoriano. 
El primer salto lo realiza el coronel Montesinos, en las inmediaciones 
del antiguo hipódromo (actual parque la Carolina) a una altura de 
2700 pies. Posteriormente efectúa el salto el teniente Marcelo Ormaza, 
convirtiéndose de esa manera en los pioneros de la especialidad. 
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Arriba: Beatriz Salazar, 1964. Abajo: la mejor instrucción de comandos. 
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El 13 de febrero de 1975, mediante orden de comando N* 0001-111-C-1 
de la Comandancia General del Ejército, firmado por su titular, general 
Mario López Serrano, nace la Brigada de Fuerzas Especiales dentro de 
cuyo orgánico se encuentra la Escuela de Fuerzas Especiales, la que 
tiene responsabilidad de dictar los cursos básicos y de especialización 
de Fuerzas Especiales. 

El texto de su creación, en la parte pertinente señala: “Crear la Brigada 
de Fuerzas Especiales N* 1 con sus respectivas unidades subordinadas, 
con sede temporalmente en la Plaza de Quito, posteriormente en el 
campamento militar a construirse en el cantón Sangolquí (Rumiñahui), 
a excepción del Grupo de Fuerzas Especiales N* 2, que tendrá como sede 
la ciudad de Quevedo, organizada con la fusión de los Escuadrones de 
Fuerzas Especiales números 1, 2 y 3.” 

El estupendo trabajo de formación de los comandos paracaidistas, en 
las diversas especialidades, fundamentalmente en los cursos de combate 
en selva, ha convertido a los legionarios de la boina roja en leyenda, 
con enorme prestigio en los ejércitos del mundo. Así lo demostraron 
cuando debieron afrontar el conflicto bélico de la cordillera del Cóndor 
y obtuvieron la victoria en la guerra del Alto Cenepa. 

Elementos de la Escuela de Fuerzas Especiales fueron considerados 
para realizar patrullas de reconocimiento ofensivo y de seguridad 
en la zona de combate donde se encontraban los destacamentos, 
Paquisha, Mayaicu y Machinaza, en el conflicto de la Cordillera del 
Cóndor en 1981. 

La excelencia en la formación y entrenamiento de la EFE 9, su 
especialización en diferentes formas de combate, fundamentalmente 
en escenarios selváticos, produjo excepcionales frutos con ocasión del 
enfrentamiento bélico de 1995 en el Alto Cenepa. Oficiales y voluntarios 
formados por la Escuela de Fuerzas Especiales tuvieron heroica 
participación y escribieron páginas de gloria para la Patria. 

Todos los instructores de la escuela fueron incorporados a los 
diferentes agrupamientos tácticos; con la misión de defender la zona 
de combate del Valle del Cenepa, específicamente la loma Feto (1212) 
ubicada en la naciente del río Cenepa. Las patrullas de la escuela, tras 
familiarizarse con el escenario de combate, vigilando la Cordillera del 
Cóndor, tuvieron misiones de apoyo a los destacamentos avanzados de 
Cenepita, Ayui, Rivera, García, los tambos 1 y 2, observatorios 1, 2 y 3. 

Luego de la desmovilización de las fuerzas de la zona de combate del 
Valle del Cenepa se realizó un seminario con la participación de oficiales 
que estuvieron en el conflicto; espacio académico de análisis doctrinario que 
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permitió analizar la doctrina militar aplicada, procedimientos, experiencias, 
tácticas y técnicas empleados para fortalecer su uso en las Fuerzas Armadas. 
Del análisis de las experiencias de combate se desprendió la necesidad de 
la creación del Grupo Escuela de Comandos (GEK9), que fue dispuesta 
por el general Paco Moncayo Gallegos, Comandante General de la Fuerza 
Terrestre. La unidad se conformó con personal proveniente de los XLVIIL, 
XLIX y L cursos de comandos de la EFE 9. 

La escuela desde su inicio ha desarrollado 187 cursos de paracaidismo 
con 15233 alumnos graduados y 57 cursos decomandos con 3 206 alumnos 
que enfrentaron el riguroso entrenamiento. Su desafío es mantener su 
reputación como formadora de soldados de fuerzas especiales a través 
de los siguientes cursos: comandos, paracaidismo, jefe de salto, maestro 
de salto, salto libre, salto libre operacional, guerra de montaña, guía de 
canes, guía de salto, mantenimiento de paracaídas, contraterrorismo, 
contraguerrillas y artes marciales. 

Los nuevos escenarios geopolíticos, la necesidad de enfrentar las 
amenazas delos gruposirregulares, el crimen organizado y el narcotráfico, 
así como la participación de Fuerzas Armadas en los procesos de 
construcción de la integración regional y la paz, determinaron que a 
partir de 1995 la Escuela de Fuerzas Especiales N* 9 Capitán Alejandro 
Romo Escobar, se convierta en una escuela de especialidad que depende 
del Comando de Educación y Doctrina del Ejército (CEDE). 


Lista de comandantes. 


1956 Alejandro Romo Escobar 

1973 Marco Parreño V. 

1975 Juan Francisco Donoso Game 
1983 Patricio Núñez Sánchez 

1981 Carlomagno Andrade Paredes 
1983 Gonzalo Bueno Espinoza 

1984 Eduardo Maldonado 

1986 Juan Palacios J. 

1988 Miguel Maldonado Maldonado 
1991 Luis Aguas Narváez 

1993 Hugo Guerrón Borja 

1996 Raúl Silva Cedeño 

1997 Wagner Bravo Jaramillo 

2000 Carlos Obando Changuán 
2002 Fabián Fuel Revelo 

2005 José Pástor Guevara 

2009 Luis Martínez Berrazueta 
2013 José Tohaza Mora 
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1970 Cristóbal Navas Almeida 
1974 Cristóbal Navas Almeida 
1978 Miguel Iturralde Jaramillo 
1981 Carlos Ordóñez 

1982 Fernando Viteri 

1983 Patricio Núñez Sánchez 
1985 René Yandún Pozo 

1987 Milton Escobar 

1989 Patricio Haro Ayerve 

1992 Ernesto Rodríguez V. 

1995 Édgar Narváez Gomezcoello 
1996 David Molina Vizcaíno 

1998 Fernando Proaño Daza 

2001 Gustavo Salazar Castro 

2004 Patricio Andrade Sánchez 
2007 Octavio López Velásquez 
2001 Vicente Guzmán Gallardo 
2014 Diego Ricardo Villagrán Díaz 
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ESCUELA DE SELVA Y CONTRAINSURGENCIA 


“Combatientes en selva” 


Heráldica 

La insignia de la unidad es un 
escudo redondo que presenta una 
bordura con bisel interno y externo 
en esmalte oro y campo en esmalte 
sable, en la cual, en la cúspide 
aparece, siguiendo el contorno del 
escudo, la frase “Escuela de Selva 
y Contrainsurgencia”, que es la 
denominación de este instituto de 
perfeccionamiento y especialización 
en combate selvático. En la base, se 
inscribe la frase “Puerto Francisco 
de Orellana” que es la ubicación geográfica de los cuarteles de la 
escuela, escenario que presta excepcionales condiciones para el exigente 
entrenamiento de oficiales y voluntarios que en ella alcanzan las 
habilidades necesarias para el combate en selva y los conocimientos para 
enfrentar las nuevas amenazas provenientes de los grupos irregulares, el 
crimen organizado internacional y el narcotráfico. 

El campo del escudo representa a la selva amazónica ecuatoriana, en 
la confluencia de los ríos Napo y Coca, las grandes arterias fluviales de la 
zona amazónica ecuatoriana. En sus aguas surca una embarcación tipo 
carabela española, rindiendo de esa manera homenaje a la expedición de 
Francisco de Orellana, que partiendo de Quito en busca de El Dorado, 
descubrió el Amazonas, el majestuoso río mar. 

En el verde esplendoroso de una de las regiones de mayor eco 
diversidad del planeta, la selva amazónica ecuatoriana, aparece a 
siniestra una torre de perforación, que es una de los principales soportes 
de la economía nacional. A diestra, levanta vuelo un helicóptero militar, 
símbolo de la permanente vigilancia del Ejército ecuatoriano ante 
cualquier amenaza, al mismo tiempo que el medio de transporte de 
mayor utilización en las operaciones militares en defensa de la soberanía 
y en las operaciones de contrainsurgencia. 

En el centro del escudo, con su empuñadura en punta, como símbolo 
militar de victoria, aparece un machete que es el arma característica del 
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soldado que debe abrirse paso en la espesura. Sobre la hoja del machete 
aparece inscrita la frase “Reconquistaremos”, la cual refleja la aspiración de 
generaciones de soldados, que defendieron con honor la heredad territorial. 
Sobre estos símbolos, en el tercio superior, aparece una banderola 
en gules, en la cual se lee en sable la frase “Combatientes en selva”, que 
describe de manera absoluta la especialización de la escuela y la vocación 
del soldado paracaidista, cuya reputación del mejor combatiente en 
terreno selvático, lo ha convertido en una leyenda en el continente. 


Historia 


Ainicios de 1980, el comandante de la Brigada de Selva N? 20 Pastaza, 
general Mario Jiménez, solicita a la Comandancia General del Ejército, 
la creación de una escuela para preparar combatientes especializados en 
selva. El mando ordena a la Brigada de Fuerzas Especiales N* 1 Patria, 
realizar el estudio pertinente acerca de la factibilidad de esta creación. 

El Comandante General del Ejército, general Medardo Salazar, en 
su visita al comando de la Brigada Pastaza, el 21 de octubre de 1980, 
anunció la creación de la Escuela de Selva, aduciendo que los cambios 
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realizados en los programas de entrenamiento requieren una preparación 
del personal de instructores (oficiales y voluntarios), que permitan aplicar 
la nueva doctrina de empleo de guerra no convencional, en las operaciones 
que se desarrollan en la región selvática oriental. 

A partir de su declaración, se avanza aceleradamente en los 
estudios de ubicación del ámbito más apropiado para la escuela, los 
requerimientos de infraestructura y equipamiento, las necesidades 
presupuestarias, así como la malla curricular de los potenciales cursos a 
dictarse en este nuevo centro de formación de soldados especializados 
en combate en selva. Finalmente se determina que el lugar adecuado 
para la instalación de la escuela era la orilla derecha del río Bobonaza, 
frente al campamento del Batallón de Selva N. 59 Capitán Chiriboga, en 
Montalvo. 

En agosto de 1981, se determina la creación de la Escuela de Selva. 

"Orden General N* 136 del lunes 3 de agosto de 1981, Art. 1? Orden de 
Comando N. 81 VII-006-SGE. (provisional) 


Medardo Salazar Navas 
General de División 
Comandante General del Ejército: 
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Considerando: Que en el territorio nacional existen escenarios que 
requieren el empleo de personal preparado altamente para el combate en selva. 
He acordado y ordeno: 
Art. 1.- Crear la Escuela de Selva, con sede en la circunscripción de la 
parroquia de Montalvo, cantón el Puyo, en la provincia de Pastaza, con 
dependencia administrativa y disciplinaria de la 20 BS Pastaza, debiendo 
reconocerse oficialmente su existencia y validez de sus promociones. 
Art. 2.- El departamento de operaciones del Comando General del 
Ejército, a través de la Subjefatura de Educación, aprobará y supervisará el 
desarrollo de los cursos que planifique la Escuela de Selva. 
Art.3.-El departamento de Logística del Ejército satisfará losrequerimientos 
de la Escuela de Selva a objeto de satisfacer su labor docente y las prácticas 
de combate; y el Cuerpo de Ingenieros tomará acción inmediata de 
planificación y ejecución de la obra de infraestructura que fuere necesaria 
para el establecimiento físico de la Escuela de Selva en su sede. 
Art. 4.- Los departamentos de Personal, Operaciones, Logística y Cuerpo 
de Ingenieros quedan encargados de la ejecución y cumplimiento de lo 
dispuesto en la presente orden de comando...” 
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Con la designación del Tern. Manuel Eduardo Yépez Moreira 
como primer director de la flamante unidad, se agilita el proceso de 
estructuración física, organización militar y planificación académica. El 
2 de octubre de 1981 se aprueba el orgánico provisional de la Escuela de 
Selva. El 16 de noviembre de 1981, el Tern. Iván Pazmiño, subdirector 
de la Escuela de Perfeccionamiento del Ejército y el Capt. de I. Germán 
Navarrete, arriban a las instalaciones del BS-59 Capt. Chiriboga, en 
donde provisionalmente funcionará la escuela, con el fin de coordinar el 
primer curso de combate en selva. 

Finalmente, se desestima el proyecto de construcción en Montalvo 
y, con la finalidad de alcanzar la mejor eficacia en el cumplimiento 
de los objetivos para los cuales fue creada, se dispone que la Escuela 
de Selva se traslade a la Brigada de Selva N* 19 Napo, con sede en 
Puerto Francisco de Orellana (Coca), con dependencia administrativa 
y disciplinaria de la mencionada brigada. En esa ciudad desempeña 
con alta efectividad y profunda mística sus labores la Escuela de 
Selva y Contrainsurgencia, hasta la actualidad. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1982 Manuel Eduardo Yépez Moreira 1982 Jorge Paredes C. 


1983 Juan Almeida Terán 
1985 José Grijalva Palacios 
1987 Patricio Núñez Sánchez 
1989 Wandember Villamarín 
1993 Renán Del Pozo 

1995 Marcelo Gaibor Escobar 
1997 Marco Medina Jiménez 
1998 Milton Osorio Baca 
2000 Wagner Bravo Jaramillo 
2002 José Martínez 

2004 Mauricio Espín Cobos 
2006 Jorge Ortiz Cifuentes 
2009 Edwin Castro Peralvo 
2013 Miguel Orellana Coronel 


1984 Gonzalo Bueno Espinoza 
1986 Norton Narváez Ordóñez 
1988 Eduardo Maldonado Arellano 
1990 Ernesto Rodríguez Valdiviezo 
1994 Ernesto González Villarreal 
1996 Juan Peñafiel 

1997 Pabel Luzuriaga Loaiza 

1999 Freddy Narváez Gomezcoello 
2001 Juan Villegas Aldaz 

2003 Roque Moreira Cedeño 

2005 Germán Vásconez Vásconez 
2007 Alexander Levoyer 

2011 René Morales San Martín 
2014 Jorge Cisneros Naranjo 
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El entrenamiento Puma 


El desempeño de los soldados 
de Fuerzas Especiales en el conflicto 
bélico de la Cordillera del Cóndor 
entre Ecuador y Perú, en 1981, reforzó 
en el mando militar el concepto 
respecto de la especial importancia 
de la formación de los soldados 
ecuatorianos en el combate en selva. Al mismo tiempo, el análisis 
prospectivo determinó la necesidad de que los comandos paracaidistas 
fortalezcan su capacidad combativa, actualizando sus conocimientos en 
técnicas de supervivencia y combate en situaciones extremas. 

En primera instancia, los mandos del Ejército Ecuatoriano 
y la Armada Nacional deciden enviar oficiales y tropa a realizar 
entrenamiento militar de combate a Israel. Sin embargo, considerando 
que el entrenamiento debería ser permanente, optan por la realización 
de este curso de perfeccionamiento militar de combate, únicamente 
con oficiales, en la Península de Santa Elena, con el asesoramiento de 
instructores del Ejército de Israel. 

El primer contingente conformado por 8 oficiales del Ejército y 
5 oficiales de la Marina, inicia el Primer Curso de Propósito Especial 
Pumas, contó como instructores a los oficiales israelíes, mayor Itz y 
capitán Raz (quien contaba con 105 incursiones en territorio enemigo 
y fue uno de los protagonistas de la operación de rescate de rehenes en 
Entebbe, Uganda). 

Dada la naturaleza del curso, surgieron algunas dificultades, 
en especial porque los instructores lo dictaron en inglés, obligando 
a un esfuerzo extra de los cursantes. Es importante considerar que la 
instrucción israelita no solo era exigente al extremo, sino enteramente 
nueva para los oficiales pioneros en este tipo de capacitación. Los días 
jueves, por ejemplo, se realizaba un ejercicio de rescate de heridos, 
transportándolos 5 kilómetros sobre arena y dunas, con equipo 
completo. Los instructores, a pesar de los problemas de idioma, hicieron 
comprender a sus alumnos que al rescatar a un camarada, lo regresaban 
a los brazos de una esposa, de una madre, de unos hijos... Todos los 
entrenamientos se hacían con fuego real, desde diversas condiciones, 
lo que implicaba extremar los cuidados, al mismo tiempo que implica 
un acostumbramiento a las condiciones reales de combate, teniendo 
casi siempre como única respuesta posible, el ataque. El objetivo del 
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entrenamiento extremo fue el de inculcar el cumplimiento de la misión, 
a pesar de las adversidades y afrontando todos los peligros. 

Estanuevaforma deentrenamientoenactividadesqueineludiblemente 
están relacionadas con la vida y la muerte, no solo incrementó el temple 
de este grupo élite de soldados, sino que fortaleció su compromiso con su 
vocación militar, creando una filosofía de vida y una ética, que permanecen 
no solo en su vida activa, sino a través del tiempo. 

Como resultado de esta experiencia, tras el análisis correspondiente, 
se establecieron los parámetros para la realización permanente de cursos 
Puma para los miembros de las Fuerzas Armadas del Ecuador. 
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ESCUELA DE IWIAS ] 
“CRNL. DE E.M GONZALO BARRAGAN” 


“Guerreros de la selva” 
Heráldica 


La insignia de la unidad es un 
escudo suizo modificado, encintado 
con filiera en esmalte plata. Presenta 
campo con los colores de la bandera 
del Ecuador terciados en faja. Sobre 
el campo tricolor, desde el cantón 
superior siniestro baja un rayo en 
gules hasta el cantón inferior diestro, 
implicando la velocidad, sorpresa 
y enorme poder destructivo de las 
operaciones de los soldados de las 
etnias shuar y achuar, especializados 
en el combate en selva, al mismo 
tiempo que la sangre derramada en 
las Operaciones militares y el campo de batalla en 1995. 

Alrededor de la punta del escudo, en color sable se inscriben las 
palabras “Guerreros de Selva”, que distinguen a la unidad y que al 
mismo tiempo se han convertido en una especialidad que ha adquirido 
fama en los círculos militares de todo el planeta. 

En el abismo del escudo resalta en esmalte plata la palabra Iwia 
que en idioma shuar significa demonio o espíritu de la selva, sustantivo 
y adjetivo al mismo tiempo, que identifica a un grupo de guerreros 
absolutamente compenetrados con la naturaleza, que conocen y 
entienden el espíritu de la selva y que son capaces de caminar por ella 
sin que el enemigo pueda advertir su presencia. 

Sobre la cúspide del escudo, sin referencia directa, aparece un octavo 
de círculo con bisel plata y fondo en esmalte negro, en el cual se lee la 
frase “Escuela de Iwias”, que es el nombre original de la unidad. 
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Historia 


Cuando concluyen en los años sesenta los trabajos de exploración 
petrolera de la empresa Shell en la zona central de la Amazonia 
ecuatoriana, sus instalaciones y la pista de aterrizaje ubicadas en la 
población de Mera en la provincia de Pastaza fueron abandonadas. El 
mando militar de la XI División de Selva Quito, solicita y obtiene del 
gobierno el uso de las instalaciones, que fueron destinadas al Batallón 
Escuela de Operaciones Especiales N* 23 y la Brigada de Selva N* 17 
Pastaza. 

Una de las lecciones aprendidas del fracaso militar de 1941, fue la 
de reforzar la presencia militar a lo largo de la frontera no totalmente 
delimitada con el Perú en la zona oriental del Ecuador. Paulatinamente 
se crean en los siguientes años destacamentos de selva que se convierten 
en factor decisivo no sólo de la defensa de la soberanía nacional sino del 
desarrollo de las provincias amazónicas. 

Esa estrategia se profundiza en los años setenta. Se fortalece la 
Brigada de Selva N* 20 Pastaza, a la cual el alto mando militar dispone 
la planificación y organización de un curso de formación de aspirantes 
a soldados expertos en selva. Con ese objetivo, se crea el Centro de 
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Instrucción N* 20, que tuvo la responsabilidad de formar a las tres 
primeras promociones de soldados “Aucas” y a los tres cursos de 
“Selva” en los años de 1976, 1977 y 1978. 

En 1980 con autorización del mando militar, el coronel de E.M. 
paracaidista Gonzalo Barragán, crea el curso de especialidad para 
soldados nativos, denominado en el idioma shuar iwias, que quiere 
decir “demonios de la selva”. 

Estos soldados tienen características que los diferencian del resto de 
soldados: profundo conocimiento del territorio selvático; amor y respeto 
a la naturaleza; gran capacidad física; adaptabilidad a las condiciones 
climáticas de la espesura; integración a la vida militar y un enorme 
pundonor. 

Esta singular fusión ha permitido amalgamar sus valores ancestrales 
con el alto propósito de defender el territorio y los principios y valores de 
la profesión militar. El respeto a la identidad y cultura de los pueblos shuar 
y achuar, han sido claves para el desarrollo de esta estirpe de guerreros. 

Al constatar la gran capacidad militar de estos soldados, se 
institucionaliza su formación en el centro de instrucción de la Brigada 
de Selva N* 17 Pastaza, dando origen a la formación de una unidad 
especial: la Compañía de Operaciones Especiales N* 17 Iwia. 
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Tomando en cuenta la alta especialidad de la formación y 
perfeccionamiento de los soldados nativos y la necesidad de fortalecer 
a la naciente unidad operativa, el 18 de abril de 1992 se crea la Escuela 
de Formación y Perfeccionamiento de Nativos del Ejército (EFYPNE), 
escuela militar dependiente en forma directa de la Dirección de 
Educación de la Fuerza Terrestre. 

Las siguientes promociones de soldados iwias fortalecieron las 
unidades de selva, especialmente las Compañías de Operaciones 
Especiales 17 Pastaza, 19 Napo y 21 Cóndor que tenían como 
responsabilidad ser fuerzas de reacción inmediata de las Zonas de 
Operaciones en la Región Oriental. 

La eficacia del soldado iwia tendría cabal demostración en el conflicto 
del Cenepa en 1995, pues los efectivos de las unidades que combatieron 
en el valle del Cenepa dependían en la mayor parte de las misiones 
de alto riesgo, del conocimiento del terreno, el sigilo en las tareas de 
exploración y el sentido guerrero de estos combatientes especiales. La 
Escuela de Iwias recibió del gobierno nacional la "Cruz al Mérito de 
Guerra" en el grado de Gran Cruz, por su brillante actuación en defensa 
de la integridad territorial, logrando ser el único batallón que ostenta 
cuatro condecoraciones de esa clase. 

Tras concluir la fase de desmovilización de las tropas, se conformó el 
10 de agosto de 1995 el Batallón Escuela de Operaciones Especiales en 
Selva 23 Iwia, con base en las instalaciones de la Shell, con pertenencia 
orgánica a la recién creada IV División de Ejército Amazonas. 

A partir del mes de agosto del año 2008, la Comandancia General 
del Ejército separa operativa y administrativamente a la Escuela de Iwias 
del Batallón de Operaciones Especiales. 

Mediante resolución en la Orden General N* 069 de 10 de abril de 
2013, se cambió el nominativo de la unidad a Escuela de Iwias “Crnl, 
de E.M. Gonzalo Barragán”, en honor a la iniciativa de su fundador y 
reconocido comandante de la Compañía Arutam. 

Además de su actividad específica, la escuela participó en la 
expedición científica a la Cueva de los Tayos en 1976, en colaboración 
con la Sociedad Espeleológica del Ecuador, en la que intervino el 
astronauta Neil Armstrong; en 1985 formó parte del operativo de rescate 
del avión de Saeta siniestrado en el sector de la parroquia de Río Negro; 
de igual manera cumplió destacada labor en la ayuda a los afectados 
del fenómeno de El Niño en 2001. Cumpliendo una tarea de enorme 
trascendencia, personal nativo de esta unidad ha ingresado en varias 
oportunidades a la zona de intangibilidad en calidad de mediadores 
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con las familias que participaron en las matanzas que ocurrieron entre 
waoranis y tagaerl. 

En la actualidad la Escuela de Iwias se inserta dentro del nuevo 
modelo educativo basándose en cuatro componentes esenciales: 
formación, perfeccionamiento, especialización y capacitación. La 
Eiwias a más del proceso de formación que lleva adelante, se encarga 
de realizar la planificación y ejecución del entrenamiento dirigido a 
los cursos de perfeccionamiento; es decir, los cursos de promoción del 
personal de voluntarios, desde soldados hasta sargentos, dotándoles 
de las competencias profesionales previas a su calificación para el 
inmediato grado superior. Finalmente se entrena al personal de oficiales 
y voluntarios en capacidades especiales de combate en selva, a través de 
los cursos de: 

Tayuma. Toma su nombre de los 
tayos, pájaros que habitan en cavernas 
en la zona suroriental del país y de 
chuwitayo, explorador en shuar. Este 
soldado se especializa en técnicas de 
navegación en selva, ríos y cavernas 
utilizando técnicas y medios ancestrales, 
guiar a un equipo de combate, seguir 
huellas y rastros, disponiendo de equipo especial acorde a las exigencias 
del terreno selvático. 


Wañuchic. Término kichwa que significa 
cazador. El soldado con esta formación está 
capacitado para brindar seguridad a un equipo de 
combate, aumentar el volumen de fuego en selva 
y realizar la eliminación selectiva de centinelas. 


Arutam. Hombre 
sabio en la mitología shuar, en el campo militar 
su objetivo es vigilar el uso adecuado de la flora 
y fauna, brindar primeros auxilios y aplicar 
sus conocimientos de herbolaria, para reducir 
los efectos de las enfermedades propias de la 
espesura y los efectos de la guerra en la tropa. 
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Naupak, nombre kichwa que significa 
guía, el que va adelante. El soldado con esta 
formación sirve de enlace entre los medios 
aéreos y fluviales y el personal de un equipo 
de combate a fin de aumentar la velocidad 
en las operaciones de salto aéreo y las 
Operaciones ribereñas. 


Unuitkiartin, en shuar, sabio, anciano. En el 
campo militar es un sistema para que el alumno 
aprenda de manera holística, tomando en cuanta 
los factores sociales y culturales para fortalecer 
el aprendizaje. Este soldado se especializa en 
técnicas de instrucción, culturas amazónicas y 
micro planificación. 


Comandantes y su periodo de actividad 


1996 Hubert de la Rosa M. 1996 Danilo López Nicolalde 

1997 Jaime Anda Sevilla 1998 Manuel Mena Salazar 

2000 Iván Borja Carrera 2002 Marcos Peña Jaramillo 

2003 Agustín Proaño Daza 2005 Víctor Andrade Manotoa 
2006-2007 Aquiles López Urdiales 2008-2010 Carlos Trujillo Rodríguez 
2010-2012 Marcelo Pozo Yépez 2012-2013 Luis Martínez Berrazueta 
2013 Patricio M. Guadalupe Suárez 2014 Mario Simón Corrales Bastidas 
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FUERZAS ESPECIALES 
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Escudo de la Brigada de Fuerzas Especiales 


En blasón de forma francesa, con punta 
en corazón, presenta campo de gules (rojo) 
con bisel sable (negro), sin adornos ni soporte. 
Destacan en jefe (tercio superior), en campo de 
sable, las siglas BFE en esmalte oro, abreviatura 
de Brigada de Fuerzas Especiales. 

En el abismo (centro) del campo se destaca 
en oro el ala insignia de los paracaidistas. En su 
cúspide, presenta cenefa en esmalte sable con 

) ; e Escudo original del Destacamento 
el lema “Siempre listos” en esmalte oro. En el <a Eyergas Espútialed 
tercio inferior o punta de la insignia, rodeados 
por dos ramas de laurel, símbolo de honor, 
gloria y victoria, se encuentran entrecruzados 
un machete a diestra que representa el coraje 
del paracaidista y su especialidad de combate 
en selva y un rayo -símbolo del soldado de 
Fuerzas Especiales- a siniestra, que expresa la 
velocidad de las acciones en el combate, así 
como el poder de destrucción del paracaidista. 


Escudo de la Brigada de Fuerzas 
Especiales, vigente desde 1975 


Bandera de Fuerzas Especiales: 


La bandera de Fuerzas Especiales del 
Ejército ecuatoriano presenta en tercios de 
idéntico tamaño, el superior e inferior en 
esmalte sable (negro) y el central en esmalte 
cenizo (plomo). 

El color principal representa el rigor del 
combatiente, su obediencia al mando y a la 
autoridad y rinde homenaje a los soldados 
caídos en el cumplimiento del deber. 

El color cenizo representa la integridad, firmeza y vigilancia, que 
ejecutan los soldados paracaidistas en sus misiones para la defensa de 
la Patria. La calavera con el par de tibias cruzadas, tradicional símbolo 
mundial de los paracaidistas, representa el terror que el combatiente 
hace sentir al enemigo, se representa en la bandera de la brigada como 
expresión de la legendaria bravura y coraje de las Fuerzas Especiales. 
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DISTINTIVOS Y CONDECORACIONES 


Distintivo del conflicto de 1981. 


Las autoridades del Ministerio 
de Defensa entregaron este distintivo 
a los soldados que participaron en la 
batalla de la Cordillera del Cóndor 
en el año 1981, reconociendo de esa 
manera su extraordinario valor en 
acciones de armas, en defensa de la 
soberanía nacional y su actuación a 
lo largo de este conflicto. 

La insignia circular presenta en 
bordes concéntricos con los colores 
de la bandera ecuatoriana, un escudo 
oblongo en campo de sinople, un 
cóndor con las alas semidesplegadas que rodean a los haces consulares 
símbolo de justicia y paz. 


Distintivo de combate del Conflicto del Cenepa 1995 


Con el fin de reconocer el heroísmo de los combatientes de las Fuerzas 
Armadas del Ecuador que demostrando su alto nivel profesional, su 
patriotismo y un valor a toda prueba consiguieron la victoria en la gesta 
del Alto Cenepa, el ministro de Defensa Nacional encargado, general 
Víctor Bayas García, expidió el Acuerdo Ministerial N* 080 de 12 de 
mayo de 1995, que crea esta insignia. El documento señala en su parte 
principal: 


“Acuerda.- 

Art.1.- Objeto.- Crear el Distintivo “COMBATIENTES DEL ALTO 
CENEPA”, con el fin de perennizar las acciones bélicas libradas para 
detener la agresión peruana en el año 1995. 
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Art. 2.- Beneficiarios.- Será beneficiario del Distintivo 
“COMBATIENTE DEL ALTO CENEPA”, todo el personal militar que 
combatió en los destacamentos militares ubicados en el área del conflicto. 

Descripción.- El distintivo “COMBATIENTES DELALTO CENEPA”, 
consistirá en una insignia rectangular horizontal, de 5 cm. de largo por 14 
mm., de alto, metálica con filo dorado, una división diagonal del costado 
superior derecho al inferior izquierdo. 

La parte superior pintada con esmalte color verde, a la izquierda en 
la parte más amplia una estrella blanca de cinco puntas, la parte inferior 
pintada con esmalte amarillo, al costado derecho en la parte amplia, un 
rayo rojo que cae de derecha a izquierda en medio de este, con la punta 
hacia arriba una espada metálica con empuñadura". 


Condecoración “Cruz al Mérito de Guerra” 


Esta condecoración tiene el 
propósitodehonrarlamemoriade 
los héroes fallecidos en combate 
y reconocer a los soldados que 
se hayan distinguido por su 
extraordinario valor en acción de 
armas, en defensa de la soberanía 
nacional. 

En ese sentido, la presea se 
otorgó a los combatientes que 
ofrendaron su vida por la Patria 
y alos soldados que demostraron 
actos de excepcional valor; 
resultado heridos de gravedad, mutilados o imposibilitados físicamente; 
o haber contribuido decididamente al resultado favorable de una 
campaña, en las acciones de armas de 1941, 1981 y 1995 contra las Fuerzas 
Armadas del Perú. 


> 


Condecoración San Miguel Arcángel 


El Sistema de Fuerzas Especiales, otorga la condecoración “San 
Miguel Arcángel” que tiene como finalidad exaltar las virtudes militares 
de los paracaidistas, así como recompensar los méritos y servicios 
distinguidos prestados a la Patria y a la institución armada por parte 
del personal militar que pertenece a la gloriosa Brigada de Fuerzas 
Especiales N? 9 Patria. 
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Parche de Fuerzas Especiales 


Mediante Orden de Comando 001-111- 
C-1975 del Ejército, se autoriza la utilización 
del parche insignia de Fuerzas Especiales al 
personal de comandos paracaidistas que han 
adquirido otra especialidad en los diferentes 
cursos de la Brigada Patria. El antecedente 
histórico es el distintivo que identificaba al 
Destacamento Escuela de Fuerzas Especiales. 

La insignia de Fuerzas Especiales, tiene 
la forma de un escudo francés antiguo con 
escotaduras laterales cerca del ápice, campo 
terciado en tres cuarteles o fajas desiguales con las proporciones y colores 
de la bandera patria y con filiera en esmalte sable. 

En el corazón o abismo del escudo, se inscribe la boina granate 
propia de los soldados de Fuerzas Especiales, con reborde sable, bajo la 
cual aparece un rayo en esmalte plata. 

En el flanco diestro del campo, bordeando dos tercios del escudo, en 
esmalte sable aparece la palabra Fuerzas ubicada de abajo hacia arriba, 
mientras que en el flanco siniestro, desde el ápice, aparece en sable la 
palabra Especiales. 

En relación a los significados, el fondo con los colores de la bandera 
del Ecuador, representa la pertenencia a la Patria y la condición de ser 
una especialidad del Ejército ecuatoriano. El uso del reborde o filiera en 
sable es un homenaje a los compañeros paracaidistas caídos en combate 
en defensa de la soberanía o en otras acciones de protección a la Patria. 

El rayo en plata, símbolo del Sistema de Fuerzas Especiales, implica 
la eficiencia y rapidez del combatiente paracaidista en el cumplimiento 
del deber. 

Finalmente, la boina granate, es la identificación universal de los 
soldados que acuden desde el aire a las zonas más comprometidas del 
combate, simboliza su valor sin límites, su compromiso permanente 
con las más altas causas de la nación, su arrojo y desinterés. Al mismo 
tiempo, su color emblemático rinde homenaje a la sangre derramada por 
miles de paracaidistas en todo el planeta. 
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Insignia del Paracaidista 


Tiene reminiscencias de la belleza 
y elegancia del águila imperial 
alemana en las alas desplegadas 
en esmalte oro, combinada con 
el paracaídas esquematizado en 
esmalte oro, en cuyo extremo inferior 
consta la bandera tricolor en círculos 
concéntricos que respetan sus proporciones, que durante décadas fue 
el símbolo del Ejército ecuatoriano. La insignia original fue diseñada 
en 1955, por el capitán Alejandro Romo Escobar y ha sufrido pequeños 
cambios en su estética, conservando la propuesta inicial. 

Los paracaidistas se hacen merecedores a portar la insignia en sus 
pechos después de haber cumplido el curso completo de instrucción, 
ejecutado saltos diurnos y nocturnos desde una aeronave en vuelo, 
conduciendo paracaídas semiautomáticos, hacia zona útil y llegando 
a tierra en las mejores condiciones, para emplearse en operaciones 
especiales, con eficiencia y liderazgo. 


Insignia de Jefe de Salto 


La insignia es idéntica a la 
del paracaidista, pero ostenta en 
su cúspide, sobre el domo del 
paracaídas, una estrella en esmalte 
oro que identifica a los oficiales o 
voluntarios que habiendo aprobado 
satisfactoriamente el curso de jefes 
de salto, están capacitados para asumir el control de la instrucción y 
entrenamiento de los participantes en cursos de salto, su equipamiento, 
la inspección de los paracaídas y cargas livianas, con vistas a conseguir 
la acreditación respectiva. 


Maestro de Salto 17 xs, 


El maestro de salto está en ——— 
condiciones de comandar pasadas FS ¿SS A 
de paracaidistas o al equipo de 
lanzamiento de carga en cualquier 
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zona geográfica, en territorio amigo u hostil; planificando, organizando, 
dirigiendo y supervisando una operación de salto; empleando normas, 
procedimientos y conocimientos técnicos, mediante un correcto y eficiente 
desempeño antes, durante y después del salto. Su principal objetivo es 
el de conducir a las tropas paracaidistas al cumplimiento de misiones 
especiales, en cualquier terreno o condición climática, especialmente en 
situaciones de conflicto. 

Su insignia es la del jefe de salto, a la que se agregan dos ramas 
de laurel en esmalte oro, que circundan a la estrella que aparece en la 
cúspide. 


Comando 


Quien aprueba el curso de 
comando está en condiciones de 
ejercer el mando de unidades 
tácticas; realizando la planificación, 
organización y liderando la ejecución 
de misiones que emplean técnicas, 
tácticas y procedimientos especiales 
de combate, en la vanguardia propia o en la retaguardia enemiga, con 
liderazgo, espíritu combativo, coraje y responsabilidad. 

El parche que porta un comando en su uniforme es un octavo de 
círculo con fondo en color negro con borde en color oro y la palabra 
comando inserta en color oro. 


Salto libre básico militar 


Un escalón arriba del curso básico de SS e y) 
F 


paracaidismo está la práctica del salto libre. Los pl 
oficiales y voluntarios que aprueban el curso de — NY NA 
salto libre básico, están en condiciones de ejecutar APS: 
saltos en caída libre a mediana altura utilizando y 
paracaídas de apertura manual, con el objetivo 

de llegar a objetivos en tierra con alta precisión, para cumplir misiones 
operativas especializadas con la mayor eficacia y profesionalismo. 

Su distintivo es un escudo triangular truncado en palio en color 
amarillo con reborde azul celeste que semeja un ala en vuelo, sobre el 
cual se inscribe un paracaidista en vuelo libre, con las extremidades 
desplegadas, vistiendo un traje de vuelo color naranja. 
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Salto en tándem 


El paracaidista que aprueba este 
curso, es capaz de ejecutar saltos en caída 
libre en tándem (equipo de dos personas), 
utilizando paracaídas de apertura manual, 
con el objetivo de infiltrar personal, 
armamento, material y equipo al área 
de operaciones, llegando a tierra en las 
mejores condiciones de empleo para desempeñarse eficientemente en 
el cumplimiento de misiones especiales en territorio propio o enemigo. 

Su parche agrega al distintivo propio de salto en caída libre, un 
segundo paracaidista que antecede y está pegado al primero, con traje 
de vuelo en color azul celeste. 


Maestro de Salto Libre 


El especialista en salto libre que aprueba la 
capacitación respectiva y obtiene la certificación es O 
responsable de planificar, organizar y dirigir misiones 4 NS 
deequipos desaltadores libresoperacionalescontodo y Ni ' 


su armamento, material y equipo, para infiltrarlosen Xp VA ) 
territorio enemigo u hostil o para realizar misiones OZ LO 
O 


en territorio propio, en el cumplimiento de misiones 
específicas de alto riesgo. 

Al distintivo del especialista en salto libre, al del maestro sele agregan 
dos ramos de olivo en color plata que circundan casi completamente a 
la efigie, en medio de las cuales, en la cúspide, se inscribe una estrella de 
cinco puntas en color plata. 


Salto libre operacional 


Este especialista ejecuta saltos 
en caída libre HALO y HAHO 
utilizando paracaídas de apertura 
manual, empleando técnicas, tácticas 
y procedimientos de infiltración 
aérea, con gran exactitud y precisión, llegando a tierra en las mejores 
condiciones de empleo para desempeñarse eficientemente en el 
cumplimiento de misiones especiales de alto riesgo en territorio propio 
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o enemigo. Su distintivo es un paracaidista en vuelo libre, con el equipo 
completo y portando un uniforme camuflaje. 


Guía de Salto 


Esta especialidad de alto riesgo capacita 
al soldado para que mediante infiltraciones 
terrestres, aéreas, fluviales o acuáticas, sea 
capaz de reconocer zonas de salto y zonas de 
lanzamiento, atendiendo a exigencias técnicas, 
que permitan la mayor seguridad para el salto, 
aterrizaje y operación del personal y material 
que será lanzado, en zonas de combate o en áreas de búsqueda y rescate. 

Su insignia es una antorcha en esmalte oro en cuya base aparece el 
símbolo del ejército (círculo concéntrico con los colores de la bandera), 
a la cual se adosa una ala desplegada en el flanco siniestro, también en 
esmalte oro. La flama en color rojo con una flama interior en color azul, 
hace también referencia a los colores de la bandera del Ecuador. 


Hombre Rana 


Para cumplir misiones en todo 
tipo de terreno, los paracaidistas se 
especializan también en infiltraciones 
en medios marítimos y fluviales, 
utilizando equipo especial de buceo, INC 
equipo de transporte en superficie y 4 á 
botes de goma; empleando técnicas, e 
tácticas y procedimientos especiales para operaciones anfibias; como 
medio de apoyo para operaciones terrestres o de sabotaje tras las líneas 
enemigas. Cooperan también en operaciones de búsqueda y rescate en 
ambientes acuáticos. Se caracterizan por el distintivo de un pulpo de seis 
brazos en color amarillo. 


, 


Andinista 


Se especializa en misiones de búsqueda y rescate 
de personas extraviadas O accidentadas en zonas 
montañosas así como en misiones militares de apoyo, 
logística y operación en alta, media y baja montaña.Su 
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insignia es un escudo ovalado con borde en esmalte oro y reborde doble 
en esmalte sable en el cual se encuentran insertas, en el ápice la frase 
“Ejército Ecuatoriano” en letras de color negro y en la base la palabra 
Andinista en color negro. En el escudón, sobre campo azul celeste, se 
inscriben las herramientas propias de la actividad, los piolets cruzados, 
sobre los cuales se destaca el imponente pico de una montaña andina 
y en el tercio inferior la gorra granate del paracaidista. En la base del 
escudón se inscribe la cuerda, compañera fiel en la escalada y el rescate. 


Guerra de Montaña 


Ejecuta misiones especiales, sobre objetivos 
específicos de difícil acceso en baja, media y alta 
montaña en tiempo de guerra. 

Su insignia es un escudo circular con doble 
borde en color sable, con campo con los colores de la 
bandera del Ecuador, respetando sus proporciones, 
en el cual se inscriben en la cúspide la frase “Guerra 
de montaña” y en la base la palabra “Ecuador”. 

En el escudo interior o escudón, en campo de una montaña nevada 
que se destaca sobre el firmamento límpido, se inscriben en su cúspide 
dos rayos en esmalte gules, bajo los cuales aparece un cóndor con las 
alas desplegadas. En el tercio inferior consta la boina granate símbolo 
del paracaidismo que coronan a las armas cruzadas en esmalte oro que 
representan al ejército, su valor, honor y lealtad. 


Guía de Canes 


Especialista en técnicas avanzadas de 
adiestramiento, obediencia y utilización de 
canes de guerra para su uso en operaciones 
militares, rescate, detección de explosivos y pasó 
de obstáculos empleándose eficientemente en el 
cumplimiento de misiones especiales en territorio 
propio o enemigo. También está capacitado para 
utilizar a los cánidos en misiones de búsqueda y rescate de personas en 
emergencias provocadas por desastres naturales o antrópicos. 

El escudo ovalado sedente que caracteriza a esta especialidad tiene 
un borde en esmalte sable, campo en color amarillo, en el que se inscribe 
el tercio superior de un perro pastor mirando hacia la derecha. Sobre él, 
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formando un semicírculo, aparece en negro la frase “Perros de guerra”. 
En la base, en un octavo de círculo adosado al escudo, sobre campo 
amarillo con borde sable, aparece la palabra “Guía” en letras de color 
negro. 


Grupo Especial de Operaciones Ecuador 


Esta unidad élite del Ejercito ecuatoriano, 
es la responsable de ejecutar operaciones de 
antiterrorismo,  contraterrorismo y misiones 
especiales sobre objetivos estratégicos en territorio 
enemigo u hostil, empleando destacamentos tácticos 
de pequeña magnitud. Contribuye también en 
Operaciones de alta especialidad en materia de 
seguridad pública y del Estado. 

Su insignia es un escudo de forma española, sin adornos ni soportes, 
con filiera en esmalte sable. En el tercio superior enjefe, aparece la bandera 
del Ecuador sobre la cual se inscriben en esmalte sable las letras GEO. El 
resto del escudo presenta en campo blanco una antorcha en esmalte oro, 
cruzada por un rayo en esmalte negro. Sobre ellos se inscribe la efigie de 
la cabeza de un comando vistiendo pasamontañas de color negro, la cual 
está cubierta por un círculo de color negro y blanco, cruzado en su centro 
por una línea vertical y otra horizontal que sobrepasan sus bordes, para 
representar la mira telescópica de un arma de largo alcance. 


Mantenimiento 


Es la unidad responsable de revisar los 
equipos de salto una vez que han sido utilizados, 
darles mantenimiento y empaquetarlos para 
que las tropas paracaidistas puedan emplearlos 
nuevamente en otras operaciones de saltos, con 
seguridad y confiabilidad. 

Sus miembros utilizan una insignia que 
consta de un escudo circular con campo en sable en el cual se inscribe un 
paracaídas en plata y negro cruzado en el tercio medio del escudo por un 
rectángulo en color rojo con fondo blanco en el cual aparece en color rojo 
la palabra “Mantenimiento”. El borde sobre del escudo presenta filiera 
en esmalte sable con campo en color blanco. 
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Francotirador 


FRANCOTIRADOR / Este militar se ha especializado en tiro 
de precisión en las diversas circunstancias y 
ambientes en caso de guerra, empleando técnicas, 
tácticas y procedimientos especiales, con un alto 
nivel de entrenamiento físico y psicológico que 
le permiten cumplir eficientemente sus misiones. 

Utiliza un distintivo que consta de dos 
triángulos equiláteros invertidos en color negro. En el anterior consta 
inserto un círculo de color plata cruzado por una línea negra horizontal 
y otra vertical que simulan una mira telescópica, sobre la cual aparece la 
silueta en sinople (verde) de un soldado equipado con un fusil con mira 
de larga distancia, en posición de tiro. El triángulo posterior sobresale 
en el ápice para dejar ver la palabra “Francotirador” en letras de color 
blanco. 
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Recon 


Ejecuta fundamentalmente 
operaciones de reconocimiento 
en territorio hostil y misiones de 
vigilancia en puestos de avanzada. 
También puede realizar adquisición 
de blancos y conducción de fuego; 
así como emitir informes sobre el clima y condiciones del terreno. Su 
importancia es vital en el teatro de operaciones en caso de conflicto. 

Utiliza en su uniforme un parche que consta de un octavo de círculo 
con fondo negro y borde en color oro, en el cual se inscribe la palabra 
“Recon” en color oro. 


Tigre 


El curso de Tigre, está 
dirigido a subtenientes del Ejército 
ecuatoriano y de países amigos; es 
de perfeccionamiento por lo que su 
aprobación constituye un requisito 
de ascenso para los y las oficiales ecuatorianos al mismo tiempo es de 
especialización tanto para oficiales cursantes. 
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El curso está orientado a desarrollar habilidades y destrezas para 
el cumplimiento de misiones en escenario selvático en tres fases: selva, 
contraguerrillas y ejercicio aplicativo final, con la finalidad de que el 
oficial realice una adaptación al medio selvático, adquiera experticia en 
las operaciones y apruebe un ejercicio final. 


Selva 


La misión es capacitar al personal 
para ejecutar operaciones especiales 
en selva, mediante el fuego, el 
movimiento, el combate especial y 
combate cercano, a fin de destruir, 
neutralizar, capturar, mantener el 
terreno y controlar las áreas importantes, incluyendo su población y sus 
recursos. 


Jaguar 


La fase de selva del curso 
de soldados del Ejército tiene el 
nombre de “Jaguar”, el mismo 
que se desarrolla en la ESCIE y 
ESIWIAS. Está dirigido al personal de 
voluntarios como requisito indispensable para continuar con el curso de 
perfeccionamiento. 
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TRADICIONES PARACAIDISTAS 


El lema “Siempre Listos” 


Con Orden de Comando No. 249-III1-D-1976, suscrita el 5 de octubre 
de 1976 por el Comandante General del Ejército, general Luis G. Durán 
Arcentales, se dispuso que el lema de la Brigada de Fuerzas Especiales 
sea “Siempre listos”, derogándose otras disposiciones al respecto. 

De esta manera el mando consagró como lema del paracaidista una 
frase que nació como parte de su mística y profundo convencimiento 
de la misión superior del soldado de fuerzas especiales, en los primeros 
tiempos de conformación del cuerpo. 

En las reuniones preparatorias de las misiones encomendadas, 
reunidos oficiales y voluntarios con el capitán Cristóbal Navas, 
comandante de escuadrón, la expresión surgió de manera espontánea 
y fue escogida como una muletilla que perduró en el tiempo. “Señores, 
listos”, preguntaba el comandante y la respuesta era “¡Siempre listos!, 
mi comando”. 

El lema representa como ningún otro el espíritu y la vocación del 
paracaidista, su inalterable amor por la Patria, su decisión de entregarse 
íntegros a la defensa de su soberanía, hasta la postrera gota de sangre 
del último comando. Es una frase de honor, es una proclamación de 
dignidad, es el grito que infunde coraje en el combate y alienta a luchar 
por la paz, es la consigna de victoria, la llamita que mantiene vivo el 
ideal del paracaidista. 


La boina roja 


Esta prenda militar en color granate es usada exclusivamente por 
los paracaidistas, que son parte de la gloriosa y victoriosa Brigada de 
Fuerzas Especiales. En las unidades militares del país, la podrán utilizar 
de una manera permanente solamente quienes sean maestros de salto. La 
boina roja es utilizada con honor y orgullo, pues es símbolo de valentía, 
honor y dedicación. 

En su borde inferior, la boina presenta un cintillo o badana de cuero 
que le sirve de soporte, el cual se ajusta con la cinta o rabillo. En la 
boina paracaidista, los dos son de color negro, que significa el luto que 
llevamos en el alma los paracaidistas, por los camaradas caídos en el 
campo del honor, defendiendo la integridad territorial de la Patria y la 
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seguridad de sus ciudadanos y ciudadanas. La caída del cintillo de color 
negro que rodea la boina tiene tres ribetes, el primero representa los 
valores éticos y morales del paracaidista, el intermedio representa a las 
Fuerzas Especiales como la columna vertebral del Ejército; y el tercero, 
la hermandad de la legión de los paracaidistas. Según la tradición, si el 
rabillo está ajustado en trenza, el paracaidista es casado y si está suelto 
el soldado es soltero. 


/ Hempre Listos! 


167 


168 


+ 


Muchas tradiciones tienen un origen difuso, que se pierde con el 
transcurso de los años. Pero el saludo paracaidista, el franco entrechocar 
de palmas, las manos que se enlazan en gesto de hermandad y 
camaradería, el afecto que se da y se recibe, aunque nació con los 
pioneros, fue institucionalizado en la unidad de Fuerzas Especiales de 
Quevedo, por su comandante, el general Juan Donoso Game, como una 
forma de identificar a los soldados de la boina roja, siempre unidos y 
solidarios para enfrentar cualquier amenaza que atente contra la Patria. 

En servicio activo o alejados del olor y sabor de los cuarteles, los 
paracaidistas al saludar, sabemos que paracaidista se nace y solo se deja 
esa condición cuando las alas negras de la muerte nos lleven a otros 
cuarteles, para reagruparnos. 


La Camarada 


Es una moneda que 
identifica a los soldados 
paracaidistas ecuatorianos. 
Tiene grabado en el anverso 
el escudo de la Brigada de 
Fuerzas Especiales, inserta 
en un doble círculo en el que 
constanlas palabras”Fuerzas Especiales” enla partesuperior y “Ecuador” 
en la base, separadas por una estrella. En el reverso, el ápice tiene una 
banderola semicircular en el cual se graba el nombre de su poseedor, 
que cubre al símbolo de la calavera tocada con la boina paracaidista; 
en su parte central se inscribe el lema “Las tropas paracaidistas nunca 
mueren”, que se complementa con la frase “Ellas solo van al infierno a 
reagruparse”, colocada en semicírculo en la base. 

La tradición exige que los paracaidistas lleven siempre consigo su 
moneda, por lo que ésta tiene el apelativo de “la camarada”. 

En cualquier lugar en que se encuentren paracaidistas, suele surgir 
la voz de “Identificarse camaradas”, ante lo cual todos deberán presentar 
su moneda. 

Quienes no la porten, deberán pagar una ronda completa de vino 
para los paracaidistas presentes. Si todos los miembros de la Legión de 
la Vieja Calavera presentan la moneda, quien exigió su presentación, 
deberá pagar la ronda de vino a todos. La “camarada” deberá ser portada 
en todo momento, sin sufrir alteraciones. Están prohibidos soldaduras u 
orificios para llevarla como colgante o llavero. 
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El “Alipio” 


El bastón, de aproximadamente metro y medio de alto, 
es muy utilizado por los soldados de Fuerzas Especiales, 
como soporte en las largas caminatas, compañero de trabajo 
en las difíciles condiciones de patrullaje y herramienta 
didáctica en los procesos de instrucción o en las exposiciones 
de órdenes de patrulla. 

En el país, ha tenido una evolución, presentando como 
empuñadura una calavera con una réplica de una gorra de 
instructor, convirtiéndose en patrimonio de la Escuela de 
Fuerzas Especiales N* 9 Capitán Alejandro Romo Escobar. 
Su nombre proviene del apodo que se le dio a un viejo 
instructor paracaidista de estatura prominente y contextura 
extremadamente delgada. 


Camiseta, jockey y buzo negro 


Desde los tiempos iniciales, los instructores de paracaidismo 
adoptaron la camiseta negra como distintivo del estilo de vida, la 
dureza del entrenamiento y el sacrificio que implica la preparación y la 
ejecución del salto. El jockey o gorra negra, con la primera identificación 
del cuerpo de paracaidistas, protegía a los instructores de los ardientes 
soles ecuatoriales. 

Más adelante se adoptó el buzo negro, constituyendo este uniforme 
el distintivo del honor de ser parte del equipo de instructores de la EFE 
9, en la cual se forjan el cuerpo y el espíritu de quienes aspiran a formar 
parte del legendario Cuerpo de Paracaidistas del Ecuador. 
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Las botas 


Las botas son esenciales para 
el soldado, constituyen una parte 
fundamental de su equipamiento, 
otorgándole protección y 
seguridad, cuando debe efectuar 
largas jornadas de patrulla o 
permanecer en territorio hostil 
durante días y semanas. 

Dadas las características 
especiales de la formación de fuerzas especiales, sus mandos decidieron 
adoptar las botas negras charoladas como parte de su uniforme regular, 
mostrando de esa manera la honradez y sinceridad del soldado de la 
boina roja. Su brillo añade condimento especial en el momento del salto, 
en que se contempla el horizonte, cuando la cúpula se abre al contar 
cuatro segundos. 

El afán de acentuar la singularidad del soldado paracaidista, llevó al 
mando de la Brigada de Fuerzas Especiales a gestionar en 2005 ante el alto 
mando militar, la utilización de las botas color café que ya venían siendo 
utilizadas por los paracaidistas de otros ejércitos como los de Israel y 
Brasil. Desde entonces forman parte del uniforme para el personal de 
comandos paracaidistas dentro de la Brigada de Fuerzas Especiales N* 9 
Patria; identificando a los soldados altamente entrenados, al tiempo que 
constituye motivación para que el personal militar busque pertenecer a 
la élite del Ejército vencedor. 


El puñal comando 


Los colores símbolo del paracaidismo —negro y plata- se encuentran 
representados en buena parte de su equipamiento, como es el caso 
del puñal comando cuya funda y cabo son negros y su hoja plateada. 
Más que un instrumento de defensa en la lucha cuerpo a cuerpo y una 
herramienta en condiciones difíciles de combate, el puñal es el símbolo 
de mando de los paracaidistas, es una arma de combate, que para 
ser utilizada requiere de sigilo, concentración y decisión; cualidades 
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que deben ser tomadas por los comandantes durante la planificación, 
conducción y ejecución de sus operaciones. 


La bufanda comando 


Esta prenda color selva, es compañera de los comandos paracaidistas y 
se la porta como parte del uniforme camuflaje. Mas que una prenda de 
abrigo, es sudadero, porta cantimploras, filtro de aguas sucias, limpia 
fusil, protector de orejas ante la amenaza de zancudos y arenillas, en- 
voltura para la comida, torniquete y hasta cabestrillo. 


La Legión de la Vieja Calavera 


Se materializó con la finalidad de tener un lugar donde realizar la 
promesa de camaradería y lealtad a las tradiciones paracaidistas y a 
la sana y cristalina amistad a través del tiempo. Dentro de la calavera 
se desarrolla la ceremonia de bienvenida a los nuevos paracaidistas y 
visitantes ilustres, en su interior están presente los personajes como 
el Gran Comandante, la Calavera, Jefe de Salto y los Cucuruchos; los 
cuales siguen los procedimientos ceremoniales únicos que se realizan 
como tradición que solo el paracaidista conoce al formar parte de La 
Legión de la Vieja Calavera. 
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El puesto del pionero 


En el comedor de paracaidistas de la BFE 9 Patria, en la mesa donde 
el comandante toma asiento para servirse sus alimentos, se encuentra 
siempre reservado un puesto para el coronel Alejandro Romo Escobar, 
frente al cual se encuentra la silla que él utilizaba habitualmente. Esta 
es una tradición de respeto y rememoración del pionero “Papá Romo”. 
Este homenaje también se realiza en todas las ceremonias de carácter 
castrense, en las cuales se deja una silla vacía en cuyo espaldar consta la 
leyenda “Aquí el Pionero”, significando su presencia permanente en la 
vida de los paracaidistas. 


El Camilo 


El nombre Camilo, de origen 
etrusco (ministro o enviado de dios), 
adquiere en la antigua Roma también el 
significado de mensajero y denomina a 
una antigua familia patricia que prestó 
relevantes servicios al imperio. Las 
legiones romanas portaban el vexillum o 
emblema, cuyo portador era el soldado 
más valiente de la centuria, la unidad 
básica de la infantería del imperio. La 
forma del estandarte ha perdurado 
en el tiempo y ha sido adoptada por 
muchos ejércitos en el mundo. 
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Ese es el origen del emblema de poder de la legión de comandos 
paracaidistas, el cual es transportado por el soldado más valiente de la 
legión y transmite el espíritu de lucha, convencimiento de victoria y el 
efecto de terror que estas tropas son capaces de causar. 

Está compuesto por una banderola en color negro con orla dorada, 
en la cual consta el parche propio del comando, bajo la cual se inscribe la 
frase “Siempre listos” que identifica a los paracaidistas. A continuación 
aparecen las insignias propias de cada unidad, bajo las cuales aparece la 
frase “Causar el máximo pánico, destrucción y muerte en la retaguardia 
profunda del enemigo”. En la base de la banderola aparece en dorado el 
nombre Ecuador. En su cúspide, reforzando la impresión de pavor que 
se quiere causar en las tropas del enemigo, aparece la calavera, que es 
el símbolo de la legión de paracaidistas, la cual se ha convertido en un 
mito en la historia bélica. 


El jueves paracaidista 


La jornada de instrucción nocturna de los días jueves concluye 
con una de las más preciadas tradiciones de la fuerza, la reunión de 
camaradas, en un ambiente de profunda amistad y respeto, con buena 
música y mejor vino, en la cual se comparten anécdotas de la jornada, 
los valientes soldados se gastan bromas, se festejan acontecimientos y 
cumpleaños. El jueves paracaidista constituye una muestra de la especial 
camaradería de los combatientes y es una preciada tradición en todas las 
unidades en las que prestan servicios los miembros de la legión de la 
boina roja. 
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El cumpleaños 


La vida militar exige no solo una dedicación total, sino una serie de 
sacrificios, en especial de carácter familiar, pues son innumerables las 
oportunidades en que el soldado debe permanecer en el cuartel, lejos del 
calor del hogar y de la familia, privándose de días de fiesta y vacaciones. 
Entonces, la amistad fraterna del combatiente, la camaradería se pone de 
manifiesto, para que la ausencia duela un poco menos. 

Capítulo aparte constituye el festejo que efectúan los paracaidistas 
de los onomásticos en la unidad militar. Procurando sorprender al 
homenajeado, sus camaradas lo suben a hombros entre exclamaciones 
y vivas al cumpleañero, para luego conducirlo hacia la fuente de agua 
más cercana: pileta, piscina, río o en último caso barril, para sumergirle 
en el tradicional baño de la buena suerte. La celebración prosigue con el 
brindis del paracaidista y más tarde, con una noche de celebración que 
refleja la permanente intención del comando: permanecer unidos en la 
paz y hermanados en la guerra. 


Reencuentro paracaidista 


Las instalaciones de la brigada acogen, una vez al año, a los viejos 
paracaidistas, que llenos de orgullo desbordante, lucen nuevamente su 
boina roja, y junto a las nuevas generaciones, entre bromas y anécdotas, 
mantienen viva la hoguera de una amistad que trasciende lo cotidiano, 
para convertirse en la camaradería que ha convertido en legendaria a la 
Legión de la Vieja Calavera. Presente y pasado se conjuntan para rendir 
homenaje a los que partieron, reconocer el aporte de quienes dejaron el 
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servicio activo y mantener viva la flama de la historia paracaidista. La 
recepción se realiza en el monumento en homenaje al combatiente de 
Tiwintza. Al compás de los marciales acordes de la banda de músicos y 
escoltados por la patrulla del Cenepa, los viejos combatientes se dirigen 
al Campo de Marte, en donde se les rinde los honores correspondientes 
en una ceremonia especial. 

Tras el momento de especial sentimiento cívico, los participantes se 
organizan en patrullas al mando de sus antiguos oficiales, con las cuales 
participan en las competencias tradicionales, que les permiten revivir la 
camaradería del cuartel, el espíritu guerrero y el sentido de pertenencia 
a la gloriosa legión. Con espíritu renovado afrontan las flexiones, las 
carreras, los juegos, el cabo de guerra, siendo de esa manera partícipes 
de la renovación del compromiso de honor con su arma, el ejército y con 
la Patria. 


Día del paracaidismo militar 


Cobijados por la severa mirada del majestuoso Volcán Cotopaxi, bajo 
el límpido cielo andino, con un tibio sol que inicia su andadura cotidiana, 
se inicia este hermoso día de celebración en el seno de la brigada “Patria”, 
con el caluroso marco de centenares de paracaidistas. La diana y salvas 
al son de la banda militar son el preludio de un día especial. El Campo 
de Marte, debidamente engalanado, es el marco para la ceremonia 
militar de aniversario, presidida por las más altas autoridades civiles y 
militares, con la presencia significativa de los soldados veteranos de los 
conflictos bélicos. 
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En ese marco, la legión paracaidista rinde homenaje a los héroes 
de la nación, a los valerosos camaradas que ofrendaron su vida en el 
cumplimento del deber en el conflicto del Cenepa. En un marco de 
especial solemnidad, con autoridades y público de pie, los soldados con 
la emoción en el semblante, se nombra a cada héroe, tras lo cual se realiza 
una descarga de fusil acompañada de explosiones, que al reconocer su 
sacrificio en batalla, al mismo tiempo señala que su presencia está viva 
en la memoria de los paracaidistas. 

La ceremonia concluye con el mensaje del comandante de la brigada, 
pleno de emoción militar y unción cívica. Concluido el ceremonial militar, 
los invitados participan de un almuerzo de camaradería, matizado por 
música y brindis, en el cual afloran los sentimientos paracaidistas. 


Recordatorio de los héroes nacionales 


El 26 de enero de cada año, los paracaidistas recordamos a los 
héroes nacionales que cayeron altivos en el campo del honor en defensa 
de nuestra heredad territorial y a todos los soldados que han participado 
en las diferentes gestas heroicas de la Patria. En esta fecha, todas las 
unidades militares del país que participaron en el conflicto bélico del 
Cenepa en 1995, realizan una ceremonia de gran sentimiento patriótico, 
el recordatorio de los héroes militares del Ecuador. 

La brigada Patria celebra este día en el Grupo de Fuerzas Especiales 
26 Cenepa acantonado en la ciudad de Quevedo, provincia de los Ríos, 
del cual partió el primer grupo de Fuerzas Especiales que ingresó a la 
línea de combate en 1995. A este acto castrense, que se caracteriza por 
un especial acento emotivo, asiste el alto mando militar y los familiares 
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de los héroes fallecidos, como también, el personal condecorado con la 
Cruz de Guerra, tanto en servicio activo como pasivo. Punto culminante 
de la ceremonia es la representación de la toma de Base Norte, hecho 
clave en la defensa de la heredad territorial del Ecuador. 

Tras la ceremonia militar se realiza una reunión de camaradería 
al calor de la música y un buen vino. Las anécdotas de los veteranos 
de guerra, las vivencias de combate, el recuerdo de los compañeros 
fallecidos o lejanos, pronto se confunde con las historias de cuartel, las 
bromas y una sana camaradería. 


El último salto 


Cuando un soldado paracaidista pasa a situación de disponibilidad, 
procedimiento previo a su salida del ejército, y deja de vestir el glorioso 


/ AHempre Listos! 


177 


178 


+ 


uniforme, se realiza la ceremonia del último salto, en las instalaciones 
de la brigada. En la ceremonia de despedida, los paracaidistas que dejan 
el servicio, debidamente equipados, al mando de un jefe de salto, se 
embarcan en el “Viejo avión”, el legendario C47 pionero, signado con 
el número 222, desde el cual se realizaron los primeros saltos en Salinas. 

Una vez en la aeronave, el jefe de salto imparte las voces de mando tal 
cual se lo haría en una misión real. Una vez en posición, cada paracaidista 
se coloca en la puerta, realiza un emotivo brindis despidiéndose de su 
vida militar, tras lo cual, realizan el conteo, proceden a saltar, realizando 
el aterrizaje con su rodada respectiva en una colchoneta. Una vez en 
tierra, se les ordena des equipar, se les hace formar y de inmediato 
proceden a entregar las prendas que le sirvieron por largos años en su 
vida paracaidista, el casco, su uniforme y botas que son entregadas de 
manera simbólica a los nuevos soldados que ingresan a la Brigada de 
Fuerzas Especiales. Como recuerdo de su sacrificio a lo largo de la vida 
militar y herencia de las tradiciones, se deposita en sus manos la boina 
que usará en cada reencuentro como símbolo de su pertenencia a la 
legión, pues “Paracaidista un día... paracaidista toda la vida”. 


Asociación de Comandos y Paracaidistas 


El comando paracaidista lleva tatuada en el alma su pertenencia a la 
hermandad exclusiva de la legión. Ello le lleva, cuando deja el servicio 
activo, a participar en los eventos organizados para mantener la mística 
de los caballeros de la vanguardia. Buscando mantener el espíritu altivo 
de los legionarios paracaidistas, un grupo de efectivos en situación de 
retiro, decidieron crear una Asociación de Comandos - Paracaidistas 
con la finalidad de afianzar la unidad, solidaridad y espíritu de cuerpo; 
defender el honor y prestigio de la Brigada de Fuerzas Especiales, del 
Ejército y las Fuerzas Armadas, así como los intereses y derechos de 
la clase militar, desarrollar actividades sociales, culturales y clasistas, 
contribuir al fortalecimiento de los valores cívicos militares, desarrollar 
acciones de cooperación y ayuda mutua entre los socios, procurando en 
todo momento el bienestar de los asociados y sus familias. 

La idea de crear la asociación nace en 1985. Tras varias reuniones 
previas al menos cuarenta camaradas, resolvieron constituirse en 
Asociación de Ex Comandos y Paracaidistas del Ejército Ecuatoriano. La 
asamblea designa como presidente provisional al sargento primero (s.p.) 
Manuel Cabezas y como secretario al sargento primero (s.p.) Milton 
Paredes. 
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Iniciados los trámites 
de rigor, el dos de diciembre 
de 1986, el Ministerio de 
Bienestar Social mediante 
acuerdo 2666, aprueba 
la conformación de la 
asociación, como una 
corporación de derecho 
privado, sin finalidad de 
lucro. 

Una vez constituida 
legalmente la entidad, sus 
socios inician un arduo 
peregrinar para conseguir un sitio y los recursos para edificar su sede. 
La valiosa ayuda de camaradas paracaidistas en servicio activo y 
pasivo, finalmente da sus frutos cuando el alto mando militar entrega en 
comodato por treinta años un terreno situado en el cuartel Epiclachima. 

A pesar de los limitados recursos económicos de la asociación, 
en base al enorme empuje de sus socios, de los apoyos económicos 
conseguidos y de las frecuentes mingas con la participación de asociados 
y sus familias, finalmente se concluyó la edificación en 1999, siendo 
presidente el general Juan Francisco Donoso Game, quien se constituye 
en un importante baluarte para el progreso institucional, razón por la 
cual, en 2008, la asamblea de socios decide por unanimidad, modificar 
la razón social de la asociación, inscribiéndola con el nombre del general 
Juan Francisco Donoso Game. 

La antigua aspiración de contar de manera más segura con el 
terreno en que está edificada la sede, encontró apoyo en las autoridades 
del Ministerio de Defensa Nacional, que suscribieron el 26 de octubre de 
2010, el contrato de comodato con un plazo de 99 años. 

Otro grupo de visionarios paracaidistas, radicados en la provincia de 
Cotopaxi, decidieron crear una filial de la asociación, lo que se convirtió 
en realidad el 10 de mayo de 2008. 
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PATRIMONIO CULTURAL DE LOS 
PARACAIDISTAS 


Monumento al paracaidista 


Le 


Con el majestuoso marco del volcán Cotopaxi, la efigie del soldado 
de Fuerzas Especiales, siempre listo para defender la soberanía del 
Ecuador, da la bienvenida a los visitantes a la Brigada de Fuerzas 
Especiales N? 9 Patria. 


Monumento al soldado del Cenepa 


Rinde homenaje al soldado de 
Fuerzas Especiales que estuvo en la 
primera línea de batalla en la victoria 
en el conflicto del Alto Cenepa del 
año 1995. 

Se encuentra ubicado en el 
interior de la Brigada de Fuerzas 
Especiales N* 9 Patria. 
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Parque de los Combatientes 


Conjunto escultórico que recuerda los hitos de heroísmo de las 
unidades de fuerzas especiales y el personal de paracaidistas que 
participaron en el conflicto de Paquisha (1981) y lograron la victoria en 
la guerra del Alto Cenepa (1995). 


San Miguel Arcángel 


El arcángel Miguel, patrono de las tropas paracaidistas, es el jefe de 
los ejércitos de Dios, en las religiones cristiana, judía e islámica. En el arte 
se lo representa con armadura de combatiente romano, amenazando con 
su espada a Lucifer (en ocasiones a un dragón), a quien derrotará en la 
batalla final. Se identifica así con los comandos paracaidistas quienes nunca 
mueren, solo van al infierno a reagruparse, para librar su último combate. 
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Avenida de la Inmortalidad 
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La Avenida de la Inmortalidad, lugar esencial en la Brigada Patria, 
en la cual está plasmada la historia del paracaidismo, con énfasis en la 
memoria de todos los héroes que ofrendaron su vida en el altar de la 
Patria. 


Base Tiwintza 


Representación a escala de un sitio histórico trascendental, la Base 
Tiwintza, en la cual se desarrollaron los más cruentos combates de la 
guerra del Cenepa, en los que nuestros soldados amparados en la heroica 
consigna de vivir sirviendo y morir luchando, vencieron al enemigo. 


Museo de la Eternidad 
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Conserva el registro de la gloriosa historia del paracaidismo en el 
Ecuador. Desde el equipo de salto de los pioneros, los diferentes tipos 
de paracaídas utilizados a lo largo de los años, uniformes, insignias, 
recuerdos, los trofeos y las condecoraciones entregadas a la Brigada de 
Fuerzas Especiales Patria. 


Monumento a la Madre Patria 


Es un monumento que con el símbolo de la madre amorosa que 
cuida a su hijo en toda circunstancia, rinde homenaje a la Patria, por 
quien los soldados paracaidistas se entrenan, se perfeccionan y luchan 
hasta el sacrificio, de ser necesario, para defenderla. 


Forma parte de la Avenida de la Inmortalidad. La historia de los 
legendarios soldados de fuerzas especiales se enfatiza en la presencia 
de las armas que sirvieron para defender la soberanía y la integridad 
territorial del Ecuador. 


En este lugar sobrio y solemne, se rinde permanente homenaje a 
los 35 combatientes que ofrendaron su vida por la Patria en 1995 en la 
gesta heroica del Cenepa. Al fondo se aprecia el columbario en donde 
reposan las cenizas de los ex comandantes de esta victoriosa brigada. En 
el cementerio de los paracaidistas, se encuentra el mausoleo, en donde 
reposan las cenizas del pionero Alejandro Romo Escobar. 


Villa del Pionero 


Esta es la austera villa en el 
interior del recinto militar, en la 
que vivió el coronel Alejandro 
Romo Escobar. 

La villa Erika, como 
cariñosamente el pionero la 
denominaba, se conserva tal 
como el la dejó, constituyendo 
permanente símbolo del respeto 
y cariño al “Papá Romo”. 


Jardín de los Comandantes 


Con forma de ala, símbolo de los paracaidistas en el Ecuador, 
registra en sus murallas los nombres de los comandantes que lideraron 
a lo largo de la historia a las tropas paracaidistas. 
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Base de Comandos 
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Es el lugar en el que permanece vivo el espíritu indomable del 
paracaidista, que lo ha distinguido entre otros combatientes, por su 
entrega, hasta la última gota de sudor y sangre, en defensa de la Patria. 
Ese infinito amor anima a los soldados a seguir perfeccionándose en las 
mejores tácticas de infiltración, ataque y destrucción del enemigo. 


Chozón Paracaidista 


Este es el punto de encuentro de los camaradas paracaidistas, sitio en 
el cual, tras una agotadora jornada, nos encontramos para compartir una 
anécdota, una broma, buena música y mejor vino. En este sitio se rinde 
culto a la amistad, que es otra de las razones del liderazgo de las tropas 
de Fuerzas Especiales. 


Ala de Piedra 
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El símbolo del paracaidismo militar ecuatoriano, tallado en piedra, 
es el hito principal del acceso a la zona en que se encuentra el edificio 
central de la Brigada de Fuerzas Especiales. 


El Viejo Avión 


El C-47, testigo imperecedero del gran salto a la historia, el operativo 
realizado el 29 de octubre de 1956 por los 36 pioneros del paracaidismo 
ecuatoriano. 


Este instrumento, en que 
aún se perfeccionan los futuros 
paracaidistas del Ecuador, 
ha servido durante décadas 
para la instrucción de quienes 
escogieron el destino glorioso 
de ser parte de la Brigada de 
Fuerzas Especiales N? 9 Patria. 


Este templo natural que se encuentra ubicado en las instalaciones 
del Grupo de Fuerzas Especiales No. 26 CENEPA en la ciudad de 
Quevedo, se ha convertido en un símbolo permanente de la conjugación 
del hombre con la naturaleza, otra de las fortalezas del paracaidista. 
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TRADICIONES DE LAS 
FUERZAS ESPECIALES 
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TRADICIONES DE LAS FUERZAS ESPECIALES. 


“Tradiciones paracaidistas, aquellas transmitidas de generación en 
generación y de boca en boca. Aquellas que salieron del diálogo fraterno en 
el casino. Aquellas que salieron a la luz y al calor de la fogata, en la mitad 
del vivaque, cuando al árbol se arrimó el fusil para tomar la guitarra. Alma y 
núcleo contagioso que fomenta el espíritu de cuerpo. Camaradas acuñados en la 
simpática moneda, siempre listos al llamado de la Patria”. Jufradoga. 


Nuestro Ejército y en especial el Sistema de Fuerzas Especiales, se 
caracterizan por mantener vivas las tradiciones militares que son un 
acervo de valores y representan la reserva espiritual para el cumplimiento 
del deber cotidiano, que se fundamenta en el sacrificio hasta las últimas 
consecuencias en defensa de la Patria, el servicio heroico en los campos 
de batalla y la presencia permanente en los nuevos escenarios de la 
seguridad y la protección al ciudadano. 

La tradición es la transmisión de valores, costumbres, doctrinas, ritos, 
noticias, anécdotas y costumbres de una generación a otra. El vértigo 
de la sociedad de la información ha generado un cambio dramático 
en el comportamiento social, dejando en mano de las instituciones la 
preservación del acervo cultural que se fundamenta en las tradiciones. 

La milicia es uno de los baluartes dela conservación delas tradiciones, 
del fortalecimiento de valores como la ética, el comportamiento cívico y 
el profundo amor a la Patria. Pero en especial guarda con especial celo su 
propia historia, sus costumbres, la gesta de valor y gloria de sus oficiales 
y soldados, su historia gloriosa. Y en el ejército, quienes muestran una 
especial dedicación, rayana en el fanatismo, por sus tradiciones, son los 
paracaidistas. 

Las tradiciones militares, valores, memorias, cultura y leyenda, 
forman parte de la vida de un grupo social que han hecho de la disciplina, 
el valor, la lealtad, la obediencia y el patriotismo, su forma de vida. 

Acontecimientos que vienen desde tiempos remotos; formas 
conductuales que caracterizan a cada arma; leyendas de hombres que 
forjaron naciones y destinos; historias que se cuentan en las noches 
rumorosas y que hablan de valor, de sacrificio, de arrojo, de hombría; 
memorias de guerreros, milicianos y soldados; forman parte de la 
historia y la leyenda de los ejércitos y contribuyen a fortalecer el espíritu 
de cada uno de los integrantes de las Fuerzas Armadas de una nación. 

De esa herencia genética, de esa matriz de generoso patriotismo y 
sacrificio sin límites, nace la mística paracaidista. Nuestras tradiciones 
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constituyen, sin duda alguna, parte de la herencia cultural del Ejército, 
se inscriben en la herencia cultural del Ecuador y son un valioso legado 
para el futuro. 

“La fe de una vocación inspira nuestro camino, en medida que vencemos los 
problemas con empeño, en medida que vivimos las victorias como un sueño, en 
medida que entregamos músculo, sangre y aliento” 


General Carlomagno Andrade Paredes. 


TRADICIONES PARACAIDISTAS 


Himno de los paracaidistas 
(Letra: Coronel Alejandro Romo. Música: Víctor Búrguer) 


Soldados en el aire, mar y tierra, 
Ejemplos de altivez y valentía 
Buscando la dureza de la guerra 
Paracaidistas de la Patria mía. 


Equipados jugándose la vida 
Van alegres en busca del camino, 
Atrás quedó la breve despedida, 
Al frente brilla el último destino. 


Confundidos con el sol y con el trueno, 
Sostenidos por la cúpula en su vuelo; 
De bravura y de coraje siempre llenos 
Descienden como rayos desde el cielo. 


Mil veces sangrantes o perseguidos 
Bajo el fuego de trincheras siempre frías 
Mil veces muertos pero no vencidos 
En pos de la victoria en nuevos días. 


Paracaidistas de la Patria mía. 
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Himno de los comandos 


Rompiendo la selva enmarañada, 
Caminan los comandos sin cesar, 
Al caer la tarde siempre alegres van, 
Al llegar la noche ruge el alma de emoción. 


Hijos de la soledad, 
Hermanos de la muerte son, 
Al pisar la tierra, tiembla de dolor, 
No habrá nunca, 
Quien se atreva a detener su caminar. 


Su grito de guerra, es como el huracán, 
Que asola montañas, valles a la vez, 
Por ti, Patria mía, yo voy a matar, 
Aquel que se atreva, 

Ofender tu dignidad. 


Brindis del paracaidista 


Brindemos bravos paracaidistas, 
Por el valor y la audacia nunca vistas, 
Por mi Patria, mi madre y mi bandera, 

Por la Legión de la Vieja Calavera. 


Brindo por mi ala color de oro, 
Por mi boina roja, mi tesoro; 
Por la guapa damita que yo quiero, 
De cuyo viejo amor soy prisionero. 


Brindo por mi brigada ¡Siempre Lista!, 
Por ti, hermano paracaidista. 


Salud y hasta ver a Dios. 
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Oración del paracaidista 


Dadme, mi Dios, lo que te resta, 
Dadme lo que jamás nadie te pide, 
Yo no te pido el descanso, 

Ni la tranquilidad del alma o del cuerpo, 
Yo no te pido la riqueza, 

Ni el éxito, ni siquiera la salud. 
Todo eso, mi Dios, te piden tantos, 
Que no debes tener más. 


Dadme, mi Dios, lo que te resta, 
Dadme, lo que la gente rechaza, 
Yo quiero la inseguridad y la preocupación, 
Yo quiero la tormenta y la fatiga, 
Y que tú me la des, mi Dios, definitivamente, 
Que yo esté seguro de siempre tenerlas, 
Porque no siempre tendré el coraje de pedírtelas. 


Dadme, mi Dios, lo que te resta, 
Dadme, lo que los demás no quieren, 
Pero, dadme también el coraje, la fuerza y la fe. 


Oración a San Miguel 


San Miguel Arcángel, 
defiéndenos en la batalla. 
Sé nuestro amparo 
contra la perversidad 
y acechanzas del demonio. 


Reprímale Dios, pedimos suplicantes, 
y tu Príncipe de la Milicia Celestial, 
arroja al infierno con tu divino poder 
a Satanás y a los otros espíritus malignos 
que andan dispersos por el mundo 
para la perdición de las almas. 
Amén. 
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Si me preguntan quién soy 


General Juan Francisco Donoso Game 


Si me preguntan quién soy 
Les diré que soy paraca 
Nacido en cualquier cuartel 
Y formado en esta casa. 


Jovencito junté mis ansias 
Como guambra bullanguero 
De ser soldado valiente 


Y convertirme en paraca primero. 


Mi padre me dio unos sucres 
Y uno que otro consejo 
Mi madre sus bendiciones 
Junto a caricias y besos. 


Y así llegué a esta Escuela 
Que me recibió temprano 
Y comenzaron de pronto 

Con las pruebas de antemano. 


Me bauticé con pechadas 
Me confirmé con carreras 
Fui inscrito con flexiones 
Y aceptado a duras penas. 


Mi lema fue la paciencia 
La temeridad mi credo 
Mi arrojo fue imperceptible 
Y la vida me importó un bledo. 


Comencé con las rodadas 
Por el suelo, y de un camión 
Los arrastres, las paradas, 
Y la torre cual avión. 


El trote con nuestros gritos 
El ñeque en todo momento 


Esperando el día alegre 
Para lanzarnos al viento. 


Cumplí mi primer deseo 
El ala sobre mi pecho 
El amor a mi unidad 
Y el coraje de un hombre hecho. 


Más todo no quedó ahí 
Mi meta era ser completo, 
Y en busca de ello avancé 
Con pundonor y respeto. 


Y oiga le cuento mi amigo, 
Eso sí que es cosa de hombres, 
Ser comando es muy difícil 
Y hay que luchar para lograrlo 


Como soldado, es probado. 
En la dureza del hierro 
En el amor a su Patria, 

A la unidad y este suelo. 


La lucha es consigo mismo 
Contra el sueño y la abstinencia 
Contra el frío y la paciencia 
Contra el calor y el desvelo. 


Patrullas que van y vienen 
Trabajos que nunca acaban 
Evasión y escape tienen 
Sabor a guerra que espanta. 


Y sí toca morir un día, 
Que sea en el otro lado 
Y que cuando vean mi tumba 
Digan: ahí yace un soldado. 
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Llevando una vieja boina 
Y su uniforme adorado. 
Él murió cuando mataba 
Duro, bravo y aleonado. 


Y que cuando el ataúd abran 
Que se me vea todo ahuesado 
Mis botas bien charoladas 
Y mi boina de lado, 


La calavera sonreída 
Con orgullo de soldado 
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Listo para retornar contento 
A mi Ecuador adorado. 


Y si preguntan quién soy 
Díganles que fui paraca 
Nacido en cualquier cuartel 
Y formado en esta casa. 


Que viví y morí valiente 
Que viví y morí peleando 
Que fui de mi patria sirviente 
Paracaidista y Comando. 


Viejo avión 


Gral. Juan Francisco Donoso Game 


Viejo avión recuerdos de un pasado 
que melancólico perfilas tu grandeza, 
antaño fuiste señor sobre las nubes, 
surcando el cielo y rugiendo con largueza. 


No volarás avión, te falta vida, 
no volarás avión, te sobra peso; 
eres un pájaro que ya está triste; 
eres un pájaro que ya está viejo. 


Las noches frías que al Cotopaxi miras 
añorando al cóndor que gira su blancura, 
te quieres elevar al infinito 
más, lloran tus motores de amargura. 


Gracias a ti nació esta querida insignia 
la legión de la vieja calavera; 
pues, por tu costado saltaron los pioneros 
en una fecha de recuerdo imperecedero. 


No saltaremos más, tu puerta abierta, 
no oirás jamás los gritos ni el conteo 
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ni vibrará tu alma con el alma 
de tanto valiente que ocupó tú seno. 


Paracaidistas, amad al viejo avión, 
él es nuestra suerte y no un sortilegio; 
él es presencia de horas felices 
y hoy el tenerlo es privilegio. 


Más, a los cien años, sucederá el milagro 
y el viejo avión se elevará en su trono, 
será el mismo día y con la misma gente; 
serán los 36 pioneros mandados por un 
Romo. 


Y el viejo avión volará al infinito 
y adentro se oirán gritos y conteos, 
y alegre, rugiente, e inaudito 
permitirá el salto inmortal de toda gloria. 


Si volarás avión, tendrás tu vida, 
si volarás avión, tendrás tu peso, 
ya no serás un pájaro que está triste, 
ya no serás un pájaro que está viejo. 
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Paracaidista... y punto 
Tern. (s.p) Edison Macías Núñez 


Camarada y buen amigo 
brindaré contigo un trago, 
uno solo... que su estrago 
no pretendo hoy saborear; 

pues es tanta mi alegría 

porque soy paracaidista, 
el soldado que conquista 
cielos, vientos, tierra y mar. 


Ahora escucha, compañero, 
aunque no quiero cansarte, 
pero voy a conversarte 
a que puedas comprender: 
que el soldado “boina roja” 
no es un burdo soldadote, 
ni el gorila, ni el Quijote, 
que hacen burla del deber. 


Al contrario, es un hombre 
de exquisitos sentimientos; 
es tan raudo cual los vientos 
imbuidos de huracán; 
apacible con amigos, 
una fiera en la batalla, 

y sus ímpetus acalla 
el carisma de galán. 
Temerario hasta el arrojo, 
desdeñoso con la muerte, 
de carácter hosco y fuerte 
pero ejemplo de bondad; 
es poeta del espacio 
que se nutre de infinito, 


es pulmón que expande el grito 
contra aquello que es maldad. 


Es así el paracaidista... 
y no olvides, camarada, 


que en su vida desvelada 
se entroniza el pundonor; 


y ahora... ¡adiós! que la frontera 


necesita mi presencia, 
si es preciso mi existencia 
sabré darla con valor. 


Ya me voy... ¡ah! Me olvidaba: 


si es que torno nuevamente 
te diré lo que se siente 
en la agreste soledad; 

te hablaré de tantas cosas... 

de patrullas, de emboscadas, 

de incursiones camufladas 

por la espesa obscuridad”. 


Ya partió, jovial y adusto, 
el destino ahora le espera 
en la línea de frontera 
que fue siempre su ideal; 
allá lejos de los suyos, 
donde tantas privaciones 
han forjado corazones 

de soldados sin rival. 


Allá donde se ama y sueña 
aunque todas las jornadas 
son más largas y cansadas 
porque el día dura más; 
allá fue el paracaidista 
que ofreció contarme cosas 
que quizás por novedosas 
las recuerde mucho más. 


Y hoy parece que le veo 


por su cúpula hamaqueado, 
por los vientos arrullado 
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y retando al ventarrón; que le alienta a ser primero 
sonriéndole al peligro y el mejor de lo mejor 
o arrimándose a la muerte, 
manteniendo noble y fuerte Sin embargo, aún no ha llegado 
su bravío corazón. a contarme tantas cosas, 
que quizás por novedosas 
Me parece ver su “ñeque” las recuerde mucho más; 
que le expande más el pecho, pero yo sí he comprendido, 
porque enfermo y aun maltrecho aunque no me cuente nada, 
nunca deja de bregar; que su vida desvelada 
porque el lema “Siempre listos” vale más que las demás. 


es para él himno guerrero, 


Un buen día de salto 
Coronel Patricio Haro (Letra) 


Luis Aleán (Música) 


En un buen día de salto 
la historia mía es así: (bis) 
vOy y veo, preparo el avión 
y dejo helando un vino y un ron. (bis) 
Piloto suba, suba a cinco mil, 
suba y suba hasta diez mil. (bis) 


Salgo a la puerta y veo 
que ya estoy cerca del sol, (bis) 
salgo al espacio y vuelo 
cual águila en esplendor. (bis) 
Piloto suba, suba a cinco mil, 
suba y suba hasta diez mil. (bis) 


Si el salto es demostración 
yo espero una ovación, (bis) 
y si yo salto en la guerra por mi patria 
yo lucho en la tierra 
vOy y veo, preparo el avión 
y dejo helando un vino y un ron. (bis) 
Piloto suba, suba a cinco mil, 
suba y suba hasta diez mil. 
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